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1. 

¿Existe un tnodelio de 
producción e§pañoli? 

Sistemas de trabajo y estructura social en comparación 
internacional 

Christoph Kohler * 

Prólogo 

Las comparaciones internacionales de sistemas de trabajo tienen una 
larga tradición. Sus problemas de referencia preferidos eran estruc­
turas de trabajo y de cualificación. Implícita o explícitamente, estos 
estudios perseguían también la puesta a prueba y el desarrollo de 
conceptos por medio de la variación sistemática de variables con­
textuales. En los últimos años, sin embargo, bajo los efectos del 
«shock japonés», los problemas de la competitividad han ganado 
terreno y se encuentran ahora en primer término de comparaciones 
internacionales. Este artículo intenta conseguir una combinación de 
perspectivas clásicas y nuevas. 

El tema central del artículo se basa en una comparación interna­
cional de sistemas de trabajo en la industria de bienes de equipo 
mecánicos, no tratándose de producción en masa, como en la in­
dustria del automóvil (hoy en día el objeto preferido de investiga­
ción), sino más bien de fabricación en series pequeñas y de trabajo 
cualificado. La comparación se establece entre España y Alemania 
(Occidental), en un primer plano, y entre Japón y Francia, en un 
segundo. 

La comparación entre Francia y Alemania confirma los resulta-

• Christoph Kohler es miembro del Instituto de Investigaciones Sociales (ISF) de 
Múnich/ Alemania y trabaja actualmente como investigador visitante en la Sociedad 
de Estudios Económicos de Andalucía (ESEC A) de Málaga. El artículo se configuró 
dentro del programa de la unidad especial de investigación (SFB 333) de la LMU­

Universidad de Múnich y dentro de un proyecto de ESECA (M:ílaga) sobre modelos 
de producción en Andalucía. 

Soriología drl Trabajo, nueva époo, núm. 20, invierno de 1993-94, pp. 3-3 1. 



4 Christoph Kohler 

dos de investigaciones anteriores sobre una división del tr.abajo fue_r­
te (Francia) y baja (Alemania). En contra de las expectativas, Japon 
muestra menos «polivalencia venical» que Alemama. El modelo es­
paiiol demuestra una marcada diferencia de organizac~ón formal _e 
informal y una mezcla paradójica de elementos taylonsta-burocra­
ticos y pretaylorista-artesanales. Con la crisis estructural del régi­
men de acumulación fordista , los respectivos modelos nacionales 
e111ran en una fase de cambios y experimentación que ha estado 
dominada por fuertes contradicciones de estructuras económicas, 
sociales y políticas. Sin lugar a dudas, el éxito del modelo japonés 
fija nuevos parámetros para las alternativas europeas. Los resultados 
de estos procesos no están totalmente determinados, se hallan en 
parte abiertos para acciones políticas en micro, meso y macroniveles. 

Para Espalia y Alemania las tesis que se exponen más adelante 
se basan en estudios empíricos 1 propios. Para Francia y Japón, paí­
ses que se encuentran en segundo término de la comparación, me 
apoyo en análisis secundarios y en material empírico de otros gru­
pos de investigadores del ISF-Múnich. Dada la limitación de re­
cursos temporales y financieros, dispuestos por las investigaciones 
espa1iolas, así como la escasa bibliografía existente, los análisis com­
Pª.r~tivos aquí presentados tienen más bien el carácter de hipótesis 
11~1aales que esperamos estimulen el desarrollo de nuevas investiga­
ciones empíricas. 

Segu~damente, . y en primer lugar, explico de forma descriptiva 
las scmeJan~as ~ d1fer.encias entre los sistemas de trabajo de las em­
presas Y paises mvesngados: se trata de las estructuras tradicionales 
que siguen dominando el proceso de racionalización y moderniza-

1 Las conclusiones sobre el BElM al · ·d f · eman oca enea se apoyan en vanos proyectos 
dd ISF-Múnich (Kóhler " Schmierl 1990 199?) 1 r . . . / · . - . ntormaaoncs sobre empresas en 
parucular se remiten por regla ge 1 3 • d. d · . nera a ., estu 1os e caso de un proyecto terim-
nado en 1990 (Hirsch-Kreinsen et / 1990) E E -199"J , 1993 . . ª ·· · n spana se han efectuado en los :uios 

- ) once l"Studios de caso Y 47 entrevistas con expertos. La selección de 
empresas se hizo según varios e · t · E . 1 . . . n enos. n primer ugar, se trató de encontrar em-presas con caractensucas si ·¡ Al · d . . mi ares en emama y España siguiendo la metodología 
~ .codmparaaonl de parejas (Lutz. 1992a; Mauricc et al. 1987) y en segw1do he 

vmta o sucursa l'S de empresas al - , , ' 
expertos con evpe · . . . emanas en Espana para conseguir informaciones de 

" nenc1as pracncas en los d · T b. . . francesas "J. aponesa Ad . d . os paises. am 1en pude visitar sucursales ' s. emas e estudios de · . invesrigadores (soa· · ¡ . caso, mantuvimos conversaciones con o ogos, economistas e ing' · ) . . 
federaciones patronales escu 1 d . . c~ieros • con consultoras, smd1catos y 
se apoya en muchos as' pAct e as el FP e msntuaones estatales de fomento. El artículo 

' os en a comparació · . de Homs, Kruse, Ordovás , p . . (H n pionera entre Alemania y España 
) nL"S oms et al., 1987a, b; 1987/88). 
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ción postaylorista. En segundo lugar, intento hacer una interpreta­
ción socioeconómica de los resultados de la comparación y por 
último se formulan tesis sobre los procesos de reorganización pre­
dominantes , y sobre posibles líneas de desarrollo en el futuro. 

2. El sector de bienes de equipo mecánicos (BEM) 

El sector de bienes de equipo mecánicos 2 (que excluye los equipos 
eléctricos y electrónicos), representa bajo el punto de vista de los 
productos elaborados una rama de la industria muy heterogénea. 
Produce, entre otras muchas cosas, construcciones metalmecánicas 
(calderas, hornos industriales, etc.), maquinaria para la construcción, 
minería y agricultura, compresores y bombas, máquinas-herramien­
ta, locomotoras, etc. Sus denominadores comunes son: agregados 
metalmecánicos, una elevada complejidad de productos; series me­
dianas y pequeñas. De ello resulta una alta complejidad de la pro­
ducción, un nivel de automatización bajo (en comparación con otras 
industrias) y una cifra alta de mano de obra cualificada. 

En Alemania Occidental el BEM es uno de los sectores más im­
portantes de la industria con alrededor de un millón de trabajadores 
(aprox. 8,6% de la ocupación industrial) 3

. También en Japón se 
registra un millón de mano de obra en este mismo sector (aprox. 
5%). En el BEM español se emplean, por el contrario, solamente 
alrededor de 90 000 trabajadores. La participación en la ocupación 
industrial se encuentra, con 2,1%, entre Italia (1,9%) y Francia 
(3,5% ). Por tanto, el BEM español tiene un peso cuantitativo pare­
cido ·a otros países más industrializados, siendo grande el valor 
cualitativo para la modernización de la industria. El subsector de 
máquinas-herramienta en España es peque1io pero cuenta con em­
presas fuertes y elevadas cuotas de exportación. 

En la estructura del BEM español y en la del alemán se perciben 
diferencias importantes: por término medio, el BEM espa11ol fabrica 
más variedad de productos con menos nivel tecnológico, en empre-

z Este sector industrial forma parte del sector de bienes de equipo general y 
excluye los bienes de equipos eléctricos y electrónicos._ Por su importancia. _en la 
economía alemana forma una categoría propia («Maschmenbau» - construcc1on de 
maquinaria) . 

3 Los datos se rcficrL'll al año 1989 y se apoyan en VDMA, 1992 y Sercobc, 199la, b. 
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sas más pequeñas y con un grado de integración vertical me1:?r 
(Femándrz Steinko, 1993, 1994; Sercob_e 1991b); la c

4
oncentrac1on 

regional es más alta (País Vasco, Cataluna ~- Madnd) . . 
Japón y Francia se caracteriz~n, en relac1on con ~lemama y ~s­

paiia, por una fuerte concentración de productos estan?~r en senes 
mayores, empresas más grandes y -solamente en relac1on con Ale­
mania- un nivel de integración vertical menor. 

El BEM alemán estuvo fuertemente afectado por la crisis mundial 
a principios de Jos años noventa. Tras el retroceso de la producción 
se ocultan no sólo factores coyunturales sino también estructurales: 
la participación en producción y exportación en el mercado mundial 
retrocede. mientras los japoneses en particular cobran fuerza. Esto 
se observa de forma especialmente clara en el subsector de la cons­
trucción de máquinas-herramienta, la <0oya de la corona» del BEM 

alemán (Moldaschl, 1993). 
En el BEM español, la combinación de crisis coyunturales y es­

tructurales es considerablemente más dramática. Hasta 1986 el sec­
tor estaba defendido por aranceles proteccionistas y por otras restric­
ciones de importación (Tamames, 1982), y pudo sobrevivir con 
menos productividad y más costes de producción. Desde 1993 se 
hal.la desprotegido y expuesto a la competencia europea. Se carac­
~rnza por una fuerte polarización entre una minoría de empresas 
mnovadoras y competitivas, y una gran mayoría conservadoras y 
menos productivas. Por término medio, el nivel de productividad 
se encuentra claramente por debajo del de los restantes países de la 
C~ (Fernán~ez .Steinko, 1993, 1994; Sercobe, 1991b). Para un gran 
numero de indicad.ores de competitividad, España se encuentra cla­
ran~e~lte ~or debajo de Alemania, Francia, Gran Bretaña e Italia 
(M.1msteno de Industria, 1992; Gaurve Consultores, 1992). Una par-
te importante del sector se pe d , · h . r era s1 no se acen grandes esfuerzos 
a mvel de __ empresas, de asociaciones y del Estado. 

Tamb1en en la crisis d ¡ BEM ¡¡ , e rances se entremezclan factores 
coyuntur~les y estructurales. Sin embargo, el ramo es considerable-
mente mas fuerte que su h ' l -. . 

1 
. . orno ogo espanol. El BEM japonés atra-

viesa mejor a cnsis que t , . 
. . , fi 0 ros paises Y pudo mcluso mejorar su 

pos1c1on reme a la exportación. 

" Desgraciadamente no podemos elabo . 
tantcs para el BEM español )' 1 . d . rar aqui los aspectos regionales tan impor-

a in ustna en gene 1 ( ' · 
Hoss. 1990-1991; Urdangarin Ald b Id ra vease por CJcmplo, Herranz y 
ESECA. 1992; Bericat y Kohler." 1994;_ ª ctrtcu, 1982; Juma de Andalucía, 1991; 
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A continuació n se comparan los sistemas de trabajo e11 empresas 
del BEM en los cuatro países. Me concentraré en una gam a de em­
presas con tipos de productos parecidos, así como en el tamaño y 
series. Según el método de comparación de parejas (Lutz, 1992a; 
Maurice et al. , 1987) las va riables econó micas y técnicas deberían 
ser constantes para aclarar la relación entre va riables económicas, 
sociales, políticas y culturales. Seleccionamos empresas de m ediano 
tamaño con productos complejos, departamentos de planificación y 
servicio diferenciados, series pequeñas y t rabajo de producción cua­
lificado. 

El artículo solamente descubre un pequeño ámbito de la com­
paración, concentrándose en la o rganización del trabajo en la pro­
ducción y en la organización funcional de la empresa. Las funciones 
básicas son: la planificación y preparación de la producción (plani­
fi cación del trabajo, program ación y control de producción), la pro­
ducció n (ejecución de la m ecanización en la máquina y el montaje 
de las piezas) y el servicio (m antenimiento, logística, control de 
calidad , etcétera). En el análisis de la división del trabajo hay que 
distinguir entre una diferenciació n de funciones (división de funcio­
nes en g rupos de trabajos y unidades organizacionales) y una dife­
renciación de tareas (división de tareas dentro de las funciones y 
departam entos). 

3. Comparación internacional de sistemas 
de trabajo 

En la comparación entre España y Alem ania (también J apón y '.r~n­
cia), la proporción de semejanzas es sorprendente. El maqu1111sta 
relativam ente autónomo y cualificado ha representado hasta ahora 
la figura social dominante en el DEM. Él dirige todas las tareas re­
lacionadas con la m aquinaria, com o la preparación y el ajuste de 
ésta con herramientas y utillaje, el control del mecanizado según la 
secuencia de operaciones, su velocidad y efic~cia (en máquinas CNC 

como verificación y optimación del programa), la carga y descarga 
de piezas, así como también la super visión continua de los procesos 
complejos y propensos a averías. Además, s_iempre surgen, d~ntro 
de su campo de acció n , o tras tareas provementes de las fu~c1ones 
de planificación (como la p lanificación de procesos y secuencias) , de 
servicio (mantenimiento y control de calidad). C omparado con el 
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1r.ibajo de producción en grandes series en el sector metal y en arras 
rJmas indust ri:iks, el mJquinisra clásico del BEM tiene un campo de 
Jcción muy amplio y al ros requl'rimicntos de cuJJificación (Kohler , 

1989). 
Sin embargo, en la microestructura se observan diferencias im­

port:mtl'S entre los sistemas de trabajo de los cuatro países ( cua­
dro 1). La estrucrura francesa, como punto de referencia, se carac­
teriza por un airo grado de diferenciación de funciones y tareas. Esto 
significa para el operario de producción, por un lado, una partici­
pación relativamente pequeña en las funciones de planificación y 
servicios. y por otro, una también relativamente fuerte fijación al 
puesto de trabajo individual. El reflejo cuantitativo de esta estruc­
tura la componen porcentajes más altos del trabajo indirecto en la 
producción y una ocupación de los departamentos de planificación 
y servicios más fuerte (véanse Lu1z, 1992a; Maurice et al., 1987; 
Maurice et al., 1988). 

CUADRO t. Sistemas de trabajo en cuatro países (1993) 

diferenciación 
de toreos 

Los sistemas de trabajo ale . . 
caracterizan frente a Fra . man~s mcluidos en la comparación se 
. . , ' nc1a, no solo po b . . . 

c1ac1on de funciones sino t b., r un a.JO mvel de d1feren-
' am1enporl d ºfi . . , 

A pesar de más de 40 an-os d . . ª 1 erenc1aaon de tareas. e racional · , 
alemán, de un largo proceso d ¡- ~zac1on taylorista en el BEM 

e « impieza» del trabajo directo de 
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funciones y tareas no directamente vinculadas al proceso producti­
vo, el perfil de actividades del maguimsta cualificado se caracteriza 
no sólo por la mayor cantidad de tareas de las funciones de plani­
ficación y de servicio, sino también por la flexibilidad en la produc­
ción y la polivalcncia de las cualificaciones (Sorge y Warner, 1986; 
Kohler y Schmierl, 1992). 

La m ayor participación de los maquinistas alemanes en la pro­
gramación, que destaca. entre otras cosas, por las tasas relativamen­
te airas de programación exclusiva de operarios , está especialmente 
bien documentada en la comparación internacional (Sorge y Mau­
rice, 1990; Schultz-Wild, 1993). En relación con la diferenciación de 
rareas también existe en Alemania la institución del «matrimonio» 
máquina-maquinista; sin embargo, los operarios son designados, 
mucho m ás frecuentemente que en Francia, a puestos de trabajo 
diferentes en caso de ausencias, averías u otros problemas. La red 
de cooperación horizontal está más tupida que en el BEM francés. 

Para Espaiia 5 se esperaba observar más bien el modelo francés 
debido a las condiciones contextuales institucionales (sistema de for­
mación profesional y educación, relaciones industriales). Esta expec­
tativa se confirmó en relación con las estructuras de organización 
formales halladas. También en el BEM espaiiol el proceso de dife­
renciación de funciones en unidades organizativas separadas está mu y 
avanzado. Departamentos especializados en la planificación del tra­
bajo, programación , control de la fabricación, mantenimiento, con­
trol de calidad, etc., tienen un gran peso en la estructura organiza­
cional y personal. 

Sin embargo, los modos formales e informales de organización 
se desmoronan m ás bruscamente que en otros países. La diferencia­
ción de funciones informal en la producción es muy baja y tiene 
una estructura híbrido-artesanal. Los operarios espai'ioles están más 
estrechamente implicados en las funciones de planificación y de ser­
vicios que sus homólogos alemanes. La elaboración de programas 
es efectuada normalmente por personal especializado, pero los ma­
quinistas tienen que asumjr más intensamente la tarea de optimación 
y corrección de éstos. Lo mismo se aplica a la determinación de los 
planes de mecanización y de las secuencias de trabajos. Mientras que 
en el transcurso del dramático aumento de las capacidades y poten-

5 Existen pocos estudios sobre orgamza~ión y cu~lificación en el DEM: 1-loms et 
al. , 1987b; Borja, 1991 ; Castillo, 199 ld; Fernandez Stcmko, 1992, 1993; Gaurvc Con­
sultores, 1992; Lope y Martín, 1993. 



10 Christoph Kohler 

cias de sistemas modernos dd conrrol de producción en los úlrimos 
aiios en Akmania. las series de órdenes deralladas para turnos y 
m•iquinas se determinaban con antelación, en Espai1a son comunes, 
tanto ahora como antes. los stocks de órdenes para una semana o 
más en los cualc:s los operarios pueden cambiar. Frecuentemente los 
propios trabajadores realizan cambios en la programación de las se­
cuencias de órdenes y lotes dentro y entre ralleres. Las estructuras 
se asemejan a la gran auronomía que tenían los departamentos de 
los maestros industriales en Alemania en los ai1os cincuenta y se­
senta antes del triunfo de la informárica. En relación con la diferen­
ciación de rareas, es decir, la flexibilidad horizontal en la produc­
ción. la esrrucrura española se asemeja más bien a la francesa . Los 
operarios espaiioles están más estrechamente unidos a sus máquinas 
o a sus sistemas de fabricación que sus homólogos alemanes. 

Para un diagnóstico de las estructuras de trabajo en el BEM ja­
ponés existen solamente pocos estudios empíricos bien fundados 6 , 

al contrario de lo que sucede en la industria del automóvil. Basán­
dome en los. estudios de caso disponibles, estimo que, comparando 
con Alemama, resulta una figura de diferenciación de funciones más 
alta Y. una difer~nciación de tareas más baja. Los procesos de pro­
d~won se plam~can de forma muy derallada en estructura y diná-
mica en la fi · · s o 1cmas recmcas. y están fuerremente apoyados por 
departamentos de serv1·c1·os de d · · L · · . , . pro ucnon. a pamc1pac1011 de ope-
rarios en las funciones d 1 · r. · · . . . . . . . e P am11cac1on y serv1C1os se bm1ta a las 
c~rrecc1ones hm1rad~s de planes de la jerarquía industrial 7. Por ejem­
p o,A~st~ _se hace ev1d~nte en la función de programación. 

1 
~mer~~ose ª la diferenciación de tareas dentro de la función de 

;0~~~ l~c~o~b~~u~t~ P.0r el contrario, orra figura. En el BEM ja-
. exih 1 ª. onzonral en el taller es más alta que en Ale-

mania y mue o mas que en Espa - F . 
mecánica Jos m · . . na Y rancia. Así, en la fabricación 

aqu1mstas Japoneses trab . , fi 
varias máquinas b d a.1ª11 mas recuentemente en 

• y a an onan más a men d fi. 
ayudar en ocros agregado Al u o sus puestos !JOS para 
puestos en la indusrria del\ pa_re~er los .c_onceptos de g rupo im­

utomov1I tamb1en se extienden al BEM. 

6 Véase Maurice et al. 1988· N 
Jürgens Y Naschold 1992.' M Id. holmura, 1991. Interpretaciones se encuentran en 

7 Es ' ' o ase 1993· Co . 1993 tos rl'Sultados se cub .. . . ' nat, . 
automóvil japonesa. Tamb1.:_enaqc~nl a~al1SJs del trabajo en equipo en la industria del 

"' U! a mt.-o . . d fi 
gens. 1992; Berggren 1992· par .,,rac1on e unciones es muy limitada Qür-

1 · ' • a un resumen d t d b 
con os mveles de jerarquía m el BEM J . e e . ate, Bonazzi, 1993). En relación 
entre Japó f · • apon no es mng · · n Y rancia no muestra di·r . un para1so. Una comparación 

1erennas agrava (M . 
ntes aunce et al ., 1988). 
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Sin duda en el BEM espai1ol se ha desarrollado un modelo de 
producción específico que difiere tanto de las estructuras francesas, 
alemanas y japonesas como de las italianas, no investigadas en este 
artículo. El alto grado de di ferenciación de funciones y tareas en la 
organización formal remite a caracterís ticas taylorista-burocráticas; 
la integración de funciones no intencional a nivel de producción 
muestra, por el contrario, características híbrido-artesanales. En to­
tal nos hallamos ante una mezcla paradójica de elementos tayloris­
ta-burocráticos y pretaylorista-artesanales 8 . 

La comparación, desgraciadamente algo esquemática, de los sis­
temas de trabajo muestra un alto g rado de semejanzas entre los 
cuatro países en cuestión. En todos los países el trabajo de produc­
ción. de productos complejos y series pequeñas en el BEM se carac­
teriza por un elevado nivel de integración en funciones y tareas, y 
por un g rado de cualificación alto, en comparación con otras ramas 
industriales. Este hallazgo habla en favor de una estrecha conexión 
entre factores tecnicoeconómicos y la organización de la producción 
y del trabajo. Al mismo tiempo se hicieron visibles una serie de 
diferencias que indican «efectos societales» (Maurice et al., 1987). 
Mi tesis es que estas diferencias, en Jo esencial, se explican por las 
estructuras económicas y sociales. Se sostiene según esto una estra­
tegia de interpretación más bien de carácter socioeconómico que 

sociocultural. 

4. Contexto socioeconómico y sistemas 
de trabajo 

Siguiendo los resultados de la escuela de regul~ción. (Boyer, 1986), 
se puede distinguir entre un «fordismo» aleman. onentado ~I mer­
cado mundial y un «fordismo inacabado» (Tol~ana, 1986) one~1tad~ 
al mercado nacional espai1ol (y por esto «ford1smos en un pa1s») . 

ft p d 1 debate espailol véase Hcrranz, 1989. Existen semejanzas ara un resumen e • . . . 
con el desarrollo de la industria latinoamericana (véase Socrolog1a del Traba10, nueva 
época 1987-1993· Dombois y Lópcz, 1993; Dombois y Pries, 1993) .. 

9 El concept; de «fordismo» describe la constelación de prospendad posguerra 
d.· h 1 -os setenta- de los países capitalistas desarrollados, 

-que se cxten 10 asta os an . , umo en masa el Estado de 
cuyo núcleo forma la umdad de producc1on Y cons Y 

bienestar (Boyer, 1986). 
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Las diferencias se manifiestan en el modelo de desarrollo económi­
co, en la estructura económica y social y en la reproducción social 
de clases por medio del sistema educativo. 

El modelo de desarrollo alemán en la posguerra se basa, en el 
fondo, en la expansión de la exportación y en la conquista de mer­
cados interiores para productos industriales (Lutz, 1990, 1991). El 
sector tradicional de la economía (pegueñas empresas familiares en 
la agricultura, la artesanía y los servicios) sufrió un rápido proceso 
de erosión iniciado en los años cincuenta. Con aranceles bajos y una 
fuerte orientación hacia la exportación, la industria alemana -y es­
pecialmente el BEM- está expuesta a la competencia mundial y a 
una fuerte presión de innovación y racionalización. La orientación 
de las empresas hacia el mercado internacional permite hacer una 
especialización en productos y producción. 

El modelo de desarrollo español, por el contrario, se basa frente 
a las mecrópolis en una industrialización tardía y en su protección 
por el ~~tado franguista (Ta mames, 1982; Mochón et al., 1991). La 
separaaon. del mercado nacional a través de aranceles proteccionistas 
Y s~_bvenc10nes a la exportación, dieron como resultado una orien­
cano~ predo.minance hacia el mercado nacional de una gran parte 
de la mduscna, mercados limitados y estructuras de mercado oligo­
polare.s_ con una r~latinmente pegueña presión general hacia la in-
novac1on \" la rac10naliz . . L . 

' . . ac1on. as consecuencias resultantes fueron 
una escasa especialización en p d d . , 
pacidades 1 + D d ro _u e.tos y pro ucCJon, pequeñas ca-
cicu d . ' pro ~ecos tecnolog1camence débiles y en parte an-

a os, ~enes ~equenas y costes de producción altos (Bueno Cam­
pos, 1990, Gama Echevarría, 1989, 1992). 

En paralelo con el fuerte cr . . , . 
cincuenta y sesenta tu 

1 
eamiemo economICo de los años 

' vo ugar en Aleman· d · · , 
la estructura socioecon, . .d 1ª una mo ern1zac1on de 
d 1 om1ca. um a a una ho . . , 1 . 

e as oportunidades de 1 . mogene1zac1on re at1va 
industria en general y empleo Y sa. lanos de las clases bajas. En la 

en e BEM en . 1 1 
trabajo ocupacional des _ . pamcu ar, os mercados de 
h , . empenan un impo t 1 

ay mas diferenciación ho · 
1 

r ame pape . En general 
b . 1 nzonta gue ve t. 1 d 1 ªJº a emán (Sengenbe K·· r ica e mercado de tra-
d d rger Y ohler 1988) L 

a española se caracteriz 
1 

' . · a economía y socie-
. an, por e contrario d · un sector capitalista mod • por un uabsmo entre 

erno y otro pre . 
superpone otro dualismo d - Y no-capualista al cual se 

· entro del sect d ' esta estrechamente ligado 1 . or mo erno. Este último 
· a turismo d . . 

mico, y a la economía sume .d , motor e crec1m1ento econó-
de b b · rgi a. Frente uenos tra ªJos con cond· . a un segmento limitado 

iaones de salarios y empleo estables. 
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se desarrolla otro de trabajos precarios con bajas remuneraciones. 
En el primer segmento dominan los mercados de trabajo internos. 

El proceso de modernización de la estructura económica y social 
se manifiesta en Alemania en una necesidad y demanda creciente de 
formación superior. El resultado es una dramática expansión del 
sistema de educación desde los años sesenta. En España la indus­
trialización tardía, el doble dualismo de la estructura social y eco­
nómica y la dictadura política se reflejan en una gran resistencia de 
las estructuras tradicionales de la enseñanza. Éstas se caracterizan, 
durante mucho más tiempo que en otros países norteuropeos, por 
la polarización entre la corta educación básica para el pueblo, y una 
enseñanza superior altamente selectiva para la elite en el Estado y 
la sociedad. Una formación profesional y técnica comparable a la 
alemana no puede desarrollarse debido a las debilidades de la tradi­
ción artesana y al carácter insular de la industria. La explosión edu­
cacional tuvo lugar en España en los años ochenta. 

Dichas diferencias en las macroestructuras se reflejan en el «me­
sonivel» de mercados e instituciones y el «microniveb> de la empre­
sa, y aclaran una gran parte de las diferencias en los sistemas de 
trabajo descritos anteriormente . Quiero ilustrar esta tesis, de manera 
breve y muy selectiva, con el cuadro 2. En el centro se encuentra 
el sistema de trabajo (nuestro enfoque), en el primer círculo, l.os 
subsistemas empresariales en interacción con. el ~ist~ma de trabajo; 
el segundo círculo enmarca los mercados e 111st1tuc1ones en el en­
torno de la empresa. Los tres niveles están vinculados estrechame~1-te 
con las macroestructuras económicas y sociales y con la regulac1on 

política. 

4.1. Sistema de producción 

Observemos en primer lugar el sistema de producció~ que se puede 
definir como la unidad de organización y tecnolog1a en todas l~s 
funciones relacionadas directamente con la producción. La or?am­
zación de Ja producción no sólo regula la difer.encia~i?n de ~unc1o~es 
en unidades organizativas independient~s (~1~nens1on social): smo 
también el orden de obietos físicos y sunbol1cos como medios .de 

J d. ·' ' · ) y la sm-producción estructura de datos, etc. ( m1ens10n tecmca • 
' . . , 1) 10 

cronización temporal de los procesos (d1mens1on tempora 

'" . 1 . e al un concepto muy limitado Los sociólogos industriales ncncn, por rcg a gen r. , 



14 Christoph Kohler 

CUADRO 2. Contexto socioeconómico de sistemas de trabajo (1993) 

sistema 
cultural 

culfuro de 
lo empresa 

acumulación 

sistema 
de trabajo 

regulación 

mercado 
interno 

del trabajo 

mercados 
del trabaj 

La tesis sobre la gra n mayoría d 1 
es que a causa de la menor p . . : as empresas del BEM español 
en el me d res1on 1nnov d d 

1 
:ca 0 protegido, el nivel d 

1 
ª or.a Y e racionalización 

pora esta claramente por deb . d Je a orga111zación técnica y tem-
3.)o e BEM 1 • É ª eman. sta es una de las 

de organización, en el se .d . 
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causas dd doble carácter burocrático- artesanal del sistema español. 
Problemas en la ejecución de la producción y del montaje conducen 
hacia una diferenciación de funciones de planificación y servicio en 
grupos de actividades y unidades organizativas separadas. Si estas 
unidades especializadas trabajan con un bajo nivel de organización 
técnica y temporal, resultan entonces planes y servicios poco ade­
cuados, y una parte de los problemas debe resolverse de nuevo a 
nivel de producción. Una organización funcional burocrática co­
existe con una alta integración de funciones híbrido-artesanal en la 
producción. 

Los déficits aludidos se hallan tanto en la cadena técnica (orden­
diseño-planificación de procesos-producción) como en la cadena ad­
ministrativa (orden-planificación de material-planificación y control 
de producción) y en las funciones de servicio (como, por ejemplo, 
el mantenimiento) . Si los planos de la oficina técnica y los planes 
de trabajo y programas CNC de la oficina de métodos son incom­
pletos o deficientes, si faltan herramientas y utillaje, si los plazos 
previstos no coinciden con las secuencias de trabajo planificadas, si 
se carece de documentos y piezas para reparaciones o son éstas rea­
lizadas de forma defectuosa, los trabajadores de producción Y sus 
superiores tienen que resolver estos problem as 11 sobre la marcha. 

Mecanismos de este tipo (diferenciación y de-diferenciación de 
funciones, discrepancia entre Ja organización formal e informal) ~s­
tán, por razones sistemáticas (la alta complejidad de la empresa. m­
dustrial), siempre vigentes en sistemas de organi~ació.n co.mplejOS. 
La tesis es que estos mecanismos, a causa del mvel mfenor de la 

E - t s cosas están organización de la producción en spana, entre o ra • 
mucho más marcados que en Alemania Occidental. 

11 1 literatura ofrecen gran cantl-
Tanto mis conversaciones con expertos como ª d 1 

d d d · · 1 b d or las cinco gran es consu -ª e CJcmplos para esta tesis. Un estudio e ª ora 0 P - 1 1 ·¡¡ . . . . 1 · d · el BEM cspano c asi ica 
toras multinacionales sobre la compet111vidad de ªin usma Y . • Al 
e · · 1. --en comparacion con c-
omo desfavorable todas las variables organizaciona es . d, 

m · . . · · . · d ¡ dustria. 1992). La bap tasa e 
ania, Gran Bretaña Francia e !taha (Muusteno e n . d s · ko . . • • 1 · 199?· Feman ez- tcm · 

rocacion de capital fiio y circulante (Garcia Ec 1cvarna, - · dc' ficics 
1993 ~ · ºte entre ocras cosas, a i 

· 1994) -en comparación con Alcmama- rcmi ' . • ¡ (1987b) 
co "d 1 d oduccion Homs et a · nsi erablcs en la planificación y el contro e pr · · • cm rc-
describcn problemas en la cadena de discño-planificación-programacion para p 
535 de la construcción de m:íquinas-hcrramicnca. 
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4.2. lvlcrcados del trabajo 

Orup~monos ahora de la ofrrta de mano de obra en los mercados 
de trabajo inccrnos y cxrernos. Alemania dispone, junto a otros 
países de lengua alemana, de un sistema especial de formación pro­
fesional y de ingeniería que se ha desarrollado a partir de tradiciones 
y estructuras artesanales. Su base es el sistema dual, donde los apren­
dices St' forman prácrica y teóricamenre no sólo denrro de las em­
pn:sas, sino también en las escuelas profesionales. Este sistema es 
regul~do por el Estado, empresarios y sindicatos (véanse Lutz, 1992a; 
Mauncc er al. , 1987). Por encima de este nivel se desarrolla un 
ampli? sistema de educación técnica media y superior. Parte del 
atramvo de la formación profesional consintió en posibilitar la en­
trada a estas carreras medias y superiores. Así, en Alemania actual-
memc una gran parte de J · · • · . os mgemcros tecmcos y supenores se han 
formado y han trabaiado 1 d · · , . ~ en a pro ucaon antes de empezar su ca-
rrera tecrnca. 

El significado de csre · 1 . . , 
d ¡ d . . smcma para a orga111zac1on del trabajo y 
e a pro ucnon en empresas 1 h . 

d . , a emanas a sido analizado y docu-
mema o un smnumero de v L íi 
caciones polºivalc (F 

1 
ec~s. 3 0 erra de oficiales con cualifi-

mes ac 1arbc11er) · · 
ción internacional 1 . permite consegmr, en compara-

' un a to mvel en la · _ · , d · tareas en la produc . , mregrac1on e funciones y c1on y una gra , 
mismo tiempo la 

01
r d . n ~utono1111a del trabajador. Al 

' erra e cuahficac , · 
esra autononúa del ofi · 1 d .10nes tecmcas permite limitar 

, c1a e producn, l fi . 
merados disponen de d on. as o 1cmas técnicas y de 

, · gran es reservas de ¡ · fi · , . Y rconcas debido a la b cua 1 1cac1ones emp1ncas 
d · - uena mezcla de . · · pro ucc1on y educació , . expenenc1a laboral en la 

d . n tecmca supe · p 
e cuahficación v cultu d 

11 
nor. or causa de la cercanía 

· ' ra e ta eres fi · , . 
sistema de aprendizaie . . Y 0 icmas tecmcas se formó un 

. , d ~ } mejora cominu L 1 . parac1on e la produce" · . o. a p amficación )' pre-
b" d fi . ion es relat1vam . . , ten e m1dos; las diíere · ente exacta; los 111terrace estan 

1 , nnas enrre la · . , :J' 
ma son mas pequeñas qu orga111zac1011 formal e infor-
parad,.. d e en otros países U d OJICas e esta estrucrur 1 · na e las consecuencias 
p~oducción de funciones de a les·~ fu~~te «limpieza» del trabajo de 
d1fc_renciación funciona) en r am JCa~on y servicios y una más alta 
gamzación informal en el BE~ orga1:1zación, comparado con la or-

Como se dijo ame . espanol. 
sistema de fo . , normente, en España 
1988· p . rmac1on profesional co bno pudo establecerse un 

, neto, 1989) Sol mpara le con el al , (P · · amenre las gr d eman nes, 
an es em d. presas 1sponían de 
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un sisrema de aprendizaje rudimentario que más tarde, en los ai1os 
sesenra y setenta, desapareció al instaurarse la formación profesional 
estatal, que era puramenre escolar y limitada tanto en relación con 
la calidad del currículo como al número de alumnos. Apenas exis­
tían carreras técnicas medias entre la formación profesional básica y 
las carreras de ingeniería superior (altamente selectivas y de elite). 
Desde el operario, pasando por la planificación de procesos hasta el 
diseiio del producto, las cualificaciones técnicas tuvieron que gene­
rarse a rravés del aprendizaje en el puesto de trabajo y paulatina­
menre en la escalera jerárquica. No antes de los aí1os ochenta, en el 
transcurso de la explosión educativa española, se desarrolla una gran 
oferta de cualificaciones medias (sobre todo de ingenieros técnicos). 
Éstos penetran lentamente en las oficinas técnicas y reemplazan a 
las antiguas líneas de ascenso internas (Homs et al., 1987b; Prieto, 
1989) 12. 

Para el análisis de las consecuencias de este desarrollo se valora 
el argumento clásico y experimentado en tantas comparacione~ in­
ternacionales: cuanto menor es la formación profesional en el siste­
ma educativo y más bajo el nivel de cualificación d~ la oferta de 
mano de obra más fuerte será la diferenciación de funciones Y tareas 
en la organiz~ción del trabajo y de la produ~ción , ~ara garantizar 
una ejecución eficiente de las tareas y al mismo nem~o _gen~rar 
paulatinamente las cualificaciones necesarias en escalas JCrarqu1.cas 
estrechas. En España este mecanismo actúa sin duda sobre la dife­
renciación funcional burocrática de la organización, y ge.nera una 
d. · lº ·, d -1 traba1ador La 1ferenciación de tareas y una alta especia 1zac10n e ~ · 

· . . - 1 , esta lógica está sobre-pamculandad del sistema espano esta en que . . , 
. . · · , fi ·0 1al y de remtegrac10n puesta por otra lóg ica de d1ferenc1aoon uno 1 

. . . ¡ · · , 1 informal La fuerte no-111tenc1onal de func1011es en a orga111zac10 1 · . 
· . . ¡ d d ción en funciones 1111phcación informal de los oficia es e pro uc d 
d 1 . . , . . fi erte fiiación al puesto e e P a111ficac1on y serv1C1os se une a una u ~ 
trabajo. 

4.3. Sistema de relaciones industriales 

L · . , · social son importantes 
as diferencias en la estructura economica Y d. ·, 

. d · ¡ y por me 1ac1on 
también para el sistema de relaciones 111 usrna es, 

1 > ) s as ceros regionales cícncn una 
- En relación con Ja oferta de mano de obra. 0 P 

especia) importancia (véase 13cricat, 1990). 
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de escas últimas también para la estructuración de sistemas de tra­
bajo. La doble dualización del mercado de trabajo e~pa.i1ol en good 
y bad ji•/1s y el predominio de los mercados de trabajo 1~Hcrno~ lo­
graron, para la Administración pública y las empresas mdustnalcs 
estables. el estarns de una isla de seguridad en un mar de subemplco 
con condiciones precarias y paro. De ello resultó para Espai1a una 
doble presión sobre la diferenciación de funciones y tareas en siste­
mas de trabajo empresariales. 

En primer lugar, se origina en los trabajadores un interés m asivo 
por la separación y regulación de los mercados de trabajo internos 
para la neutralización de la elevada competencia de mano de obra 
externa e interna. Si estos intereses se ~fectúan por medio del siste­
ma de relaciones industriales, originan una división del trabajo rí­
gido en puestos de trabajo estrechamente definidos, cuyas tareas 
representan una cuasi propiedad de la mano de obra. La ocupación 
Y abandono de plazas obedece a reglas fijas. Con ello se intensifica, 
p~r una. parte. la limitación horizontal de puestos de trabajo; al 
r~rsmo tiempo se produce una presión sobre la diferenciación ver-
tical · los p d b · · .. · uestos e tra ªJº menos atractwos se definen como po-
siciones de entrada en ~1 d d b · . 

. , e merca o e tra ªJº mterno. De ello surge 
una Jerarqma escalonad · ¡·fi · 

d
. . a segun cua 1 1cac1ones, remuneraciones y 

con 1c1ones laborales que ·b·1· 1 . . 
1 . posr 1 na as oportumdades de promoción 

en e mercado mcerno. 
El intercambio entre el . d d b . . 

( b.; 1 . . . merca o e tra ªJº mterno y externo y 
am icn a movilidad mee E - ' 

mente que en Al . l.~11a en spana están reguladas más dura-
dinario y conven¡;1anr~ . '.ºr derech.o laboral, derecho consuetu­
dictadura franquist~· clo edctl\ os. ~-ste SIS tema ya se inició durante la 

. • a estrucc1on de 1 · d' l' b , g1da política de sala · d 1 b' os sm 1catos 1 res y la n-
nos e go ierno d 1 . 

nes de seguridad de e 1 se «en u zaron•1 con conces10-
EI fuerte dualismomdp elo para una parre de la industria. 

h e a estructura ec · · . -a generado otros meca . d onom1ca y social espanola 
r. . msmos e refue d 1 d. mnc1ones y tareas en lo . rzo e a 1ferenciación de 
1 . , s sistemas de trab . El , . 
a ocupaaon industrial e 1 

3JO. caracter msular de 
· n ª empresa establ ') · · reses masivos en los empl d e no so o despierta mte-

ea os por co · ¡ nseguir a seguridad del pues-

IJ v· . 
case M1guélcz y Pricco 199 . 

la •escrcchez del á b · ' l. La Ces1s de Prics b 
d· r: . . m no empresaria] . so re la •empresarialidad,, y 

11crenaac1ón d d' . • es convine M 
P
or lo m 

1 
e con •aones de crabaio y cm 

1 
ente. cnos plausible es la de la 

cnos a escruau d 1 , Peo en ge 1 M' · 
internos y de las cualifi ra . e a organ~ción del traba ' nera. • impresión es que 

•raciones muescran gra d ~º: de los mercados de crabaJO 
n es semejanzas. 
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to de trabajo, sino también una enorme presión sobre la entrada al 
mercado de trabajo interno protegido, de redes sociales de familias, 
vecinos y amigos del entorno de la empresa. Las consecuencias ló­
gicas de esto son nepotismo y favoritismo, y también una tendencia 
a ampliar el empleo, entre otras cosas, por medio de la división y 
separación de tareas en todos los niveles de la jerarquía y en todas 
las funciones de la empresa. Mediante la separación de tareas y fun­
ciones se definen nuevos puestos de trabajo para compai1eros en las 
redes sociales del entorno de la empresa. De ello resulta un efecto 
de refuerzo extra de la diferenciación de funciones y tareas en la 
organización de la producción y del trabajo. 

Mecanismos de este tipo se encuentran en todos los países in­
dustrializados; son más pronunciados cuanto más grande es I~ dife­
renciación vertical del mercado de trabajo según las oportumdades 
de empleo y salarios, y más fuerte el predominio de los mercados 
de trabajo internos. En Alemania las estructuras del mercad? de 
trabajo suavizan estos efectos en relación con España. ~n pnmer 
lugar, en el BEM alemán predominan mercados de trabaJOS ocup~­
cionales; los cambios de puestos de trabajo entre empresas son mas 
fáciles y la presión para proteger ese puesto es men?s fuerte. En 

· · ' mico en el mar-segundo lugar, resultaron del gran crecimiento econo 
co del fordismo alemán y una escasez de mano de.º~~ª · un ~esem­
pleo limitado y una fuerte reducción de la diferenc1ac10~ v~rt.ical del 
mercado de trabajo. Por estas dos razones la presión mdivi~~aldy 
colectiva sobre la protección del puesto de trabajo Y la creacwn el 

1 . . . , d fi nciones y tareas en e emp eo por medio de la diferenciacion e u _ 
mercado interno de trabajo fue más débil que en Espana Y que en 

otros países , 
L . · b d s para el BEM frances 

a interpretación de las estructuras es oza ª El 
· · , d fi rma escueta mo-

y Japonés solamente se puede aludir aqui e 0 d'fi · · c'o' n 
d 1 d elevada 1 erencia i e o francés de un «taylorismo acaba O», con . · ¡ 
d 1 mpetenc1a naciona 
e funciones y tareas se explica por a gran co . 1. . , . • . 1. · ón y racwna 1zac10n 

e internacional la gran presión de especia izaci . d · _ 
1 . ' . fi nte creciente e mge 

en e sistema de producción urudo a una ue . 1 lar 
. fi . , n profes10na esco . 

nieros técnicos y superiores y a una ormacio la 
L . bl lturales actuaron en ª.5 relaciones industriales y las vana es cu 
misma d' · , . 

irecc1on. . . . , de funciones mediana 
El modelo japonés con una d1ferenciacion d . , ti· ene los si-

y u d. d 'b'l la pro ucc1on na iferenciación de tareas e i en 
1 

do J·aponés 
g · ia de merca 
uientes antecedentes: la fuerte competenc . 

1
. ·, de la or-

obl' , . · , raciona 1zac1on 
igo a un elevado nivel de mnovacion Y 
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ganización de la producción y a una gran eficiencia en las funciones 
de planificación y servicios. Esta estru~tura e: res~aldada por las 
escalas de promoción internas para técmcos e mgemeros desde los 
talleres hasta las oficinas técnicas, asegurando de esta manera una 
buena mezcla de conocimientos empíricos y teóricos. La polivalen­
cia y flexibilidad en la producción está relacionada con: la gran se­
guridad de empleo del personal fijo, la debilidad de los sindicatos 
en general y en el control de la movilidad en los mercados de tra­
bajo internos, y las tradiciones culturales. 

Resumiendo se puede decir que las variables socioeconómicas 
permiten una interpretación plausible y coherente de las diferencias, 
en parte paradójicas, de los sistemas de trabajo en los BEM de Es­
paña, Alemania, Francia y Japón. Dignos de mención son: el mo­
delo de desarrollo económico y el sistema de producción; la es­
tructura social y el sistema educativo; el mercado de trabajo y las 
relaciones industriales. Asimismo, tienen transcendencia caracterís­
ticas específico-nacionales de la cultura de empresa y de la sociedad, 
c~mo éticas de. trabajo (por ejemplo, puntualidad, disciplina, ten::i­
c1dad) y u rel~ao~es ~e _confianza» (Fox. 1974). Sin embargo, por 
su poder explicativo hmaado. deberían considerarse más bien como 
variables de segunda categoría 14. 

S. Líneas de desarrollo 

Tamo el sistema de prod · - - 1 
1 

_ ucaon espano como el alemán occidental 
en os anos ochenta )" no . . , d . venta se encuentran bajo una considerable 
pres1on e cambio con de t d · .d . 

, d . c . , s aca a mc1 enc1a de las nuevas tecnolo -
g1as e 1111ormanon comu · · - d . , 
rúan camb1ºos , 1 . . m~a-cion y pro ucc1on; y también se efcc-

c.:n a orga111zac1on d J d · -
d 1 d. . . , . e a pro ucc1on de la empresa y 

e a 1v1s1on mterempr · 1 d 1 . ' ' 
como en el alema'n es~na e trabajo. T anto en el BEM espaiiol 

se registra una co · - d 
aumento de cooperaci - , ncemrac1on e empresas y un 

on entre estas. Paralelamente a ello se dividen 

14 
Por un lado. ellas no permiten u . . . 

Y. por ocro, programas de mode . . ~a incerpreracion coherente de las diferencias, 
d fi rmzaoon muestran · · d e con 1anza se pueden cambia d" . que ~tlcas e trabajo y relaciones 

· r me 1ance modifica · · . nerac1ones. Por esa razón se las .d . oones orgamzac1onalcs y rcmu-
. . d cons1 era variables · b" 

cus1on e la literatura sobre co • mas 1cn suaves. Para una dis-
M d nscnso y control ¡ . . . . 

en oza, 1990; Gaudemar. 1991. en ª producoon, vcase Camilo 
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unidades productivas y se reduce e l nivel de integración. Dentro de 
escas unidad_es hay cambios en la organización de la producción, 
como por ejemplo en las funciones referentes a la planificación y 
control de la producción y al control de calidad. Algunos autores 
hablan de un nuevo paradigma de la modernización industria] (ra­
cionalización sistémica) que implica una convergencia de las metas 
del cambio (Altmann, 1992). 

Los cambios ocasionados a nivel del sistema de trabajo , tema 
central de este artículo, son por regla general menos visibles. Para 
el BEM alemán occidental se describen tres líneas de desarrollo (cua­
dro 3) (Kohler y Schmierl, 1990, 1992): la primera tendencia, neo­
taylorista, abarca una estabilización o incluso el desarrollo de la 
diferenciación de funciones y tareas y -a largo plazo- una descua­
lificación del trabajo de producción. Con las nuevas tecnologías de 
producción e información, Ja separación de planificación y realiza­
ción se efectiviza e intensifica. Al mismo tiempo, se sigue separando 
el trabajo de producción de las funcio nes de servicio y control (man­
tenimiento, control de calidad, etcétera) . 

diferencf Ión 
funcional 

CUADRO 3. Líneas de desarrollo (1993) 

L . · · 1a integración de fun-a segunda línea - 111tegrat1va- persig ue Lit , 

ciones y tareas en el talle r, y acaba en una estructura laboral '.11ªs 
ho - d · , Componentes cons1de-

lllogenea y cualificada en la pro uccwn · Jºd d 
rabi d 1 ·c. ·' y control de ca 1 a es e la ingeniería de procesos, p ~nJ11cacion 
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se reintegran en el campo de actividades del taller. Tamb~én_ se. r~­
ducc la fijación de la mano de obra a los puestos . de trabajo md1v1-
duaks. y con ello la diferenciación de tareas horizontal. Los expe­
rimrntos más avanzados de este tipo se orientan en modelos de 
trabajo en equipo cualificado; junto a tareas de producción el equipo 
se encarga. en sentido estricto, de una parte considerable de las 
funciones de planificación y servicios en estrecha cooperación con 
los departamentos especializados (Moldaschl, 1992). 

Una tercera línea -polarizada- aparece a primera vista como 
una combinación de las dos tendencias anteriores. Por un lado, se 
ubican en las responsabilidades del taller, del mismo modo que en 
la estrategia integrati\'a, funciones de planificación y servicios, como 
pueden ser la programación y el mantenimiento. Por otro lado, 
estas tareas no se reparten de forma amplia sino se asignan a un 
pequeño grupo de puestos de trabajo clave. En cierto modo se trata 
de una «descentralización centralista». Los puestos de trabajo de 
producción restantes se «limpian» de tareas indirectas y se flexibili­
za, en parte, la asignación del personal. Con ello se fortalecen ten­
dencias hacia la polarización del trabajo de producción. En efecto, 
se trata aquí de un aumento de la diferenciación funcional , y en 
parte de la disminución de la diferenciación de tareas . 

. La línea de desarrollo uneotaylorista», según varios estudios, do­
minaba hasta la crisis coyuntural y estructural del BEM a comienzos 
d 1 - 15 :. os anos noventa . Desde entonces, la presión sobre la innova-
non aumenta también en los sistemas de trabajo de la producción. 
La udescentralización ce l. ¡ . . ntra !Sta>J y as estructuras polares ganan cada 
vez mas importancia Ta bº · l · m 1en aumentan os porcentajes de empre-
sas del BEM con experim d · .. 

b 
. . - encos e mtegrac1on de funciones y tareas 

y tra ªJº en equipo. 
También en la indust · - 1 
b. d 1 . na espano a se observa tanto un proceso de 

cam io e a orgamzació d 1 b . 
d 11 n e tra ªJO, como diferentes líneas de 

esarro o que no pueden d . dº . 
· 16 L . re unrse a 1ferenc1as económicas y téc-

mcas . a tesis es que ta b. . 1 
d d m ien en e BEM español --desde luego 

es e otro punto de partida b 
rrollo aludidas en ¡ 

1 
. -:- se 0 sc:van las tres líneas de desa-

a evo unon de los sistemas de trabajo. 

15 Esto no está en desacuerdo con el es . . 
castellano, 1988, véase también S . 

1 
. tudio de Kcm/Schumann de 1984 (en 

d 1 · ocro og1a del Trabaio • 13 e a misma corriente. Tambié . d , , num. . 1991) y otros estudios 
1 J.d d n estos emuescran P ura 1 a de estrategias de raa· 1. . . • en sus resultados empíricos una 

,,, . . ona 1zaaon El p • . ' 
V case Casullo l 991a b d F . d · ronomco queda en tela de J. uicio. 

· • ' · eman ez S · k 
Carrasqucr et al., 1993; Homs et al. , 1987b. tcm º· 1992. 1993; Recio et al., 1990; 
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La senda neotaylorista goza de gran importancia en el BEM es­
paiiol y es recorrida por muchas e mpresas nacionales y multinacio­
nales. Esto implica una «limpieza » del trabajo de tareas indirectas, 
y un acercamiemo de la organización artesanal informal a la estruc­
tura taylorista formal (en dirección del modelo francés) 17 • A largo 
plazo se desarrolla aquí una descualificación del trabajo de produc­
ción. 

También se puede encontrar en Espai1a la línea integrativa, tra­
tándose de un número limitado de casos principalmente bajo la in­
fluencia de empresas multinacionales innovadoras que utilizan las 
fábricas españolas como campo de experimentación 18• Mientras que 
en la línea neotaylorista la estructura informal se adapta a la formal , 
aquí se produce el proceso contrario de adaptación de la estructura 
formal-burocrática a la informal-integrativa. Condición previa para 
un aumento de productividad es, desde luego, el apoyo de las es­
tructuras casi artesanales en la producción con una organización de 
la producción y tecnologías eficaces. 

Siguiendo la corriente principal de la sociología industrial espa-
11ola 19, parece predominar la estrategia de polarización del trabajo 

17 Algunas de las empresas multinac1011ales rcco:ren este cami~o con una estra­
tegia explícita. Consideran primordial la transferenaa de tecnolog1a de produce~~ Y 
procesos y en esta fase no quieren tocar las estructuras formales de l_a_ orgamzacion. 
Dado el «bajo nivel cultural» no se debería sobrecargar a la p~oducaon con pro~l:­
mas adicionales. Más tarde se podría pensar en cambios orgamzauvos Y la rcduccion 
de la jerarquía y de la división del trabajo vertical. Estas empresas pas~n P?r aleo 

1 . . • 1 - 1 pesar del baJO mvel de que os trabajadores de la producc10n de BEM cspano ª 
J.fi · · · J 'brido-arresanales con una cua 1 cac1on formal en el pasado crabapn en estructuras 11 . . 

1 ' . . • d 1 · ción del crabaJO acraena 3 ta Integración funcional. Una «taylonzac1on» e a organiza . d 
u • · d · egenerarse mas car e contra na perdida de cualificaciones, las cuales ten nan que r 

resistencias organizativas y personales. , .1 E cci"almente 
is S • . 1 · d · del automov1 . sp 

eguramente esto es vahdo para a m usma . d d tiempo en 
mu! · · · h e ·p 0 nmenta o antes e tinac1onales alemanas y norteamencanas an x e · 1 0 masivo 
E · d 'b º • c·entemente un 1mpu s 
spana con estructuras nuevas. Esta mo a reci 10 re 1 . d 

1 
·vil espai1ola 

co J · . J ºndusma e automo 
n a implantación de conceptos Japoneses en ª 1 p lona) Lo ínte-

(por ejemplo, Seat, Martorell; GM, Zaragoza; ~ercedes Ben;- ~~~Jigen °más bien 
resantc de esto es que las dos multinacionales Japon~sas en span Lº res como las 
un · . · d S Jci-Santana en ma 

can11no conservador. Tanto la fabnca e uzu t adicionales. La 
em . b · n con estructuras r 

presas N1ssan en las regiones del Norte era ªJª d . • t ' n en pnmer plano. 
transfi · d de pro ucc1on es a 

erenc1a de las tecnologías de pro uccos Y d . te cuidadosa (véa-
la o · · • . • b . d d anera extrema amen rganizac1on del trabajo esta cam 1a a e m 
se B · 

1;ncat et al., 1993). . • en Madrid en 1992. Todas las 
Esto se observó en el congreso de Sociol0 ?1ª primer plano las 

Ponencias sobre el desarrollo del trabajo induscnal colocaron en 
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de producción cn la industria espailola en general y también en el 
BEM. Problemas como la flexibilidad y complejidad creciente de la 
producción, el aprovechamiento efectivo de nuevas tecnologías (por 
ejemplo, maquinaria CNC), la discrepancia de planificación y ejecu­
ción, etc., son «atacados» por medio de puestos de trabajo claves 
en la producción ocupados por técnicos e ingenieros. Esta estrategia 
busca d camino de la mínima resistencia. Los problemas m encio­
nados, síntomas de déficits de la organización total, se tratan de 
forma selectiva sin cambiar las estructuras predominantes. El exceso 
de jóvenes ingenieros técnicos en las grandes regiones industriales 
facilita la realización de esta estrategia. 

La cuestión planteada sobre el peso de las líneas de desarrollo de 
sistemas de trabajo es dificil de contestar dado el estado de investi­
gación del BEM en Espar1a. Mi tesis es que la estrategia neotaylorista 
ha sido y sigue siendo fuerte; las estrategias integrativas constituyen 
una pequeña minoría; las estrategias de polarización del trabajo de 
producción están avanzando 2º. 

6. Las contradicciones de la modernización 
postaylorista 

Para el desarrollo históri d · . . 
Al . E _ co e sistemas de trabajo mdustriales en 

cmama Y spana tras la d 
1 d 1 . . . segun a guerra mundial, obtenemos como 

resu ta o a sigmente ima . . 
d . gen. tamo en Alemama como en Espa11a 

omman en el BEM hasta 1 d 
Produccio'11 cas· 1 a segun a guerra mundial formas de 

1 artesana es La ¡ · , 
ríodo posguerra e t b d · . conste acion de prosperidad del pe-

s a a etermmado 1 · , 
y series de produ · , por a expans1011 de mercados 
. ccion. v por esrrat o· ¡ · . · 

oón y modernizacio·n ' . d ei::>ias tay onstas de rac1011ahza-
asum1en o caract ' · , · 

les según el modelo de d J] ensticas espec1fico-nac1ona-
En el BEM español fre esarroF o y .la estructura económica y social . 

' nte a rancia Al · 
de producción independ· Y emama surge un modelo 
. tente que pued ¡·{j 

tJco-artesanal» Con 1 . . d e ca 1 tcarse como « burocrá-
. a cns1s el ré · d 

en Alemania y España el . gimen e acumulación fordista, 
respectivo mod 1 d . . . , 

e o e rac1onaltzac1on do-

tendencias de polarización ( , . 
rín, 1993). vease Femandez Stcinko, 1992· Bo!J·a 1991· L M 

20 • • , ope y ar-
Esto parece ser también la d . 

1988; Sorge y Maurice 1990) ommantc en el BEM francés (v,;,. M . I 
· . ,.se aunce et a . , 
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minante entra en una fase de cambios y se desarrolla un proceso de 
experimentación y búsqueda que se manifiesta en diferentes líneas 
evolutivas de sistemas de trabajo. 

La cuestión sobre cuál de las líneas de desarrollo aludidas se 
impondrá en Espafia y Alemania no se puede responder únicamente 
de forma empírica: las tendencias pueden ser la expresión de situa­
ciones específicas y de rupturas socioeconómicas; pueden m antener­
se o interrumpirse. Las interpretaciones presentadas anteriormente 
sobre las diferencias nacional-específicas en sistemas de trabajo mues­
tran que éstas están estrechamente relacionadas a múltiples estruc­
turas en los micro, meso y macroniveles. Hay que analizar las ló­
gicas de desarrollo de estas estructuras en su interacción con el 
desarrollo de Jos sistemas de trabajo para llegar a un pronóstico 

sólido. 
Nuestra tesis es que la diferenciación de las estrategias d~ ~acio­

nalización en los años ochenta se puede explicar con la cns1s del 
régimen de acumulación fordista y la erosión del «síndrome taylo­
rista» (Lutz, 1992b; Bericat y Kohler, 1994). Este síndrome ,est_aba 
determinado por las siguientes fuerzas micro Y macroecononu~as 
convergentes: expansión continua del mercado de ventas, e~?nomias 
de escalas estandarización y automatización de la produccion Y una 
gran rese;va de mano de obra. Las estrategias tayloristas de la or-

. . , . ·, onente de esta conste-ga111zac1on del trabajo eran expres1on Y comp 
!ación. . . 

, d ¡ · t entra en cns1s. Los En los afias ochenta el «Sl11 rome tay ons a» . 
. · d d de productos y senes 

mercados de venta apuntan hacia una vane ª . , 
. . aumenta la pres10n para 

pequefi.as mientras que al mismo tiempo, . 
. , d. de procesos de automatt-
incrementar la productividad por me 10 · . ] . 

. . . .d d de cap1ta exige una 
zac1ón y racionalización. La creciente mtensi ª . , 1 · 

. d 1 rotacion de mismo. 
contmuidad de procesos y un aumento e ª , . 
e .. d d d . temas tecnologicos y su 

on el aumento de la compleJi a e sis · d ·, 
. , d averías en la pro ucc1on. 
111tegración aumenta también el numero e d de trabajo 
S d ¡·fi · , en Jos merca os e pro ucen déficits de cua t 1cacion , · as conver-
. · macroeconom1c 
111ternos y externos. Las fuerzas micro Y h Ha en un 

1 -os setenta y oc e1 
gentes en el pasado evolucionan en os an tan en va-
c . . · 1 yos vectores apun 
ampo de fuerzas muludimens1ona cu · gún mo-
. 1 te no tenemos nm 

nas Y contrarias direcciones. Actua men más bien 
t' es y constatamos 
IV~ para privilegiar a uno de eso.s ~ector 21 

vanedad, incoherencia y contrad1cc1ones 

~ cctorcs de la industria japonesa y sus 
Las ventajas competitivas de algunos s 
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Son posibles varias salidas de las contradicciones de racionaliza­

ción postaylorista y existen sendas de desarrollo alternativas. Esto 
no significa que cualquier cosa sea factible; por un lado, estructuras 

económicas y sociales limitan claramente los corredores de posibles 
desarrollos. y, por otro. los márgenes de acción dados dentro de 
este marco pueden reducirse de nuevo si en un proceso no inten­

c~~nal de experimentación societal la racionalización y moderniza­

no.1~ emp~~sanal, estructuras macrocconómicas y sociales, y Ja regu­
laaon pohnca entran de nuevo en una constelación estable y duradera . 
. Gran parte del BEM español se encuentra luchando por la super­

vivenc~a _con su m~delo ~e producción de productos de bajo nivel 
ter.nologico, pequenas senes y una organización de producción de­

ficiente,_ ~d~más de u~ sistema de trabajo híbrido. Una estrategia de 
compet1t1v1dad debena buscar, en primer lugar, la especialización 
en segmentos de mercado int . 1 , . bl . . , 

d 
. . ernac1ona es v1a es, la mnovac1on de 

pro uctos, la modermzac1ón d 1 . . , 
1 . . , e a orgamzac1011 de la producción y 
a reorgamzaaon de la d. ' . . , d 1 . . ¡ d 

1 
d I\ ision e trabajo mterempresarial a lo 

argo e a ca ena de valor L d . . . 
t · d . · as con 1oones previas para una estra-
eg1a e este tipo no son 1 1 . d . 

P
uede apoyar e 

1 
~a as, ª 111 ustna espai1ola todavía se 

n costes sa anales b · d , 
potencial humano cu lifi d ªJos Y ca a vez mas en un gran 

. a 1ea o. 
S1 nuestras reflexiones sobr 1 . . 

son ciertas existen al . e as contrad1cc1ones postayloristas 
' ternauvas para 1 d 11 . 

trabajo. Un fortalecimiento de 1 , e . esarro_ o de sistemas de 
funciones y tareas en 1 d .~ lmea mtegrauva (integración de 

· ª pro ucaon) te d · · sociales. Esto no sig ·fi . n na ventajas económicas y 
b 

. m icana la destru . , d 1 . 
rra ªJº existente sino 

1 
. coon e a organización del 

· . ' por e contrano 1 · . 
Jora commua de las est . • e mantemm1ento y la me-

d ructuras mform 1 híb .d 
yan o estas estrucrur ª es 1 n o-artesanales. A po-
d . , as con una mod . 

ucc1on y tecnolo~a d ema organización de la pro-
. 1 ::.· s a ecuadas se d • 

potencia es de productividad. po nan desarrollar grandes 

respectivos modelos de ro . . 
ejemplo, Woma k p duccion no conducen 
trabaio ' lle rr al., 1992). a una conv . como afirman varios autores (por 

, / con e a a u d. ¡ . ergencia 1 t · . 
tajas del BEA . • na iso ución forzada de 1 n _emaoonal de sistemas de 

P 
. 

1
• 1 Japon~ no se basan en u as contradicciones aludidas Las ven-

nmera mea, en la . . na organizació d ¡ . · 
Ja organ;,,CI·. d lconcenir;icion c:stratégic.a n e crabaJo superior sino en 

- on e a cm en segment d 
más bien a e•r . 

1 
presa Y de la produce·. L os e mercado así como en 

, e mve pero ion. a pres· · d ., . 
Altmann 1992· D menos al de la org . . . ion e adaptac1on existe 

. • emes 199?) s· a.nizac1on d 1 b . .. 
tiene como cons~cu . · - · in duda el •ata . e tra ªJº (Jurgens, 1992; 

• encia un r · · que. JªP · 1 de sistemas de pr d . . ª llllJtación del espa . d enes a mercado mundial 
0 uccion Y trabajo. CJo e alternativas para el desarrollo 
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Res11me11. «¿Existe un modelo de producción español?» 
Este artículo presenta una comparación de sistemas de trabaj o cuahÍlcado 

en las industrias de bienes de equipos mecánicos en Alcmanb Occidental. 
España, Francia y Japón. Basándose en estudios de caso para Alemania y 
Espai1a y en análisis secundarios para Francia y Alemania la comparación 
ilustra semejanzas y diferencias en la organización de producción y trabajo. 
La comparación entre Francia y Alcmama confirma los resultados de investi­
gaciones anteriores sobre una división del trabajo fuerte (Francia) y baja (Ale­
mama). En contra de las expectativas, Japón muestra menos c< polivalencia 
vertical» que Alemania. El modelo espailol demuestra una marcada diferencia 
de organización formal e informal y una mezcla paradójica de elementos tay­
lorista-burocráticos y pretaylorista-artesanales. Con la crisis estructural del 
régimen de acumulación fordista, los respectivos modelos nacionales entran 
en una fase de cambios y experi mentación que ha estado dommada por fuertes 
contradicciones de estructuras económicas, sociales y políticas. Sin lugar a 
dudas, el éxito del modelo j aponés fija nuevos parámetros para las alternativas 
europeas. Los resultados de estos procesos no est:ín totalmente determinados, 
se hallan en parte abiertos para acciones políticas en micro, meso y macroni­
veles. 

Abstract. «Is tlzere a Spa11islz model prod11ctio11?» 
Tlris article presellls a co111pariso11 of ski/1-bascd syste111s of work in tire West 

Gem1a11, Spa11islr, Fre11clr a11d Japa11ese 111aclii11e-b11ildi11g industries. Bascd 11po11 case 
st11dies for Ger111a11y 1111d Spai11 a111l 11po11 seco11d11ry a1111lyses for Fra11ce a11d Japa11, 
tl1e co111pariso11 il/11strates si111ilarities a11d differe11ces i11 tl1e orga11isatio11 of prod11ctio11 
a11d work. Tire comparison between Fra11ce a11d Cer111a11y co11fir111s regarding res11lts 
previo11s researc/1 of tl1e tlreir respective lriglr a11d lo111 di11isio11 of labo11r. Comrary to 
expectatio11s, Japan slro111s less ""ertical polyvale11cc1> tlra11 Ger111nny. Spai11's 111odel 
de111011strates a marked differeucc of formal a11d informal orga11isa1io11 mu/ a pamdo­
xical mixture of Taylorís1-b11rea11cratic a11d pre-Taylorist-craft clements. Witlr tire 
stmct11ral crisis of tire "Fordist acwm11latio11 regime» tire respective 11atio11al 111odcls 
e11ter a pirase of clra11ge and experime11tatio11 111/r ic/1 Iras beeu do111i11ated by stro11g 
co1itradictio11s bet111ee11 eco110111ic, social a11d political str11ct11res. U111/o11b1edly tire mc­
cess of tire Japa11esc 111odel sets 11e111 parn111etcrs for E11ropea11 altematives. Tire res11lts 
of tliese processes are 11ot f11lly establislred, tliey are in part open to política/ actio11 011 
tire micro-, meso-, a11d macro leve/. 
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en Max Weber 

Roberto González León * 

La teoría de la racionalización de Max Weber puede proporcionar 
todavía específicos puntos de vista sobre dos cuestiones que hoy se 
debaten de forma interrelacionada: me refiero a las tesis de la pos­
modernidad y a la discusión sobre la crisis del Estado del bienestar. 

Weber vive en un contexto cultural profundamente marcado por 
Nietzsche y su crítica radical de la herencia ilustrada. La época del 
cambio de siglo en Alemania, con sus rapidísimos procesos de trans­
formación capitalista, constituye un momento importante en la afir­
mación de la condición posilustrada de nues tra época. No otro es 
el significado del famoso «desencantamiento del mundo» weberia­
no, que él concibe como un «destino», es decir, como una crisis 
cultural irreversible. 

De modo paralelo, la racionalización social capitalista se articu la 
en torno a una ineludible mecanización y burocratización de la vida. 
A este respecto, Weber se plantea la cuestión de la especificidad del 
«momento político» en el mercado capitalista contemporáneo. Sus 
respuestas atañen aquí directamente a la actual problemática sobre 
la crisis de la regulación estatal de la economía. 

En este artículo, me centraré en este último aspecto. Un tema 
que aparece inmediatamente relacionado con la actitud polémica de 
Weber ante el socialismo. Mejor dicho: ante las múltiples formas 
que éste adopta en ese período histórico alemán. He aquí un míni­
mo elenco: el socialismo cristiano de la joven guardia del Congreso 
Evangélico-Social (F. Naumann, por ejemplo) a finales de siglo; el 
socialismo «saint-simoniano» de algunos técnicos y directivos de la 
gran empresa industrial (W . Rachenau, director de la compañía AEG); 

• Profesor del Deparcamenco de Teoría Sociológica (Sociología V) de la UCM. 

Sociología drl Trabajo, nueva época. núm. 20. invierno de 1993-94. pp 33-60. 
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el socialismo «de dtcdra•i de G. Schmollcr y demás fundadores del 
Vcrein ti.ir Sozialpolitik; y, naturalmente. el socialismo marxista en 
sus diversas variantes. 

1. Organización científica del trabajo 
y burocracia 

~'~ el vnano de 1918. Max Weber pronuncia en Viena, por invita­
c1on del Estado Mayor del ejército austríaco, una conferencia titu­
lada uEI socialismo)) . Sobre el telón de fondo de la polémica uro-ente 
con el (•dogmatismo revolucionario» marxista que se extiend~ por 
Europa, se desarrolla aquí, en apretada síntesis la visión weberiana 
del capit~lismo de comienzos del siglo. ' 

Su pnmcra ~oca distintiva sería la «Cartelización» general de los 
mercados. El_ VICJO mercado de libre competencia ha dado paso a 
una (•econom1a regulada a r ' d~ 1 l . 
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Y precios por parre de las g d · d . . , d 

1 
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, 1 , e\ Jtar o atenuar as cns1s especulan-
\ as · As1 pues no se puede , h bl d . 

d 
. · · ) a a ar e una mtrínseca anarquía 

auto cstructiva del capital" d. . . 
catasr fi d 

1 
. ismo. que pu 1era JUStificar las previsiones 

ro istas e marxismo sob 1 d b . . , 
ciente)' las pro · . . . re e errum e, la paupenzac1on cre-

grem as cns1s de sup d · · más bie erpro ucc1on. Nos encontramos 
11 anee una constante pl · fi · · , . 

ciones de luch 1 am JCacion rc.:guladora de las cond1-
a en e mercado. 

Pero esta nueva situación no fi , 
ricos marxistas siilo t b., ª ecta solo a esos desarrollos teó-

, am 1en a los p 1 d fi . ostu a os re orm1stas de la Es-

1 cr M ~ . . . W'cber, CeMmme/1e c\11ftii1·r .,., S . . 
Morh (Paul Siebcck) T b. . ' - " o;::zologze 1111d So .,.ialpoli11k J C B . 
· • u inga '.> ' ed 1988 - · ' ' · · 

man.' corno SS [M. Webe E '. -· .'.' · PP· :>06-508 y 510. En adelante lo 
E r. semos pol111cos M ; . · F 1. n me caso.~(. pp. 236-240 y 

243
_
244

. • txico, o 1os, 1982, vol. 11, pp. 219 ss. 

Desde esta pcrspcctin W b . d I_ 
· · ' e cr po ra afir E teoncamcnte las utilidades . 

1 
. mar en co110111ía y sociedad que si bien 

d . J d . . . margina es de los co 'd . , 
e ªpro ucc1on, desde la rcard d d . nsumi ores determinan Ja orientación 

es cJ • · . 1 3 e su s1ruació d d cmpresano quien •a. Despiert n e po er (Mac/11/age) en el mercado 
}, b ¡ f1 . a nuevas neces·d d d · . . · 

· ~1 U} e en gran medida a t . . d 1 ª es Y CJa languidecer las v 1e1as , 
magmt d d 1 ' ra\es e sus r · 1 u e a cobertura de ·d ce amos agresivos sobre el tipo y 
¡.¡r ¡ , r. neces1 a des d 1 ' 

Irise la; I zmd Cesellscliar, T b. e os consumidores. vr.ase M W»bcr 
• 3 ~· • u inga J C B . ' . - ' 

pp. :> Y 49. En adelante citad ' · · · Morh (Paul Siebeck) S • ed 1972 76 . o como IV11G[E . , . ., , 
PP· Y 70. coiionua Y sociedad, México, FCE, 1977, 
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cuela Histórica de Economía, fundadora del Verein für Sozialpoli­
tik. Las sucesivas reuniones de este foro desde principios de siglo 
están atravesadas por el debate sobre el alcance y consecuencias de 
la crisis del entramado institucional del liberalismo en el contexto 
de la racionalización monopolista del capitalismo. La asamblea de 
Mannheim en 1905 culmina la discusión sobre la política estatal ante 
la carcelización del mercado con un enfrentamiento abierto de 
F. Naumann y los hermanos Weber con las ideas sch1nollerianas. Se 
aprecia aquí una explícita ruptura con las posiciones antimonopo­
listas que aún sustentaban buena parte del discurso del socialismo 
de cátedra, en su reclamo de un control estatal para asegurar la 
equidad distributiva. Los cárceles y monopolios son un dato de la 
situación de hecho, y de nada sirve criticarlos desde los principios 
de libre competencia y del individualismo iusnaturalista que esa nue­
va situación ha enterrado. Aceptar al monopolio como racionaliza­
ción inevitable es reconocer el carácter científicamente programado 
del capitalismo y la nueva forma organizada, plenamente socializa­
da, del antagonismo social, para explorar de manera realista las po­
sibilidades políticas de intervenir en él 2

. 

El Estado no puede ya concebirse como un agente externo al 
conflicto social, mediador <meutral » capaz de sintetizar un consenso 
universal. La lucha política está más allá de cualquier eticidad e 
intervenir en ella significa intentar dirigirla a partir de la compren­
sión de su necesidad 3 . En la «lucha de precios» (Preiskampf} carte­
lizada, el Estado interviene como un monopolio más, entra en com­
petencia con ellos abriendo nuevos conflictos para transformar la 

correlación de fuerzas. 
El segundo aspecto del capitalismo contemporáneo, que Weber 

destaca en su disertación ante la oficialidad austríaca, es el de la 
creciente y directa implicación de la ciencia y la técnica en el desa­
rrollo productivo. La utilización masiva de maquinaria y la aplica­
ción en g ran escala de nuevos métodos científicos, estandarizan el 
proceso de trabajo y todo el sistema organizativo de cárceles y tmsts. 
En estas condiciones, «el viejo espíritu pionero libre del empresa-

2 Cf M . Weber, SS, pp. 399 ss . En general, E. Demm, «Max Weber and Alfred 
Weber in thc Vcrcin für Sozialpolitik», en W. Mommsen y J. Oste_rhammcl 
(comps.), Max Webe~ and fiis Co11te111poraries, Londres, Allen and Unwm, 1987, 

pp. 88 SS. 
3 Para ubicar estas posiciones en el contexto fil_osó~co d~I "Wille zu_r Macht•: .de 

N1crzschc, if. M . Cacciari, Pensiero 11egati110 e raz101111/izzaz11me, Venecia, Mars1ho, 

1978, pp. 40 SS. 
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riado burgués del pasado•• ·1 parece declinar inevitablemente, ahoga­
do por la burocracia. Las grandes sociedades anónimas ya no de­
penden inmediatamente del riesgo y el beneficio de un empresario 
privado individual, sustituido ahora por una cohorte d e personal 
burocrático encabezada por el «director empleado» (a11gesrellte L eiter). 

Además. la inversión de capital en maquinaria para incrementar 
la productividad del trabajo da lugar a un reforzamiento de b dis­
ciplina de fábrica y de los procesos de selección de los trabajadores, 
dentro de un contexto de creciente e inevitable dependencia y adap­
tación del obrero a las exigencias del proceso laboral mecanizado. 

La disciplina de empresa ¡ ... J descansa rotal mente sobre bases racionales, 
calcula el óptimo de rentabilidad de cada trabajador con la ayuda de méto­
dos de medición cada vez más adecuados, como el de cualquier medio 
material de producción. Sus mayores triunfos en el adiestramiento ( Abrich­
t1111g) y ejercitación (Einiibimg) racionales del rendimiento laboral se alcan­
zan, como es sabido, en el sistema americano del scie11tific 111a11age111e11t, en 
el _que se extraen las últimas consecuencias de la mecanización y disciplina­
miento de la empresa. Aquí. el aparato psico-fisico del hombre es total­
mente adaptado a las C)>.;stencias del mundo externo del instrumento de 
la máquina, de la función a él asignada, en suma: e; despojado del ri~mo 
d_ado po~ su pr~pia esrrucrura orgánica y nuevamente le es asignado un 
rH~lO bajo una sistemática descomposición de las funciones de los diversos 
musc:u~os Y creación d: una economía de fuerzas óptima, conforme a las 
condmones de trabajo >_ 

Weber poseía un co · · d · . . . noam1emo e primera mano en esta materia 
d~sde s~ mves~1gación sobre las condiciones de trabajo en la indus-
tria tex11l, realizada en el d 1908 . . 

verano e . Esta act1v1dad se enmarca 
eVn Ul~ proyecto global de investigación, promovido y dirigido en el 

erem por su hermano Al~ d 
d f:' b · b re • en torno a la influencia del trabajo 

e a nea so re las ca · · fi · . 
1 ractensucas 1S1cas e mtelectuales de los obre-

ros y a os procesos de ad . , d , 
de la d . . aptacion e estos a las nuevas condiciones 

pro ucc1on en masa 6 S , 
Max Weber d . , . . e tratana, como nos aclara el propio 

, e 1r mas alla de u d . . , 
logía» y orgaru·z · . , . na mera « escnpc1011 de la morfo-

ac1on tecmco-con . 1 d 1 . . 
para acercarse grad 1 lercia e as mdustnas singulares 

ua mente a esta e · • Q . · 
acuña la gran ind · uestion: «¿ ue tipo de hombres 

ustna moderna . d 
en v1rtu de sus peculiaridades 

4 
Véase M. Weber SS -09 s • ' p. :> 1 Escritos r . b 
Véase M. Weber W11G p 686 IE po_rruos, o . cit.. vol. 11, p. 242 j. 

6 ' • · -co11011 · d 
•Zur Psychophysik dcr indust . 11 A b"ª y socie ad, ob. ci t . . p. 889]. 

SS 61 ne en r Clt • y •M h d 1 -· . en • PP· ss. y 1 ss. respectivamente. et o o og1schc Emlc1rung ... " 

Disciplina del trabajo y dominación burocrática 37 

inmanentes y qué destino profesional f ... ] les prepara?» 7 . Pasos in­
termedios para alcanzar tan ambicioso objetivo vendrían dados por 
el estudio de aquellos factores que determinan la composición in­
terna de la fuerza de trabajo: la eventual diferenciación cualitativa 
de sus diversos estratos, en función de la creciente especialización; 
o, por el contrario, su progresiva homogeneización y uniformidad, 
en virtud de la estandarización de la producción; su mayor o menor 
grado de autonomía o rganizativa, etcétera 8. 

Pues bien, aquella «peculiaridad inmanente» de la industria a la 
que se atiene todo el desarrollo de la «psicofísica del trabajo indus­
trial» reside en el principio de la rentabilidad económica privada, 
para el que el trabajo aparece como un medio de producción más, 
como una fuerza natural encadenada a la m áquina. Esta perspectiva 
define el carácter exclusivamente teórico de la investigación, su neu­
tralidad en el plano sociopolítico. Ningún objetivo práctico de po­
lítica social lo orienta inmediatamente 9

. La tecnicidad que adquie­
ren las relaciones laborales , sometidas a las exigencias del cálculo de 
capital, fundamentan la posibilidad de su investigación empírica ob­
jetiva. De ahí que la relación entre el análisis socioeconómico de la 
fuerza de trabajo adiestrada y aquellas otras disciplinas c~entíf:co-n~­
turales que también investigan la prestación laboral (fis1olog1a, psi­
cología experimental, psicopatología) se convierta en una preocupa-
ción metodológica decisiva del estudio weberiano 

10
. , . 

A partir de aquí, la situación de la clase obrera aparecera des~nta 
con el m áximo realismo. E l «destino profesional » del proletariado 
en la sociedad capitalista es la «severidad despiadada» del _Pr?c~so 
selectivo que se instaura en la industria mecaniza~a. «La d1scip~:1a 
ante todo confiere su carácter específico al actual upo de separac1on 
del trabajador y los medios de trabajo» 11

. En el tr~bajad?r expro­
piado se alcanza el óptimo de la inclinación al trabajo debido, entre 
otros factores al temor al despido y al hecho de descargar en el 
obrero el ries~o de su propio futuro y el de su f~milia. ~sta es «la 
garantía coactiva implícita en el orden de la propiedad» 

En la con fe rencia sobre «El socialismo» que estamos comentan-

7 Véase M . Weber, SS, p. 37. 
8 Cf M . Weber, SS, pp. 14-15. 
9 Cf M . Weber, SS, pp. 126 ss. Y 2 ss. 
10 Cf por ejemplo, SS, PP· 36, 37 y 62 ss. . 23 11 
11 v · . M w b SS 501 ¡Escritos políticos, ob. Cit., vol. 11, p. . . . case . e cr, , P· • · d d b cn 
12 V · M W b W G pp 88 77 ss 58-60 [Eco1101111a y soc1e a , o · · · case . e er. 11 , . , · 1 

pp. 123, 108-110, 82-85]. 
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do, Weber alude. por último, a la falta de univocidad de los fenó­
menos de recomposición de clase que surgen en ese contexto. Con­
fundir los procesos de socialización burocratizadora de la empresa 
capitalista con una creciente proletarización de la población y con 
una progrcsin maduración de las condiciones para la implantación 
del socialismo, forma parte de las ingenuas ilusiones del revisionis­
mo marxista de la época. El carácter de clase del funcionariado y 
de las nuevas capas medias no se identifica en absoluto con el de los 
trabajadores, ni su formación especializada en los terrenos técnico 
y comercial los induce a ningún tipo de solidaridad con el proleta­
riado. Conviene no confundir, advierte Weber. la dictadura d el fun­
cionario con la dictadura del proletariado 13. 

Por otra parte, la maquinización de la producción provoca la 
sustitución de trabajadores cualificados (gelemrc11 Arbeiter) profesio­
nalmente especializados, por otros semi cualificados ( a11gelemte11) o 
adiestrados directamente sobre la máquina 14. Estos procesos de des­
cualificación profesional no pueden ser vistos sin más como factores 
que fomentan la homogeneidad de la clase obrera. Introducen a su 
vez nuevos elementos de división respecto a los capataces y jefes d e 
talle.r. Y sobre todo, destruyen aquel núcleo de los trabajadores de 
o~cio que había constituido la vanguardia organizativa del movi­
miento obrero socialista . Weber señala certeramente unos desarro­
llos ~ue están segando la hierba bajo los pies de la socialdemocracia , 
precisamente en el mo111e t , d d 1 . , . n o mas agu o e antagomsmo pohnco 
de clase, que va a saldarse d h. , · . . con una rrrota 1stonca del mov1m1ento 
obrero alemán v curo , L ' l · 

d.d , 1
• pw. as u timas operaciones de esa batalla 

pcr 1 a estan temendo lu d , h 
E d fi 

. . gar, to ana oy, ame nuestros ojos. 
n e mmva la ~( separac· , 1 . 

d b . · ion entre e trabajador y los instrumen-
tos e tra ªJO» denunciad 1 · · 
Co · . bl . . . ª por e .soc1ahsmo, reaparece en Weber 

1110 mevua e pnnapio . . 
1 d orgamzanvo de la empresa impuesto por e esta o actual de la cien · 1 , . • 

Producción e11 0 
ªª Y ª tecmca aplicadas al proceso d e 

masa. ada la nat 1 d 1 , . 1 
quier intento de su 1 r ura eza e a tecmca actual, cua -

perar as tormas d 1 b . . . 
re en una intención . e tra ªJº asalariado se conv1er-

meramenre piadosa· e . , 'l . 
de regreso al artesanado medieva 15 ' . 11 ~na pretens1on nos ta gica 

1 · Ehmmar las relaciones de do-

13 
Cf para todo lo anterior SS _ 

pp. 2-1 1 ss.). ' ' pp. :>08 ss. IEscriros políricos, ob. cit., vol. 11 , 
14 

Cf M. Weber. SS, pp. SO"> , • . 
y 2;¿ 1. - ) :>09 IEsmros políricos, ob. cit., vol. 11 , pp. 232 

Cf M. Weber, SS, pp. 498 499 . 
' IEscmos políricos, ob. cit., vol. 11, pp. 227-229J. 
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minación capitalista supondría destru ir las condiciones del desarrollo 
científico-productivo que caracteriza nuestra civilización: tal es el 
dilema que Weber plantea al socialismo marxista. 

C laro que, en términos estr ictamente descriptivos, Weber se 
encuentra más cerca de algunas previsiones de K. Marx sobre el 
futuro desarrollo del capitalismo q ue muchos socialdemócratas de 
su tiempo. 

En efecto, para Marx la extracción de plusvalía relativa a través 
de la intensificación permanente de la productividad del trabajo im­
plica una masiva mecanización d e la fábrica hasta llegar a su auto­
matización y a convertir la producción en un proceso científico 16 

Estamos ante la aplicación directa de la ciencia y sus desarrollos 
tecnológicos como fuerza inmediatamente productiva del «intelecto 
colectivo», que acumula todos los saberes y destrezas desarrollados 
por la cooperación humana en la producción material de la vida, 
objetivándolos en la maquinaria. De esta forma, la gran industria 
lleva adelante la total socialización del trabajo, hasta el punto de que 
ya «no es el obrero individual , sino cada vez más una capacidad de 
trabajo socialmente combinada la que se convierte en el agente real 

del proceso laboral en su conjunto» 17
• . . • , 

Desde el punto de v ista m arxista, el proces~ de sociali~ac1on 
capitalista significa el sometimiento del trabajo vivo al trab.ªJº -~b­
jetivado, y a las determinaciones tecnológicas de la m ecan_1zacion. 
El trabajo inmediato del obrero aparece como un accesorio de la 
máquina y a través de ella «la ciencia se presen:a al obrero com.o 
algo aj eno y externo» is. Es decir, la socializa_c1ón de los conoc1-
miencos ligados al trabajo en el «intelecto colecnvo» _aparece a la ~ez 
en el capitalismo como expropiación de toda capacidad producnva 

autó noma por parte del obrero. . . 
Llegamos así a la subsunción real del trabajo en el capltal, a la 

inserción de todo el proceso laboral como m ero momei:to . de la 
valorización del capital. La nueva organización científico-:ec111c~ de 
1 ·, b d " sciplina reforzada 111tens1fica a producc10n somete al o rero a una 1 • 
1 · · h d alqt11ºertipo de control sobre os ritmos de trabajo y le ace per er cu. 

16 Véase K. Marx, Elemelllos fi111d11111e11111lt•s para In crítira de In cco11omÍll pc>líri((I, 

Madrid, Siglo XXI, 1972, vol. 11 , PP· 22 1-222· . • . M I ·d Si Jo XXI 1971, 
17 Véase K. Marx, El capiral, Libro I, cap. VI (medito), ac n · g · 

pp. 78-79. También Eleme111os .. . , ob. cit . .. vol. 11 ' p. 238
·? 

19 
?? l. También El rnpi-

18 Véase K. Marx, Elemelllos .. . , ob. cit., vol. 11, PP· - ' --
rol ... , ob. cit.. p. 97. 



40 Roberto González León 

su propia actividad. Es el capitalista. en cuanto personalización del 
carácter social del trabajo apropiado por el capital, quien controla 
científicamente el proceso productivo y planifica la asignación de 
recursos 1''. La timción directiva empresarial se delimita como ele­
mrnto constitutivo dcl proceso de valorización. Más allá de la titu­
laridad jurídica de los medios de producción, en cuanto mera di­
mensión formal de la propiedad capitalista, el director de empresa 
ejerce la dimensión material de esa propiedad como poder efectivo 
de organización y control del proceso de trabajo. 

En el capitalismo, la socialización del trabajo y las fuerzas pro­
ductivas se presenta como dominio universal de las cosas sobre los 
hombres. Pero la cosificación no es para Marx un destino de la 
civilización contemporánea y aquí empiezan sus diferencias con We­
ber. Lo decisirn para el pensamiento marxista es señalar la contra­
dictoriedad intrínseca del proceso de mecanización como anta<Yonis­
mo_ d_e. trabaj_o y capital que nos muestra sus límites interno~ y la 
pos1b1hdad dialéctica de su superación histórica. 

Hay que tener presente que Marx defiende un:i determinación 
positiva ~el ~~ncept~ de_ r'.abajo como actividad creadora de riqueza, 
autorreahzanon Y ejemc10 de la libertad real del hombre que es 
capaz de poner obietivos · ·d d 1 , ' ; a su acnvi a v superar os obsraculos para 
alcanzarlos El rrabaio t dºd ' . . . · . ~ en en 1 o como sacnfic10 que pone valor al 
estilo de A Smah co 1st·r . d . 

. · • 1 1 uye una mera ctermmación conceptual 
negativa, que ha de q d , 1 b d . . . ue ar rng o a a en aquella otra perspecnva 
mas ampha El homb -1 . 
d d d 

· . r~ no soº. se relaciona con objetos dados, 
ota os e una apanenna d .d d 

d
, . e neces1 a natural externa sino que es 

capaz e ••producirlos» en un ' . . 
Ob. · . . 20 constante proceso de autorrelac1on y 
~euvaaon No hay ue . .1 . 

cural del homb. fi q pnvi egiar el reposo, como estado na-
re, rente al qu • el t b . • . 

negación v sacrifici T bº, e ra ~JO aparecera siempre como 
dad crcad~ra es u o. am .dien el trabajo, en lo que tiene la activi-

, na neces1 ad hu S ·¡ . 
lo que Marx consºid mana. o o asi podemos llegar a 

era una conce · · , 
poniendo como sujeto d 1 pcion c?rrecca de la econom1a: 
ciados, capaces de prod e. proceso productivo a los individuos aso-

. ucir y reprodu · 
p1as relaciones sociale 21 ar permanentemente sus pro-s . 

.19 C[ C. Castillo Mendoza. •Control . . .. 
Soa~logra del Trabajo, núm. 9. l990. l}J orgamza~o~ capitalista del trabajo», en 
P· 9J. pp. -Ü-l23. Asimismo El <aprºra/ ob cit.. 

21) v · . . .. , . 
,, e;asc K. Marx, Elrmwros ob . 
- Véase K. Marx, E/emerrros:::: ob. en .. ~ol. 11, pp. 118 ss. 

. CH., \OJ. ll. pp. 236, 237 
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El inevitable carácter objetivante del trabajo no tiene una rela­
ción intrín~eca con la alienación y extrañamiento de las condiciones 
laborales. Esca viene determinada históricamente por las relaciones 
sociales de producción capita lista, pero en modo alguno determina­
da técnicamente por las condiciones universales de toda actividad 
productiva. Son las específicas formas históricas de dominio del ca­
pital sobre el trabajo las que permiten explicar la inversión cosifica­
dora de las relaciones sociales como una mistificación fetichista 22. 

La determinación positiva del trabajo permite a Marx plantear 
el significado del desarrollo del capital fijo y la mecanización de la 
gran industria en términos d e creación de riqueza y aparición de una 
potencial abundancia relativa. Todo proceso de desarrollo «econó­
mico» es ahorro de costes productivos, es decir, fundamentalmente 
ahorro del tiempo de trabajo necesario para la producción inmediata 
de los medios de subsistencia. Como vemos, ahorro no quiere decir 
aquí abstinencia del disfrute para la valoración, sino desarrollo del 
poder y la fuerza productiva del trabajo para crear medios de vida. 
Todo ahorro del tiempo de trabajo necesario merced al incremento 
de la productividad es para el capital aumento del tiempo de trabajo 
excedente apropiado como plusvalía. Pero significa a su vez, inevi­
tablemente, incremento del t iempo libre disponible para el ocio y 
las actividades superiores, posibilidad de desarrollo y enriquecimien­
to de los individuos. La subsunción real del trabajo en el proceso 
de valorización del capital presupone el carácter totalmente sociali­
zado y científico de la actividad productiva. Es decir, plantea como 
posibilidad histórica real, por primera vez, la superación del trabajo 
humano entendido como mero esfuerzo de una fuerza natural adies­
trada, para convertirlo en actividad libre y creadora que regula las 

fuerzas naturales a través de la ciencia 
23

. 

Aquí radica el carácter intrínsecamente contradictorio del desa­
rrollo capitalista. El enorme incremento de las fuerzas productivas 
que crea una abundancia relativa de bienes y de tiempo disponible 
no puede seguir ligado a los angostos marcos de la apropiación 
privada del plustrabajo. En definitiva la constitución del me~~ado 
mundial es la época de la planificación científica de la producc1on Y 
de la reproducción social. y esto provocaría, según Marx, una trans­
formación general de las instituciones capitalistas que es cada vez 
menos asimilable bajo el aspecto meramente técnico-económico de 

22 CJ K Marx Eleme11ros... ob. cit., vol. 11 , PP· 394 ss. 
23 . • ' ' · J 118 119 ?JO y 235-237. CJ K. Marx, Ele111enros . .. , ob. en .. vo . 11 , PP· • · -

I¡ 
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la valorización. Aquí se advierte el necesario tránsito del pensamien­
to marxista desde lo económico a lo polfrico: el antagonismo cons­
titutivo de la explotación económica, que antes permanecía «oculto» 
rn el imbito de la fábrica, reaparece ahora en primer plano com o 
antagonismo político organizado 14

. 

En \Veber, por el contrario, ese antagonismo es sublimado en 
el postulado del upolitcísmo valor:uivo» como una condición exis­
tencial inevitable del proceso de racionalización técnica que univer­
saliza b dominación de las cosas sobre los hombres. La cosificación 
aparece como un destino trágico de toda cultura evolucionad a y en 
ello ~eside el significado universal del moderno capitalismo occiden­
tal. Esta es la respuesta de la teoría de la racionalizació n weberiana 
a la célebre cuestión planteada en la lntrod11 cció11 a los e11sayos sobre 
soci<•logía de la religión 25. 

~¡ despliegue del cálculo de capital se rige por su propia legali­
dad mterna, ~ª. ?el cálculo contable de la rentabilidad de la «empre­
sa•i, en opos1c1on cada vez mayor a cualquier gestión consumitiva 
o:icntada por el cálculo natural para la cobertura de n ecesidades. El 
:alculo. de capital supone por eso la ::iutonomfa organizativa d e la 
onpresa mod~rna con respecto a la economía de oikos ( l-Ia11slzalt). 
Lo que traducido en términos del ordenamiento jurídico occidental 
nos da la separación entre ¡ · · d 1 . . 

e patn11101110 e a empresa y patnmomo 
personal del propietario. 

Esta tendencia a la separa · · d 'k 
justamente d· qu 1 .Clon . e 01 'os Y empresa no es casual. Proviene 

t e e patnmomo v su d ··st. 1 . . 
reses de renta del · . ._ t mo Y os correspondientes mce-

prop1etano son irracional d d 1 · d 1 
empresa y su rcntabTd d . es cs e e punto de visea e a 
racional ,. moderna ~1 ª

1 
1- .. ]. Los mtcreses objetivos de una conducción 

· e ª empresa no son d · • d menudo son opuestos 1 . e nmgun mo o idénticos, y a 
poder de disposición 26. ª os mtercses personales del o de los titulares del 

Sólo en Occidente se . , . 
capital de explotacio' consagra jundicamente la autonomía del 

. . n con respecto a 1 . . 
constnuye en principi·o . . ª persona del prop1etano y se 

tecmco-orga · · 
mzan vo que domina todos los 

r - C . A. Negri . . \1arx a11-dela d \1 
-:>O ~s.C M e . arx, París. C. Bo urgois, 1979, pp. 235 ss. y 

:¡. . Weber, Gesa111111r/re A rj; .. 

'

Mohr (Paul Sirbeck), 5.' ed .. 196311 ~-ac~e zur Religionssoziologie, Tubinga J. C. 13. 
Ensayos de soriolooia d ¡ ¡· .. · 0 · 1, pp. 1 ss En d 1 . ' S 

2r, , " e ª re 1g1011, Madrid T · ª e anee, CHado como R 
Veasc M. Weber. WuG, pp. 52. 53 .1 aurus: 1983. vol. 1, pp. 11 ss. ]. 

Eco1101111a y soriedad ob . 7~ 1 
• . Cit .• p . :> . 
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ámbitos de la sociedad, bajo la forma de separación entre trabaj ador 
e instrumentos de trabajo. Podríamos decir que el surgimiento de 
la gran empresa capitalis ta, con su organización científica de la pro­
ducción en masa, supone también para Weber la «subsunción real •> 
del trabajo en el capital a través del encuadramiento burocrático 
aeneral del trabajo formalmente libre. La racionalización social del 
~apitalismo es vista así como un proceso de b.urocr~tizaci~n , q~e 
organiza el control global d e la fuerza de trabajo soCial umversah­
zando la escisión entre trabajador y medios de producción. 

Por eso , la disciplina d e fábrica no afecta en ex clusiva al prole­
tariado. El principio d e rentabilidad económica privada encadena 
la entera existencia de todos aquellos que participan en la vida de la 
empresa, ya sea en el nivel «directivo o subordinad?'.> ". !- inclu:o 
la de quienes no intervienen directam ente en la ~dq~1s1c10n econo­
mica. La fuerza de trabajo adiestrada sobre la m aquma acaba pare­
ciendo a Weber un caso particular del uniforme adiestramie1~to buro­
crático de las m asas 27 . La o rganizació n taylorista del trabajo define 
un modelo general de disciplina que «ha transf?~mado el ~emblante 
espiritual de la raza humana hasta volverlo casi irreconoc.1~le Y aun 
lo transformará ulteriormente•>. Esto, Y aquí Weber partJ~ip~ de la 
opinión de su hermano Alfred, «supera incluso en su s1gn.1fic~~o 
lleno de fatalidad el alcance de la cuestión sobre la orgamzacion 

d 
. . 28 

capitalista o socialista d e la pro ucc1o n 1> • . 
. . b a el futuro una «petnfica-En esas c1rcunstanc1as ca e tem er par, . 

. • . .d · 1 domada de una especie de c1on m ecamzada» de la v1 a socia , «a . , . 
1 · · 29 La difus1on umversa convulsa necesidad de darse importancia» · . . . d 

. , . d , 1 al predom1111o mcontesta o de la m entalidad burocrat1ca an a ugar . 
del ideal de v ida de los hombres de orden cuyo único horizonte es 

una pequeiia mejora de su puesto de trabajo. 

. 1 • día lleno de profesores parece 
La idea de que el mundo esmvier~ ª gun ' 

1 
d d ba estar repleto 

horrible[ .. . ] aún más horrible es la idea de que e mun .0
1 

e ·ran a algún 
- 0 cargo y so o asp1 de hombres que se aferran a un pequen 

. , . 30 cargutto mas 1mporcance 

WuG, p . 682 [Eco1w111ía )'sociedad, ob. 27 Véase M . Weber, SS, p. 60. También 

cit. , p. 883]. 
28 

Véase M . Weber, SS, PP· 60 Y 59· [E d sociología de /a religió11, ob. cit., 
29 Véase M. Weber, RS, vol. 1, P· 20-l ·11Sayos e 

vol. 1, p. 1661. /' . ob cit vol u PP· 466-467j. 
30 Véase M. Weber. SS, p. 4 14 (Esrriros po rtrcos, ndo ;~adén~ic~. en el mejor 

U d Para nuestro mu 
na típica "profecía de esvcntur3 " . 1 • ·amente ambas plagas. 
. . d o pac:arsc s1mu tanc. rs11lo webenano: sólo aqu1 puc c:n pr • 

/. 
1: 
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1 
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Esta ,·isión del proceso de racionalización burocratizadora que 
mecaniza la ,·ida debe ser ubicada en el contexto de la crítica cu) tura) 
del capitalismo desarrollada a la sombra de Nietzsche en el ambiente 
cemroeuropeo de principios de siglo. Su expresión literaria culm i­
name es la fabulación kafkiana en tomo al carácter autodestructivo 
de la razón burocrática que transforma la mentira en orden uni­
versal 31

• 

Pero. a pesar del enorme significado cultural que Weber atribuye 
a Nietzsche, juzga el esteticismo que preside su filosofía como una 
especie de ufuga intelectual>i del mundo. Su aristocrática condena de 
I~ _mercantilización de la vida contemporánea, su sistemática oposi­
c1on al .''.rebaño», no serian otra cosa que meros reflejos de auto­
afirmacion pequeñoburguesa. miedo a la proletarización. Para We­
ber. la única reafirmación efectiva de un individualismo elitista en 
nuest:os. días tiene que aceptar como punto de partida ineludible la 
supenondad técnica del encuadramiento burocrático de las masas. 
Y debe probar su autenticidad en la confrontación democrática con 
ellas en la capacidad pa · · , • ra generar «reconornntento» no sólo a tra-
vcs de una afirmación exte d · ·d ' 
d · ma e supenon ad como sería el caso 

el superhombre nietzscheano 32. 

2. La función directiva de la burocracia 
como problema político 

En la reunión del V ere. n· S . . . 
se dirige a A W . m ur ?~ialpohtik de Viena en 1909, Weber 

. agner y a la v1eJa d. d . . 
para prevenirles cont 1 g~ar 1ª el socialismo de cátedra 

• , 33 ra a «exaltación ' · d · CIOn» . Aquella ge . , acnnca e la burocranza-
neraaon que se h b' 

mo Y a su consideración d 1• ª 1.ª opuesto al manchesteris-
como un problema mera e proc~so_ de mdustrialización capitalista 

mente tecmco, ve convertida su posición 

31 cr J • . 
- :J . . M. Gonzale.z García La . . 

pp. lb SS. • maquma burocrática M d "d v· 1989 
J2 , a n , 1sor, , 

Entre otros muchos lug• if 
bi J C B .res. · M W b G 

nga, ·. · · Mohr (Paul Siebeck) 5 , · e cr, tsammelte po/itisd1e Sd1Tijre11, Tu-

~;tr~Escr~o~políticos, o~. ci1. , vol. 1,' p.· 2~~-J ~88·:: 285. En adelante, citado como 
614-611~1 erso11, Tubinga, J. C. B. Mohr .(Paªu7 ;.en E. Baumganen, Max Weber. 

JJ y". M W icbeck). 1964, pp. 554-555 n. y 
. case . eber. SS, 4 -

Cit .• vol. 11 PP 468 464 p. b y, en general p 412 
• • Y ss. ). • p. ss. !Escritos políticos, ob. 
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moralista en una defensa ciega de la intervención estatal. Lo que 
significa. en términos w eb erianos, la ampliación indiscriminada de 
la burocracia pública y la apoteosis de la «mecanización» de la vida 
social. 

También el infierno de las realidades políticas contemporáneas 
está empedrado de buenas intenciones: aquellas que atribuyen a la 
burocracia imperial alemana una cualidad ética superior. Estamos 
aquí ante los residuos de la visión hegeliana del Estado como reali­
zación suprema de la eticidad, expresión de la inmanente racionali­
dad de la historia y culminación del progreso. La burocracia estatal 
puede aparecer así como el lugar de la síntesis entre los intereses 
estamentales y corporativos enfrentados 34

• 

Weber opone a esto un criterio técnico de eficiencia. Sólo en ese 
terreno puede demostrarse la superioridad de la burocracia. Pero 
entonces no podemos encontrar ninguna ventaja de la burocracia 
pública sobre la burocracia de negocios que se guía por el móvil del 
beneficio del capital privado. Más bien sucede lo contrario como 

. 35 . ' 
mostraría el caso de los países anglosajones . La mayor corrupc1on 
desde el punto de vista ético no está reñida con una extrema efi­
ciencia. La burocracia permite una planificación científica de los pro­
cesos de reproducción social, una racionalización técnico-formal d:l 
antagonismo. Pero en modo alguno podemos ver en ella el. a~rnnc10 
de una «superación» histórica de la materialidad del domm10 Y la 

explotación. , . 
Una vez despojada de su aureola ética, el probler:1ª. teonco d~­

cisivo es determinar los límites intrínsecos de la mecamca burocra­
tica. Ésta es la cuestión de su dirección, de la capacidad efectiva para 
conducirla y tomar decisiones orientadoras de la rutina del aparato. 

e · · to tal no puede Es esta tarea directiva la que el iuncionano en cuan . 
· . 1 l"d d facultades diversas a los ejercer: se regmere para el o cua 1 a es Y . . . 

que le son propios. El funcionario ha de realizar t~reas espec1ahza~as 
con objetividad e imparcialidad, pasando por encima de sus propidas 

fi . . . 1 1 aplicación escrupulosa e pre erenc1as y opm1ones persona es para ª 
1 

. 
la norma. Su sentido de la responsabilidad está b~sado en e s~~n-

. . . , L ·gencias del «servicio» 
n11ento del deber y la subordmac1on . as exi . . 1 
1 . . · aras de la obed1enc1a Y a e imponen sacrificar sus conv1cc10nes en 1 1 1 
disciplina. Por el contra no, el dirigente ha de entrar en a uc 1a 

. . M"l' 11 Saggiatorc, 1982, 
34 c·r p R . R . / "ta' e raz iot1al1zz11z 1011e, i an, 

:J· . oss1, az 1011a 1 . D D to 1977 
Pp . . 104 ss. También, vv AA, 1-Ie.!fel e Weber, _Ban, . . e 01

b
1ª : voi 11 , p. 4691. 

35 cr M w b SS 415-416 [Esmtos pol1tl(OS, o . Cit.. . 
:1 · . e er. , PP· 
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política combatiendo por sus propias convicciones, se siente perso­
nalmente rcsponsabk ante ellas y debe dimitir si las consecuencias 
de sus actos las contradicen o las circunstancias le impiden llevar 

adelante su «misión» 36
. 

Weber insiste en que la distinción entre dirigente y funcionario 
no se puede establecer desde un punto de vista jurídico-formal. Des­
de la perspectiva del estatus jurídico, tanto el director general de 
una sociedad anónima como el primer ministro son funcionarios a 
sueldo :n_ Ninguno de ellos son propietarios de los m edios de tra­
bajo sobre cuya utilización deciden. Lo decisivo no son las relacio­
nes jurídico-formales de propiedad sino las relaciones materiales de 
dominio y la efectiva capacidad de control que se expresan en la 
difrrenciación de funciones dentro de la burocracia. 

Las diversas exigencias que plantean el cargo funcionarial o el 
cargo dirigente derivan en último extremo del distinto sentido de 
la responsabilidad con que se ejercen. La distinción entre ambos es 
sustancial, hace referencia a la diferencia material en el contenido de 
sentido de esas funciones y al «espíritu » que debe animar en cada 
caso sus acmacioncs. 

Est~ problema de la dirección de la burocracia es, para Weber, 
n~cesan~mente político. El tránsito de su pensamiento hacia est a 
d1mens1on se produce a t , , d 1 d. · . . . , ; . . . ra\ es e a 1syunt1va entre rac10nahzac1on 
tt:c111co-orga111zat1va de la . ·d ·d· . . . , . '1 a con 1ana y capaCldad de dec1s1on 
para codndum el_ entramado burocrático del Estado N acional. En el 
merca o «cartd1zado» la d. . , d 1 . 
d h , ' 1tecaon e a empresa económica pnva-

a es etcronoma depende d d. . , 
L fi . , . · . e una irecc1on política estatal. 

a unaon d1rect1va del ca . 1 d , 
genes de la fb · . d 

1 
p1ta no pu~ e ya recluirse en los mar-

a nea ' e control y 0 · , · 
ceso product" p rgamzac1on inmediatos del pro-
tcoría del «c~~po . o: eso. la obra de Weber no culmina e n una 

resano» tan al uso , 1 . 1 
(Sombarr Schu '. en a SOClo ogía de su tiempo 

• mpeter) smo en u 1 · · · d 
de liderazgo poli' t" d n rep anteam1enro de la posib1hda 

ico e una buro · · 
tión eficaz del poder 

1 
cracia imprescindible a toda ges-

, . en e mundo come , . , 
teonca que preside la . 

1 
. mporaneo. Toda la te ns1on 

' SOCIO og1a de la d . . ' . d epoca madura en 1 · om111ac1on webenana e su 
. e mtemo de ·b·1· . 

burocrática con las r , . rompan t 1zar la legalidad jurídica 
a1ces cansmátic d 1 1 . . . , . as e a eg1t1m1dad democranca 

)(, Véase M. W b -
- e cr. PS, pp. 351-35? -

PP·
3
!º=>-.106 y 1331. - Y 317-378 !Escriros políticos, ob. cit., vol. I, 

Vease M. Weber. IVuG 
soril•dad ob · ' pp. l27. 1?9 y 8" T b" ' 

• · m . . pp. 177-179 v ¡19. Es .- :>. am 1c11, f>S, p. 334 f Eco1101111n Y 
. ' mros políticos, ob. cit., vol. l. pp. 88. 891. 
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en la sociedad de masas, proviene de lo que él consideraba como la 
auténtica «cuestión social»: 

El pdi?ro no está en l_as masas, como creen aquellos que clavan sus ojos 
h1pnomad?~ en lo~ abismos de la s~ciedad. El contenido último del pro­
blema polmco-soc1al no es la cuestión de la situación económica de los 
dominados. sino más bien la de la cualificación política de las clases domi­
nantes y ascendentes 38. 

El problema de la reorganización político-institucional que res­
ponda a las nuevas formas de socialización y burocratización capi­
talista se desarrolla en Alemania d esde principios de siglo. Pero va 
a estallar con toda dramaticidad en el período bélico y en la inme­
diata posguerra. Weber interviene en ese debate a partir de un pe­
culiar desplazamiento del plano d e discusión que es consecuencia 
inmediata de los planteamientos que acabo de reset1ar. El verdadero 
problema no gira en torno a la titularidad jurídica pública o privada 
de los medios de producción, sino en torno a la distinción entre los 
aspectos técnico-organizativos y el problema político de la función 

directiva del Estado industrial. 
Weber combate, pues, vehementem ente todas aquellas soluciorn:s 

que, tomando buena nota de las nuevas condiciones del capitalismo 
Y de la propia situación política alemana, abogaban por un mayor 
intervencionismo estatal hasta generalizar las formas de economía 
mixta. No menos radical es su rechazo de las posiciones que de­
fienden una nueva articulación institucional del Estado según mo­
delos corporativos, los únicos pretendidamente capaces de integrar 
las nuevas formas organizativas del antagonismo social una vez su­

perado históricamente el individual ismo liberal 
39

-

En la posición de M. Weber hacia 1918 subyace un análisis de­
moledor de la economía d e g uerra. Demoledor para todos aquellos 
que creían ver en ella el desmantelamiento definitivo del orden eco­
nómico individualista y por tanto el m odelo de s~cialismo del. fu­
turo, el paso a nuevas formas de econom ía solidana Y cooperanv~. 
«El programa socialista negando los más antiguos principios _políti­
cos, proclama ahora el socialismo de estado. Incluso con la formula 
de conservación de la economía de g uerra)) 40_ Pero es que la esta-

38 Véase M. Weber, PS, p. 23 ¡Escritos políticos, ob. cit., vol. I, P· 281. d 11 . 
39 Cj. E. Schlulin, cc Max Weber and Walc.:r Rathcnau», en !V/ax Weber 

1111 15 

Co11te111poraries ob a·c pp 3 11 y ss. y especialmente p. 317. • • .• . • ' . . 1 11 ?65]. «• Véase M . Weber. f>S, p. 459 1 Esaitos po/1t1cos, ob. cit .. vo · · P· -

! . 
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talización de la economía de guerra ni siquiera puede considerarse 
una forma de socialismo de Estado. Ésta se desarrolla sobre todo 
en Ja industria bélica como planificación de la actividad a través de 
Ja colaboración de un uscctor asociado del empn:sariado con fun­
cionarios estatales militares o civiles>i 41

• En contra de lo que se 
piensa, ~sto no supone un control del empresario y de la producc ión 
por parte de los funcionarios estatales. Por el contrario. la superio­
ridad profesional del primero en las materias de la planificación in­
dustrial hace que la pretendida regulación estatal se convierta en 
udominio del Estado por parte de la industria» ·12

• Si esto es socia­
lismo sería en todo caso un «socialismo empresarial» (U11temel1111cr­
sozinlim111s). Es decir. y ya sin ironía, puro y duro capitalismo de 
Estado, sometimiento directo de la política estatal de los intereses 
de los cárceles y los grandes monopolios industriales, en el cual el 
be_neficio sigue siendo el criterio regulador de toda actividad econó­
mica. 

La economía de guerra impulsa la fusión de las burocracias pú­
blica y privada. eliminando cualquier eventual competencia entre 
ellas Y cualquier contrapeso político externo. La libertad de la que 
goza esta burocracia unitaria dominada por el gran capital conduce 
en los perío~os . de guerra a una dictadura política, a formas de 
~stado autontano que no respetan los derechos y libertades de los 
cmda~a1~os 43

. Si e_sto es inevitable en épocas de guerra, no puede 
consntmr en cambio nmgún modelo para el porvenir. 

Para Weber es una muestra de diletantismo desaforado interpre­
tar estas modalidades de economía mixta como el desarrollo de nue-
vas formas orgánicas v co · · d 1 . . . 

d 
. , munnanas e a vida soCJal que mcluso 

ven nan a representar un · · d .d . . renacmuento e la ética económica en 
senu o sohdano v coope t. . fi 1 . . . 
· ·L ' . rano rente a md1v1dualismo mancheste-

nano. ' a «comumdad ca t . d . 
· · d 1 fi . r enza ª" convemda en expresión de la 
ett~a . e a ratem1dad cristiana! Sobre el suelo de tales fantasías ro-
manttcas nacen las pro ue d 
política de d _P Stas e nuevos tipos de representación 
d . s e corpor.a~1ones electivas de base profesional que ven-

nan a superar los viejos . . . . . . 
libera] y Ja luch ~nncipios del 1gual1tarismo individualista 

a entre pamdos -44_ Tanto Max Weber como su her-
,, v· 

easc M. Weber SS ·o., l . -
•2 Véas~ M. Weber: ss' : · :OJ [EsEscn.ros políricos, ob. cit., vol. 11, PP· 232-233). 
<J Véase M. Weber Ps' . :>~-, mros políricos, ob. cir. vol 11 p 233] 

V ' ' pp . .!:>.>-254· 289- · ' . ' . . · 0 1-,1· P~· 177, 215 y 86-87]. ' 290, 331-332 [Escritos políticos, ob. cit., 
Vease M Web SS _ . . er, , p. :>03 PS -

ob. ca., vol. 11, p. 234 v vol 1 1
Y
7 

' pp. 2:>2-253 Y 263-264 [Escritos políticos, 
. . . pp. 6 y 187]. 
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mano Alfred se oponen denodadamente a las falacias del Estado 
corporativo. Poco tiempo después, el segundo recordará a los nos­
r:ílgicos del medievo que las nuevas corporaciones surgidas del ca­
pitalismo monopolista y de su fusión con el Estado, son fuerzas 
económicas de clase, impulsadas por la acumulación d e capital, to­
ralmentc diversas de la antigua organización estamental 45 • Para Max 
Weber, la única forma válid:i de representación y expresión de la 
voluntad empírica de los ciudadanos siguen siendo los partidos como 
asociaciones voluntarias, es decir, basados en el principio de «reclu­
ramiento uurídicamente) libre1> 46

. Las consecuencias de sustituirlos 
por corporaciones profesionales serían: 

a. El debilitamjenco d el control político-parlamentario de la bu­
rocracia. 

b. Acentuar la influencia d e los intereses capitalistas sobre el 
Estado y convertir el Parlamento «en un mercado de compromisos 
de intereses puramente materiales sin orientación político-estatal 
alguna» 47. 

Estas lacras del corporativismo definen, si las vemos en sentido 
positivo, las funciones esenciales que Weber atribuye al Parlamento 
democrático articulado sobre la base del sufragio universal Y las 
asociaciones partidistas voluntarias que ostentan la representación 
popular activa. 

En primer lugar, el Parlamento asegura el control político del 
aparato burocrático y de los intereses capitalistas que cada vez lo 
invaden y dominan con mayor eficacia. Weber llega ª hablar de su 
Pr d · intento de con-. ograma e democratización parlamentana como un . 
Jurar la perniciosa influencia política que ejercían sobre el annguo 
r' . 48 
egimen los <cpatrones de la industria pesada1> · . 

Sólo un p:irlamento fuerte, y Weber alude profusame~t_e al ejem-
plo d 1 p 1 fi · d Ja poht1ca demo-e arlamento británico asegura a e 1cacia e h 
crá( S. ' . . , • dose en el derec o ica. olo sus comités de invesngac1on, apoyan . . 
de • . en sus mismas ra1-

encuesta, pueden vigilar el poder burocratico .. 
ces· · · 1 · s al serv1c10 sorne-. supervisando aquellas informaciones re aova 

M d · d Revista •; cr d 1 E 1<1do Cll Europa, a n . 
d ~- A. Weber La crisis de Ja itlea 111odema e s 
e O · ' 

46ccidcmc, 1932, pp. 134-136. . /'ricos ob cit., vol. 1• 
Véase M. Weber, PS, PP· 266 ss. y 324 [Escritos po ' ' . 

Pp. l57 SS 78 79] 1 
•1 • · Y - · • . ·e vol. 1, P· 80 · 
,
8 

Vcase M. Weber PS p. 326 [Escritos politicos, ob. c~ ., ¡ 11 P· 267]. 
V• ' ' ¡· · ob CH vo . • 

ease M. Weber, PS, p. 460 [Escritos po itrcos, · ·· 
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tidas normalmente al secreto profesional y e~tabk~iendo adecuados 
criterios técnicos para Ja selección de los func1011anos. Otras formas 
de democracia no parlamentaria nunca podrán garantizar la n g uro-
.d l , . d 1 ~9 s1 ao tecmca e ese contro . 

En particular Weber quiere distanciarse claramente de todos aque-
11os que critican al parlamentarismo en nombre de la d emocracia 
directa. tan querida a la izquierda de la socialdemocracia y otros 
nostálgicos, entre los que podemos incluir a R. Michcls y su famosa 
crítica de la oligarquización de los partidos políticos 50

. Esa defensa 
de la democracia directa tiene generalmente su origen en concep­
ciones iusnaturalistas que Weber considera definitivamente supera­
das por la realidad. Cierto pasaje de su artículo de 1917 «Sistema 
electoral y democracia» asume un carácter emblemático a este res­
pecto. El sufragio uniwrsal, en cuanto expresión de la igualdad 
política de los ciudadanos y elemento articulador de la mecánica 
parlamentaria. <cno tiene absolutamente nada que ver con la teoría 
de una natural igualdad de los hombres», sino con «el poder nive­
lador e inevitable de la burocracia que ha dado origen recientemente 
al concepto de ciudadano" 51 . 

Así_ ~ues, el control democrático del aparato administrativo­
burocratico se lleva a cabo desde instancias políticas parlamentarias 
que no pueden ser consideradas como expresión directa y espontá­
nea de la voluntad de .las masas, que no son ajenas ellas mismas al 
proces~ general de rac10nalización organizativa. Los partidos parla-
mentanos como tal asoci ·' d d . . , ' ac1on e masas, se burocratizan y su 1-
recc1on recae en minorías · d d · N 
h 1 

. orgamza as e políncos profesionales. o 
ay a temauva para esto 1 E d L .d . en e sta o moderno según Weber. os 

parti os orgamzan a las e d ¡- · d 
1 

. masas, con1orman y canalizan la volunta 
~o i.t1ca. e os audadanos. integrando de forma ordenada en las 
msmuc1ones el antagonismo social. 

La segunda función d · · 
es la d ,· d . emiva que Weber atribuye al Parlamento 

e sen ir e organo d 1 . , 
e se ecc1on del liderazgo político para 

• 9 V 
éase M. Weber PS -

P 106 ' ' pp. 3:>? SS V 3'" 360 [fs · 1 1 P· ;o ss. Y 110-114]. - · ' :>:>- <ritos políticos, ob. cit. , vo · · 

Cf W. Mommsen •R b . 
rhe Polirics of Responsabirº. ert M1chcls and Max Weber: Moral Conv1ction vs. 
PP 128 cr ll) • . en \1ax ~ b d · · 

· ? ss. :J · M. Weber, PS · ?. e er 011 l11s Comempomries, ob. c it .. 
pp. -13 ss. j. , pp. -88 ss. !Escritos políticos ob c it vol. J, 

SI V' , . ., 
case M. Weber, PS ? 

r 192). . pp. -66 y 268 [Escritos políti<os, ob. cit. , vol. ' · PP· J90 
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asegurar la orientación y la dirección estable de la administración 
burocrático-es tata l. 

Un dirigente político es un demagogo surgido de la lucha por 
obtener el reconocimiento de las masas. Nunca puede surgir entre 
los archivos funcionariales 52

• La democratización activa de las ma­
sas en el Estado contemporáneo confiere una importancia decisiva 
a m capacidad carismática del político para conseguir la confianza 
y entrega emotiva de los electores. Pero frente a la figura del de­
magogo libre y la posibilidad de sometimiento de la política estatal 
a la presión de la calle y los variables estados emocionales de la 
multitud, Weber propone, como acabamos de ver, una duda demo­
crática ordenada. Y nuevamente estamos ante el ejemplo del Parla­
mento inglés: éste asegura, frente al líder carismático que goza de 
la confianza de las masas: 

a. «El control de su poder y el mantenimiento de las garantías 
jurídicas burguesas» ante toda veleidad autoritaria. 

b. «La continuidad y el carácter pacífico de la sustitución del 
líder cuando éste pierde el reconocimiento de las masas». Weber 
otorga una importancia especial al problema de la sucesión en su 
estudio de la evolución y transformación de las relaciones de poder 
carismáticas. 

c. Por último, y esto es lo más importante, el Parlam~nto ase­
gura una selección «ordenada» de aquellos ~ue aspiran al l~de¿3azgo ª partir de sus méritos en el marco de trabajo parlamentario · 

Aquí está la verdadera arena de lucha política par~ el .di~igente 
weberiano. Sus auténticas cualidades nacen del trabajo diano, del 
e · · 1 ctividad parlamenta-ntrenan11ento constante que proporciona a ª . 
ria. Ésta es, naturalmente, lucha entre los partidos por conqu~star 
ad . . , . d 1 lestra que proporc10na eptos, utilización propaaand1st1ca e a Pª . 1 · 
la Cámara, sobre todo co~ ocasión de los grandes debates lebg1s alti-
vo p , . el que se prue an os 

s. ero este componente demagog1co, en . 
di · . . · · a el más importante. 

ngemes partidistas no es el úmco 111 siquier . , 1 Te ' .d. 1 s com1tes paramenta-
. nemos además la actividad con 1ana en ° . , . 1 ¡ 

r10 1 . . . d 1 Adminiscrac10n e me uso a 
s, e control mmterrump1do e ª . , cio-

colaboración con ella. La información que estos comltes propor 

52 /o i11 weberi1111t1 del/11 /e11ders/1ip , 
B 1 .CJ. L. Cavalli, JI (llJJO (llTÍSIJIÓ/Í<o. Pcr 111111 socio . f M Weber, PS, PP· 392 ss. 
l~onia, 11Mulino,1981, pp. 185 ss. y 285 ss . Cf tambu.:n · 

r;~ros ~olíti<os , ob. cit., vol. ' · PP· 148 ss). . . b ir vol.' · p. 151 l. 
Ycasc M. Weber, PS, p. 395 [Escritos politiros, 0 

· e " 
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nan y Ja publicidad que dan a los aspectos más ocultos de la gestión 
del poder constituye la auténtica tarea educadora del Parlamento, 
determinante de la madurez política de un pueblo. Y no sólo p ara 
las masas, es también una auténtica escuela de dirigentes 54

. 

En este ámbito se moldea la personalidad del «hombre d e Esta­
dou, profundo conocedor de la estructura jurídico-constitucional y 
plenamente respetuoso ante ella 55

• Tan alejado de la demagogia 
ignorante del político diletante como de la impotencia rutinaria del 
funcionario. Un «político de gran calibre» es aquel que vive profe­
sionalmente de la política, como cualquier funcionario remunerado 
por el partido, pero además es capaz de vivir vocacionalmente para 
ella 56

. Esa referencia sistemática de la profesionalidad a la vocación 
es la que permite al político obtener el reconocimiento de su carisma 
por parte de las masas. Provoca en ellas aquella fe en la vocación 
d.el j~fe que fundamenta la legitimidad democrática del líder plebis­
rnano. Pero la auténtica capacidad directiva del Estado burocrático 
sólo surge del terreno de la profesionalización parlamentaria , no es 
externa a ella. 

La idea de Beruf, entendida como «espíritu directivo » (leitente 
Geist) polí~co, preside las complejas relaciones que Weber establece 
entre legalidad J·urídico corrnal d 1 · ·, 1 · · ·d d 

• • . · - 11 e a orga111zac1on )' ea1t1m1 a ca-
nsmauco-pleb· · · d 1 d. · 0 

1 . . iscnana e mgente, a través de la articulación par-
amcntana del Estado capitalista 57_ 

3. El dominio burocrático-legal 
del antagonismo: mercado y Estado 

Por todo lo dicho hasta el . . 
un lugar relevanr 

1 
momento, el termmo «disciplina» ocupa 

e entre os «Conc . l ' . eptos SOCIO og1cos fundamenta-

. ,. Para todo lo anterior t..1 W b 
CH • 1 ' · e er. PS 347 - • · b ·55'º·.1• pp. IOOss. y 110-1!1] ' pp. ss., 3:>6 [Es<ritos po/111cos, o · 

Vcase M. Weber PS . 
PP· ~59 Y 108-110]. ' ' pp. 403 Y 354-355 [Escritos políticos, ob. cit., v ol. 1• 

.CJ M. Weber, PS p 364 . 
~~noado tema de P~litik a.Is Be~~scmos ~olícicos, ob. cit., vol. 1, p. 1 t9]. Éste es. el 

1~za, l967, pp. 86 ss.]. if, pp. :>!3 ss. [El político y el cie111ifico, Madrid, 
. Sobre las relaciones 

nano, if. M S hl entre burocracia v d . 
h (i 

. e uchter, •Bürokrat· , emocraaa en el pensamienro webe-
scnsc a t und p li 'k b . IC und De k . w· 
r S h 0 11 e1 Max Web mo raue. Zum Verhaltnis von is-
10rt, u rkamp 1980 er • . en Rat" 1· 

· · pp. 75 ss. 1º11ª tsrnus der Weltbelierrscl11111g, Franc-
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les• de Economía)' sociedad. Una vez definida la «dominación» (Herrs­
diajt) como la probabilidad de encontrar obediencia para un man­
dato, Weber matiza: 

debe llamarse disciplina la oportunidad de encontrar obediencia pronta, au­
iomática y esquemática para un mandato, por parte de una multitud dada 
de hombres, en virtud de una actitud ejercitada ... El concepto de disciplina 
encierra el ejercicio de la obediencia de masas sin resistencia ni crítica 58. 

La disciplina adquiere su forma más racional, lo que en este 
contexto equivale a decir «efectiva», dentro de la dominación bu­
rocrático-legal propia del ordenamiento estatal contemporáneo. Y 
este dominio burocrático, garantizado típicamente de forma «exter­
na'' por medio de la amenaza de la coacción física, viene a establecer 
una relación específicamente técnica entre derecho y economía. El 
desarrollo del mercado capitalista, que socava otras formas tradicio­
nales y convencionales de garantía del orden, depende en medida 
creciente de la normatividad jurídica 59

. 

Corno se sabe, Weber caracteriza el proceso de racionalización 
desde la universalización del principio formal del cálculo, que se 
despliega autónomamente en los diversos órdenes de valor. En el 
ámbito económico, el cálculo de capital, ligado a específicas co~1di­
ciones de dominio en la empresa, objetiviza las re~acion~s sociales 
Y las hace inasequibles a walquier postulado ético umversabsta .. T~da 
pretensión reformista de afrontar la «cuestión social» desde cntenos 
valorativos materiales va en contra de aquel cálculo exacto en que 

se basa nuestra civilización. 
Paralelamente la esfera del derecho se racionaliza científicamente 

desde principios iógicos inherentes a la profesionalida~ _jurídica, en 
el sentido de una creciente formaljzación Y calculabihdad de s~s 
normas. Así, como afirma J. Habermas, el derecho. ap~rece en a 
so · 1 , · l. · · insntuc1onal de la CJo og1a weberiana como una matena 1zac10n . 
ra · l. d · d de cualquier forma Clona tdad cognitiva-instrumental, esgaJa ª 
de racionalidad práctico-moral 60

. h 1 eco-
E . . · , · lt' eo del derec o Y a ste proceso de rac1onahzac1on s11nu an , 

no · . 1 do contemporaneo. 
rnia define su «afinidad electiva» en e mun 

;g V. b. , 681 [Eco110111í11 y sociedad, ob. 
. case M. Weber, W11G, pp. 28-29. Tam icn P· 

ni., PP 43 8 
;9 . y 83]. , . d d ob cit. ' PP· 270 ss. J. 
'•i CJ. M. Weber, W11G, pp. 196 ss. [Eco1101111ª ,Y so~~ '.d Taurus. 1987, vol. I, 

CJ. J. Habermas Teoría de la aaió11 co111w11cativa, ª n ' 
Pp. 347 y 317 SS. • 
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La específica prestación funcional de la normatividad jurídica para 
cl mercado reside en su calculabilidad. La burocracia garantiza Ja 
efectiva vigencia del principio jurídico-formal de legalidad del pro­
cedimiento. Sobre él se articula el intercambio contractual formal­
mente libre en el mercado. que permite universalizar el cálculo del 
rendimiento de la fuerza de trabajo social. 

Ello implica la superación del problema de la fundamentación 
racional de la norma tal como lo planteaba el iusnaturalismo. De 
ahí la <<irresistible expansión» del positivismo jurídico que acompa-
1ia a la burocratización de las relaciones sociales 61 . Weber describe 
la crisis del iusnaturalismo en términos de la oposición creciente e 
insostenible entre los principios formal y material del Derecho Na­
tural, representativos de específicos intereses de clase. Así, tenemos 
por un lado la idea del contrato racional libremente celebrado como 
principi_o forma~ uniYersal del orden jurídico racional, que J~gitima 
I~ propiedad privada adquirida por esa vía y la libre competencia. 
Esta es I~ c_~ncepción a la que prestan su apoyo los inte resados en 
la _aprop1ac1_on de los medios de producción. Frente a ello, ten­
dna~~s. ~a idea del trabajo como fuente de la legitimidad de toda 
adquts1c1on que se constit . · · · . . 

. • · U) e en pnnetp10 racional de un 1usna-
turahsmo material ac d 1 · 6? • or e con os intereses de los trabaJ· adores - . 
Ambas concepcio . · 'dº . . nes JUn teas se proyectan sobre el pensamiento 
eb~onomico. Surgen de ellas teorías alternativas sobre el valor d e Jos 

tenes en el mercado sob . 
libr . ' re un «precio natural» determinado por la 

e competenaa o bien por el valor del trabajo 
La axiomática iusnat r . . 

identifi ·. ura ista sena el resultado de una ingenua 
icaaon entre Razón )' N 1 1 

que es •• De h' 1 
1 

. . . atura eza, entre el «deber se P> y « o · ª 1 ª egmm1dad a t ' . · 
cipios J·urídicos e b u. onoma que concede a ciertos pnn-

n ase a su raCio l"d d 1 D ahí también su fi na 1 a va orativa inmanente. e 
con 1anza en que · . d 

racional, y por ello d . Cie~tas normas dotadas d e vah ez 
rivameme el acont· e unladobhgatonedad ideal, rijan también efec-

. ccer rea e 1 · d d 
la meludible conflict· .d d ª socie a corno leyes naturales. Pero 

b 
. 1v1 a del pro d . . . , . ¡ · 

aca a disolviendo ceso e soc1ahzac1on captta 1sra 
esta confianza ·1 d 1 

pugna de intereses en 1 
1_ustra a. Weber considera que ª 

una garantía jurídico e me
1
rcado impone de hecho la necesidad de 

d . . -estata de la le )"d d 63 J s con tetones comem . ga 1 a contractual . En a 
poraneas Ja g , . , . . 

' arant1a Jund1ca de las relaciones 

6 1 v· M W -, case . cbcr. WuG -o., 
;~ c1- M. Weber. WuG, ~/·4~-s~Eco110111ía f' sociedad, ob. cic. , p. 646 ). 

Vease M. Weber, WuG, p. 
198 1

·dEcMo!111ª )'sociedad, ob. ci1. , pp. 641 ss.] . 
co11om1a y sociedad b . 27? 1 , O . Cit . • p. - . 
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mercantiles ha de estar monopolizad a por el Estado. Un Estado 
concebido como «empresa de dominació m> ( H errscliaftsbetrieb) que 
detenta efectivam ente «el monopolio leg ítimo de la coacción físi­
ca• 64

• El derecho aparece, desde la perspectiva sociológica w ebe­
riana, corno un medio d e organización de la dominación política. 

En definitiva, «los modernos problemas•> d e la lucha de clases 
organizada y el antagonismo de sus intereses que hoy están «agu­
damente separados entre SÍ•> 65 hacen que los principios técnicos de 
b racionalización formal y los postulados de valor de toda raciona­
lización material aparezcan irremediable mente enfrentados. En mi 
opinión, la teoría de la racionalización w eberiana está construida 
sobre este supuesto. El «d esencantamiento d el mundo•> hay que in­
terpretarlo como diagnóstico de la crisis abierta por la tecnificación 
burocrática del dominio en los ideales racionalistas del iusnaturalis­
mo. Esa ruptura definitivamente consumada, que disuelve la iden­
tificación hegeliana entre lógica e historia, d efine la problemática de 
la sociología como ciencia empírica. La oposición entre racionalidad 
formal y material es elevada por Weber a principio metodológico 
como insalvable distancia (hiat11s irratio1ialis) entre concepto Y reali­
dad 66

. Ésta es la base d e la distinción lógica entre evidencia racional 
~ validez empírica de los conceptos típico-ideales, dentro de una 
mterpretación técnico-racional de la conducta . 

En el artículo que Weber escribe como crítica a R. Stam_rnl_er, 
esr_as posiciones se aplican simultáneamente a los órdenes econon~tco 
l' Jurídico. El valor racional d e la norma ya no puede confundi_rse 
con su validez empírica. En el intercambio económico, el _sentido 

· · b º lente raaonal que el científico le atribuye como «mtercam 10 eqmva 
de valoresn, desde la idea regulativa de «contrato•>, no debe ser 
nun · b º · d Jo que hacen los ca Interpretado como el sentido o ~et1vo e . . 
SUJ.Ct , . de Ja eqmvalenc1a os empmcos. Una cosa es que esa norma . 

1 va) · d ·d · racional para e . orat1va del intercambio libre goce e evt cnCla . 
invc · d l ctores se onentan 

stiga or y otra muy distinta suponer que os ª . . 1 cfect· . , d 1·d z nonnanva, por ª tvamente por la representac10n e su va 1 e d . 
cons·d . , - ¡ como sabernos, e 1 erac1on de su legitimidad. Este es e caso, . 
toda . 1 d ervir exclus1vamente 

lllterpretación racional para W eber: 1a e s 

Í>I ' • ·1 . 43-44). 
,. Vcasc M . Weber W:11G p ?9 [Eco110111í11 y sooedad, ob. c1 ., PP ,, v· . , . -
,,, case M .. Weber, W11G , p. 198, cit. . 

1 
.r. JI •• Tubinga. J. C. B. 

. . ' llS( ia; IS e 11< • • "'1oh Cf M. Weber, Gesa111111el1r A 11js111z e z 11r Wim E d- metodología s"ov-
1 • . r (Paul Sicbcck) 195 1 ? • cd PP· 11- 16 y 190 ss. ¡ -11s11yos < • 
º~''ª A , , - · . 

' 1110 rronu, 13ucnos Aires, 1973, PP· 79 ss. J. 
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como patrón térnico-valorariv~ para investigar las verdaderas mo-

tivaciones empíricas del actor ' . , . 
Es decir, el capitalismo contemporanco no nos autoriza a pre-

suponer que la idea drl valor econó~·ii~o. oriente norma~ivamence, 
en la práctica, la subjetividad de los md1v1duos y detcrmme e_spon­
táneamente una representación del mercado como orden legmmo. 
De la misma manera, tampoco podemos dar por supuesto que la 
legitimidad del ordenamjemo jurídico, en cuanto representación sub­
jetiva de los actores empíricos, descanse ya en el valor ético racional 
de ciertos principios jurídicos. 

El título de este artículo es significativo: «La superación stamm­
lcriana de la concepción materialista de la historia». Corrigiendo a 
Stammler, Weber busca volver a Marx contra sí mismo definitiva­
mente. Lo que éste concebía como «subsunción real» del trabajo en 
el capital, describe una situación históricamente dada, un punto de 
partida empírico de los análisis weberianos del capitalismo. La crisis 
de la ley del valor en el mercado «cartelizado» abre paso a una 
organización del conflicto de clase en el ámbito político-estatal. Así, 
el pensamiento weberiano realiza también su peculiar desplazamien­
to ~esde lo eco~ómico a lo político, en una búsqueda de soluciones 
radicalmente diversas a las de Marx. Y ello señala Ja conexión or­
g_ánica entre la problemática de la racionalización económica, la so­
~~logía jurídica Y la sociología del Estado y las formas de domina­
aon. _El dominio burocrático del antagonismo se establece sobre 
una ferrea relación t, · 1 . 

ecmca entre egalidad y mercado que se opone 
a todo postulado de · aliz · , . 
. racion aaon matenal y plantea por e llo ten-

sbionel s nue\'.ads con los principios democrático-constitucionales. So-
re a cons1 eración de 1 · · 
d . esas re aaones conflictivas entre burocracia 

y ~m1?cracia ha ~e ª_sentarse ahora la función política directiva del 
cap1ta ismo Aqu1 reside el .d d b 
J 1 · . . semi o e las propuestas de W eber so re 
ª pardaml emanzaaón Y el problema del liderazgo en el Estado ale­
man e a posguerra. 

Pero además, la orga · · , . , . 1 
burocracia inst mz~aon cienufica del trabajo social en ª 

aura una relaaó . d" . 
tífico y dominio d 1 _n mme 1ata entre conocimiento cien-
. e anragomsmo "bl d ra-c10nalización ética L . 

1 
que ya no es suscepu e e 

· a soao ogfa n d , d 1 ro-greso» hacia ningun , . 0 pue e mostrar Ja via e «P 
. . . a smtes1s entre ) , d los 

pnnap1os ético-jurídico . . ª econom1a de merca o Y . 
1 s inspiradores de una eventual política socia 

~6:7~c;y~. ~M~.~W~e~b:cr-.:w:~=se=11s:ch-.afi:úl~d~i~~o-b~. ~~~~~~~~~~~----
. ' . Cit., pp. 29) SS. Aquí. 335 SS. 
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dd Estado. Éste es el núcleo de los enfrentamientos de Weber con 
d reformismo de G. Schmoller y los «socialistas de cátedra». La 
alternativa al marxismo revolucionario no pasa por la reforma social 
que asegure la equidad en el m ercado: sino po~ la revitaliz_a~i~n del 
dominio burocrático desde una efectiva capacidad para dmg1r de­
mocráticamente el Estado. 

Buena parte de las interpretaciones modernas de la ob~a de 
Weber revisan y matizan su pensamiento original desde el honzon-
1e problemático de la discusión sobre la viab_ilida~ d~I Es~ado del 
bienestar. Y suelen tomar como punto de partida, s1g111ficat1vamen­
te, Ja sociología del derecho. Citaré, para finalizar, dos casos espe­
cialmente relevantes. 

J. Habermas lleva a cabo una exhaustiva reconstrucc1~n de la 
sociología de la religión weberiana, en su Teoría de la awo11 co11111-

. · · , d específico debate 11irativa. Toda ella depende, en ml op1mon, e un 
sobre la concepción sociolócrica del d erecho, Y no puede ser com-

. º. . · · · · 'd. de Weber, prendida sin él. Habermas cnt1ca el pos1t1v1smo JUrI ico 
. , . . bl d ¡ ) . itimidad a una fe en su reducc1on empmsta del pro ema e a ~g. 

la legalidad procedimental de la toma de dec1s1ones. 
. 1 · a J. urídico moder-Freme a ello Habermas sostiene que e s1stem h 

' . 1·d d , . moral Por mue o no obedece a formas de rac10na 1 a practico- · . . , 
d , d arecer la d1mens10n que el derecho se tecnifique, nunca po ra esap 

68 
. r 

. J"d mativa La rac10na 1-rac1onal de sus pretensiones de va i ez nor . · 
1
. 

., · del msnatura ismo Y zacron jurídica moderna es una consecuencia )' . 
d hí se hacen exp icitas. 
e las relaciones entre ética y derecho que ª 

1 
fi· a de valor 

P . 1 . 1 d echo en a es er or eso Habermas propone me u1r e er . · · n-
, . d. d t e énca y conoom1e 

practico-moral, como elemento me 1ª or en r. , d 1 mundo 
t • , 69 · ·, , · de las 1magenes e 0 c1cnufico . La racionahzac1on eoca . , r con-

. . . nenen por que se 
Y. su. rac10nalización científico-cogmtiva no d. · como suce-
s1d d · . , t contra tetonas, era as divergentes e mtrmsecamen e 
de en W b . . , 

e er. , d la racionahzac1on 
A · , · de Ja teona e d partir de ahí, lanza su enoca 

1 
fi ue restrictivo e 

cu! ltural weberiana. Se trataría de superar e. _en oqtre la racionaliza-
ª R 1· · · d 1 · terrelac10n en . e 1g1011ssozio/ooie estudian o a m fi mación de sus ci' , . 6 1. . y Ja trans or 
on et1ca de las cosmovisiones re igtosas . es sólo abando-

corn tam1ento» no . , 
ponentes cognitivos. El «desencan b" , desmicolocrizac1on 

no d ¡ · 0 tan1 ten ° e a magia, para H abermas, sm 

------ . ¡ 1 PP· 336 ss. 
<.!! • • , o1111111 ict1tivt1, ob. en .. vo. • 
f/J V case J. Habermas, Tt~orÍtl de la amo11 < 3?5 ss. 

V'-a J H b T , b ci·c vol. l. PP· -0 se . a ermas, eor1t1 .. ., o · · · 
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creciente del conocimiento que desemboca en la ciencia moderna. 
Esto permite destacar el acto potencial teórico racionalizador de las 
culturas china y griega, que en Weber quedan relegadas a un segun­
do plano 70

. 

El punto culminante del proceso histórico cultural así entendido 
se sitúa en el racionalismo ético-jurídico iusnaturalista. I-Ia berma~ 
intenta mostrar la viabilidad en la sociedad contemporánea de una 
ética comunicatin, que permita fundamentar la legitimidad d el sis­
tema jurídico-político en la posibilidad de acuerdos racionales inter­
subjeti~os._ Las fricas univcrsalistas de cuiio kantiano ejemplifican 
esa pos1b1hdad. La ética comunicativa sería también en definitiva 
una de esas formas secularizadas de las grandes étic~s religiosas d~ 
la fraternidad 71. 

. También W. Schluchter nos propone estudiar de forma más am­
pha,que Weber los fundamentos de legitimidad del Estado contem-
poraneo hasta poder cons1'dera ) · - · · , · , · 7 ? ' ro una «mst1tuc1on cansn1at1ca» -. 
Para ello reinterpreta los . d b. . . , . procesos e o ~et1vac1on del carisma, que 
transforman esa cualidad . . 
d 1 esrnctamente personal en una propiedad 
e cargo burocrático (A 1 ¡ · ) b . d 

. . . , . 111 se1ans111a , ªJº un esquema cultural e 
ranonahzac1on mtelecru 1 L . . . . 

d . 1 ª · ª mst1tuc1onahzación del carisma del car-
go ten na ugar a través d 1 . . 
rídico-fio ¡ . e propio proceso de racionalización JU-

rma , considerado c d · 
zado de la · . . omo un esarrollo intelectual seculan-
, F s pnm1_nvas cosmovisiones religiosas 7J 

rente al cansma per 1 d , . 
Schluchter vie sona el hder plebiscitario weberiano, 

ne a postular un · d , . 
reflexivamente c .d «cansma e la razón burocranca » 

omparn a co 1 . . . 
tura legal del Est d D ' 1110 egit11111dad intrínseca a la estruc-
R a o. esarrolland 1 d. . . , . d 

. Bendiz entre lid . 0 a 1sunaon populanza a por 
papel del liderazgo erazgo )¡' autoridad carismática, se diluye aquí el 
d persona en fa d 1 . . . . 

as de autoridad 74 E vor e as formas mst1tuc10nahza-
. , · n vez de b . . 1 

vocac1on o misión d 1 . r , _asarse en el «reconoc1m1ento» de a 
'd 'fi e Je1e polmc 1 . 1 enr1 1cación con 1 · . , o, e cansma aparece ahora como 

a m1s1on supra 1 E 
persona y extraordinaria del s-

-u 

~ 1 Cf: J. Habermas. Teoría .. " ob . 
72 ~: J. ~abcrmas. Teoría .. ., ob. ca., vol. 1• pp. 263, 271. 276-281 , 288. 

ti1•e Be ~sic W. Sc~luchter. Ra11011a/i~1~HR ~--º~ · l. pp. 298, 299, 301 ss. y 315. n r. e ey. Un1\·crsity of Califi . ' e igron and Do111i11atio11 . A W1•beri1111 Perspe<· 
V case W. Schluchter . orma Press, 1989 405 

se 11011 \ilai: Web • Die E111wfrkl1111g des ok ' pp. y 408. l 
1979. . . ers Cesells<liafisgescliicl11e . '<1de111a/e11 Ra1io1111/is111115 . Ei11e A1111 y· 

PP
. 3~P· 186, 187. En general. 184 s , TTub1n?ª· J. C. B. Mohr (Paul Sicbcc~), 

- ss. s. amb1cn R · t 
74 cr R atro11a/i5111, Religio11 .. ., ob. CI .. 

:1 · · Bcnd1x. /Hax 1~ b ' 
e er, Buenos A' 

ires. Amorronu, 1970. pp. 285 ss. 
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iado. El dirigente político w ebe riano sería aquí un funcionario más, 
en el que se encarnaría esa objetiva tarea racional del Estado. 

Todo esto implica revisar la tesis weberiana sobre la autonomía 
dd derecho formal estatuido respecto de cualquier fundamento éti­
co. Y, en efecto, Schluchter sugiere una identificación de aquellos 
•principios-puente» que relacionan la ética de la responsabilidad con 
el derecho positivo 7

-;, . Weber se habría equivocado a este respecto, 
~no tener en cuenta su propia distinción entre ética de la intención 
y foca de la responsabilidad. Mientras que el papel de la primera 
Mrosionado por el derecho moderno, no ocurre así necesariamente 
con la segunda. La especificidad de la ética de la responsabilidad 
roidiría en que la estructura de su base de validez se rige por prin­
cipios reflexivos, igual que el derecho estatuido 76 

. 

En mi opinión, estas formulaciones vienen a confluir con una 
línea clásica de reinterpretación funcionalista del pensamiento de We­
ber, que arranca de La estmct11ra de la acció11 social de T. Parsons. 
Permiten pulir las aristas más sobresalientes del elitismo weberiano 
r de su concepción cesarista de la política, para adaptarlos a las 
nuevas coordenadas legitimadoras del Estado del bienestar. Pr~po­
nen, en definitiva, la complementariedad entre la racionalid~d ~is~e­
~ática del mercado, aceptada como inevitable, y cierto~ _rn_nc~p~os 
euco-racionales que fundamentarían su necesaria regulac1on JUndica 
~tata!. 

Ciertamente, Weber no considera positivamente las pecu~ia rida­
des jurídicas del Estado social , cuyos primeros desarrollos o ene Yª 
ante sus ojos 77. Existe una tendencia intrínseca en toda b~rocr~cia, 
nos re d . . . , , ·teri'os de rac1onahdad cuer a, a JUst1ficar su actuac10n segun en . . d 
mate · 1 E . , . .1.d d la mayor fehc1da na · s decir en termmos de su ut1 J a para . d 
del pueblo 78. El 'moderno Estado de bienestar habría sido ~uzg~ 

1
° 

Por él .. , d , itu » func1onana , como la definitiva impos1c1on e ese «eSplí , 
un col . . .. , )' . d sde la razon tecno-

. . on1zaje del ámbito de la dec1s10n po 1t1ca e 
l'Tatica. . 

p ' l · de la legitimidad 
d or eso insiste en que el fundamento u tuno . . b ' · de 
el E d . , rinc1p10 o ~eovo 

Sta o no puede identificarse con nmgun P 

75 Cr · 150 SS 
16 ¿- W. Schluchter, Die E111wick/1111g .. ., ob. c~t ., PP· 

84 
ss. y 94 ss. . 

n f. W. Schluchrcr Die E111111 ick/1111g .... ob. cit .. PP
1
· d' . 

0 
en M. Los1to Y cr M ' · de 1ntt "• 1. ~ S h' ~- · Rehbinder, • Max Weber e la scienza Bolonia, JI Mu 111o, 

· e 1era ( d · ¡· /el 5110 1e111po, llfd8 e s. ), Max Weber e le 5cie11z e 50011 1 1 

)~ PP; 174 SS . y 183 SS. • ob cit .. P· 1so¡. 
Vcasc M. Weber, W11G, p. 130 [Eco1w111í11 y 5oocd11d, . 
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racionalidad material. No puede consistir en una identificación ra­
cional de las masas con una pretendida misión suprapersonal de la 
burocracia que se expresa en términos de un universalismo eude­
monista. Reside, por el contrario, en el vértice personal de la direc­
ción política, y en el carisma de la profesionalidad del líde r. La 
mayor . ~reo~upa~ón de Weber era afirmar la autonomía política de 
la funnon directiva estatal dentro de la organización burocrática del 
ancagon~s-mo . Ella constituye la inexcusable condición para la auto­
rregulanon del mercado cartelizado, el necesario «momento políti­
co• de su legalidad contractual. 

Resumen. 
•Disciplina del trabajo y dominación burocrática en 
Max Weber•. 

Este artículo pretende d ¡ w be . . estacar a. gunos aspectos de la sociología de M ax 
e r que inciden en el d b 1 b . . 

Las poi ' . b . e ate actua so re la cns1s dd Estado del bienestar. 
em1cas wc enanas co ¡ . 1. neta a est~ n e socia 1smo dclimican una coma de posición 

, rcspmo. La do · · · b .. 
diación cntr- n d nunacion urocrauco-lcgal, como forma de me-

, ierca o y Estado d' . ¡· . 
organiza el •nt . que isap ma la fuerza de crabajo social )' 

• agomsmo pla . 't:". 
ctitico-constituci 1 0

· mea especiucos problemas en el ámbito dcmo-
ona · esdc esta d ·' ¡· · de definir el ma c . . . 1mens1on po mea conflictiva, Weber craca 

. r o mstnucional pa · .. · · ' d · 
rccu"a del capit•I Al ra un CJerc1no efecnvo de la func1on 1-

• · go que pa ·¡ · d 
facado social. · ra e· es incompatible con cualquier forma e 

Abstract. 
• Work disciplint d b . . . . M 
Wtb ª" ureaucratrc domrnat1on in ax 

TI· tro. 
us anide lrigliliglrrs some as 

of panirnfor significauu fi 1 pws of Max Weber's sociological tlieory 1vhid1 are 
Starf. Webtria11 poltmic/' r 

1
'f mrmrr dfba tc mrrou11di11g tire crisis of the we!Jare 

resp t L wir 1 sona/1, 111 d ¡· . . I . tc · egal-bureaucrari d . . · e rn111 a clearly defi11ed po.sitio11 111 t 115 
and th S e 0111111at1011 a r. k t tare u1J1i</¡ discip/ ' 1 '. 5 ª ;orm of mfdiatio11 betwee11 tl1e mar •et 
pri ,..111 . • lllfs r •e socra/ Iab r. · 5 'P"C!}rc problrms 1•11 ti f our ; orce a11d oroa11izes the a11t11.no111s111, 

/' · ¡ · h ' t r1110 · . "' •' 
po 111<" dtt11 f11sio11, Weber ,, ""1rc·co11sr1t11tio11a/ c.>nrext p,.0111 this co11jlictive 
tite frrect' , . Sfe•s ro defi11e rl · · · r. 

'.1..1 ' 11 t rxrrcru of cap't 1. le ms11t11t1011al framework 11eces.sary 1º' 
witlr ony fonn o{ soria/ s,:,:. s rxewtivr fi111aio11. For Weber, tlri.s i.s i11co111pntible 

est. t 
autori .a 
tura oc 

e la 
pacional 

Autoridad y jerarquía en la Clasificación Nacional de 
Ocupaciones y la Encuesta de Población Activa 

Mariano Fernández Enguita * 

la Encuesta de Población Activa (EPA) que administra y cuyos re­
sultados presenta trimestralmente el Instituto Nacional de Estadís­
tica (INE), así como los datos parciales de la misma incluidos en 
otras publicaciones regulares u ocasionales, se han convertido, por 
su entidad cuantitativa y su periodicidad, en la principal fuente de 
información sobre la evolución del mercado de trabajo. A pesar de 
ser una encuesta es decir una información basada en una muestra 
(con algunos as~ectos dis~utibles) y no en la des~ripción directa de 
un universo, la EPA sigue resultando muy superior a ?tras fuentes 
masivas regulares, como el Movimiento Laboral Regist~ado 0 los 
datos de la Seguridad Social, o a otras más exactas per~ mfr~cuen­
tes, como el Censo y el Padrón. Por otra parte, si bien diversas 
in · · , d bases de datos mu-ves11gac1ones monograficas van generan o ya . 
ch • · . b ectos determmados 0 mas precisas, fiables e mteresantes so re asp . 

. · bre desigualdades -(Orno sucede con algunos estudios recientes so 
so · ¡ · d M drid y Barcelona, 

qa es, o con las encuestas metropolitanas e ª 

Este • . ., . Id d ocia/es, mercado de trabajo y 
3rt1culo se basa en la invesngac1on Des1g 11a 11 es .s C Don1e' 11ech 

rw /ifi · · 1 armen 

)
.::•raciones (Femández Enguita, 1993), en la que parncidp~rodt 1 convenio con la 
,., 'J , fi · d or me 10 e u1 

e · . esus Montes. Su realización fue mancia ª P d 'd de una ayuda para 
onscie · d Ed . . el ¡ c ·dad de Ma n Y 

1 , na e ucac1on y Cultura e a omum . ·, El autor se ha 
1 adq · · . , . ¡ de Invcsngac1on. 
k. uis1aon de grandes equipos del Plan Regiona C ¡·r 1·a Berkeley. pa-
UC!lcf¡ · d · · d d de a uorn , 
l 

. cia o lambién de una estancia en la Umverst ª · ·0· n ref 93-205. 
rOCut d . . d d e Invemgac1 ' . 
D bo

a ª por la Secretaría de Estado de Umversi ª es 
1 

a datos de sendas 
e a d J , Leal e acceso 

;. . gra ecer tanto a Julio Cara baña como a esus ·ones percinentcs en 
••V~ttg · d ¡ as conversac1 . 
rl . aciones dirigidas por ellos, al segun o ª gun T b . di' versas sugerencias 

rcuro ¡· r . · ¡ ' del ra ªJº ... . ca horn1ano y a los revisores de Sooo ogia , culpa mía. 
~d ~~~~ • p na as a hacer más comprensible este texto. 

rof~or de Sociología IIJ. Universidad Complutense. 

S.,iolog;o dt/ .,. . , · · • de 1993-94. PP· 61 -89· 
'rabOJo, nueva época, nurn. 20, 111v1crno 
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adcmás de orras más cspccializadas-, la EPA sigue teniendo a s u 
favor la masividad de sus daros, su regularidad y su homogeneidad 
y comparabilidad-con algunas limitaciones- a través del tiempo 1. 

Lejos de limitarse su uso al análisis regular de las variables típicas 
dc los estudios sobre el mercado de trabajo, la EPA h a sido una 
fuente constante de referencia, en muchos casos la principal, para la 
exploración reiterada de campos cuya descripción n o estaba entre 
sus fines. tales como las desigualdades sociales, el ni ve! de cu alifi­
cación de la mano de obra, el grado de modernización tecnológica, 
la movilidad social horizontal o las condiciones de v ida de los jó­
venes. Más recientemente, en fin , el espectacular desarrollo de la 
microinformática ha permitido que la exploración directa del banco 
de datos de la encuesta dejara de limitarse al !NE, con lo que la 
?emanda ocasional de explotaciones específicas al Instituto va de­
jando_ paso al tratamiento directo de los datos, para distintos fines, 
por diversos equipos e instituciones dedicados a la investigación. La 
e~pl~tació1_1 a pedido por el propio !NE y luego directa por los usua­
n_os !11\'csttgadores ha permitido solventar algunas d e las insuficien­
cias que la forma habitual de presentación al público de los resulta­
?os suponía, en particular su agregación en categorías por lo general 
madecuadas para ot fi ¡ d , . . . . ros mes que os e la Encuesta en s1 misma - y, 
en opm1011 de más d ¡· bº ' . . e un ana.1sta del mercado de trabajo, tam 1en 
para estos Sm cmba ¡ d . 
d . . · rgo, 1a estapado un problema nuevo: la ma-

ecuanon de las cate . d b . . gonas e ase para su agregación con orros 
cmenos o fmes que los del INE. 

La paradoja consist . . 
nivel d d .. e en que, s1 bien el INE recoO'e los datos a un 

e esagregac1on mu d 11 d t:> 
gados . . Y eta a o, para luego presentarlos agre-

en cateoonas más (' . 
plemcnte me " 'fi amp ias (y por tanto más imprecisas o sun-

nos especi icas) pa 1 'blº . 
plo en las pub) º . ra e pu 1co especializado, por eJern-

1cac1ones regul d 1 d , 
una segunda , ares e a EPA, o reagreaarlas to av1a 

\ ez para su po 1 . . • t:> 1 
por ejemplo e ¡ A . pu anzaaon ante el público en genera • 
. n e 1111ano o cad . , 1 . 

cifras de desem ¡ ª vez que se suministran las u timas 
P eo, en mucho 1 

datos de otra mane . s casos no es posible agregar os 
. , ra, sencillament l b 

cion y codificac1·0·n · · . 
1 

h . e porque a forma de su o ten-
1mcia a d dº - . 

si 0 1senada en virtud de las exclusi-

i Para una descripción detallada de - . -
generales de la misma se la Encues1a véanse INE 1991 V alorac1ones 

encuentran D . • · ' 
aspectos pertinentes de la E en e Miguel {1992) y Toharia (1988). Otros 
d · .d ncuesta en ¡ . d 

iscuu os por Muro. Uriel T h · ' os que aquí no nos detendremos, han si 0 

· · o ana Rav d 91) asi como por Garrido {1990, 1992).' 'mon Y orros en Bemolila y Toharia (19 ' 
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l'JS necesidades del !NE. No obstante, unos pequei'ios cambios bas-
·an para hacer del banco de datos de la EPA un instrumento m ás 

1ª~ivalente y flexible , adaptable a las necesidades de elaboración de 

!Po.nfonnación de distintos investigadores y agentes sociales, públi-
J 1 . 
cos 0 privados, sin por ello sacrificar su calidad ni apartar al Instl-

ruro ni a la Encuesta d e sus fines . 
Aunque este problema afecta a otros aspectos _de la __ EPA (por 

e'emplo. Jos niveles de edu cación reglada, la cualificaoon de los 
1
ul'.SCOS de trabajo , la definición de «activos» y «parados» o la cla­

;,ficación de actividades, por no citar m ás que algunos que son. su 
centro mismo), aquí nos concentraremos en la Clasificación Nac1~­
nal de Ocupaciones (CNO) y el tratamiento que otorga a las posi­

ciones de autoridad en la jerarquía del empleo. 

Trabajo, organización y autoridad 

la teoría económica convencional, por un lado, gravita en torno ª 
1 1 . , 1 · b º de mercancías que se a re anon de compraventa, o e mtercam 10 , ' 

1 -1· . figurando as1 un cons-toma como unidad elemental de ana 1s1s, con T d 
, . . d d a el luO'ar central. o o trucro teonco en el que la prop1e a ocup t:> • , 

el mundo es propietario sea de dinero, de medios de produccion ° 
d , . L ' lisis de la estructura 
e su capacidad potencial de trabajo. os ana . , _ 

d 1 1 ceb1rse como ana 
e mundo del trabajo por otra parte , sue en con . 1 

lisis del mercado de tr~baio. Al hacerlo así, se olvida qu~ ª _gran 
~ 1 bl a de Ja «macnva», 

mayoría de la población activa (por no 1ª ar y, ' , ·-
, . , . . . d d cir recursos econom1 

que no por ello esta 111mov1l 111 deja e pro u d. s 
1 

trabaio 
cos f;' ·1 ente) coor ma l ~ • aunque éstos no se computen aci m d tisfacer 
co 1 b . ºd des que preten e sa 11 e tra ªJº de otros y con las necesi ª fa orga-
po d. . Esta otra trama es r !lle 10 de otra trama de relaoones. d 1 sector 
lliz .. ' . . , d la empresa o e 
• ano11 - , generalmente la orgamzacion e .d d · fines estricta 

pubJic has en ti a es sm . o, pero también la de otras mue 1 ganizaciones 
n1 p · . . . · , nos a as or 

nmord1almente económicos. L1mitemo . d ¡ trabajo), es 
Ptopi , . 1 to de vista e . . amente econom1cas (desde e pun · públicas, o 
dce¡ 1 'bl. las agencias r, as empresas privadas y pu 1cas Y 

---- • • de la or-
1 . tales el fcnomcno 

No e ¡ . · · ¡ d"scunr como . , ado-orga-g¡ . . . s e propos110 de este art1cu o 1 d La dualidad mere %S) 
n nii_acion, su relevancia ni su relación con el merca o. te por Bouldíng (l · 
11ac1ón h . 1 en te pi:nerran 4 198?) 

Hi ªsido planteada de forma particu ann . Colcman ( 197 · - · 
rschman (1970) y Williamson (1975, ! 985). as1 como 
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todas aquellas actividades que funcionan sobre la b:-ise del trabajo 
asalariado 3

. 

En un país como Espaiia, con un desarrollo industrial medio 
los empleados por cuenta propia son alrededor de la sexta parte d~ 
la población ocupada. Los demás trabajan en organiz:iciones, Ja gran 
mayoría como asalariados y una pequeña minoría como empleado­
:es. En_cre lo_s empleadores y los empicados de base se despliegan 
Jt'rarqmas mas o menos profusas y complejas según las dimensiones 
de la organización, las tradiciones locales, su peculiar proceso de 
formación Y modo de estructuración o algunas car:icterísticas perti­
nentes d.e la tecnología disponible. Esto es suficiente para hacer de 
la autondad un elemento relevante en cualquier descripción de la 
estructura d~ la .prod~cción. En España, según la propia EPA, las 
personas. activas mvesndas con algún tipo de autoridad en el proceso 
de trab~Jo :epresentan el diez por ciento de la población ocupada. 
~nscgmda intentaremos mostrar que la Encuesta con toda probabi-
lidad subestima la ca t"d d d . n 1 a e personas que gozan de autondad en 
su empleo pero aun ese ·fi · ¡· . ' a c1 ra 1mp 1ca ya que se trata de un seg-
ml enco importante Y de una divisoria relevante. El cuadro 1 muestra 
o que representan los d fi . 
prob bld d d grupos e m1damenre con autoridad o con 

d, · ª 11 ª e tenerla, todo ello utilizando la CNO agregada a dos 
~~. . 

Pero la justificación d ¡ . 
pecífica 

3 
¡ .d e ª necesidad de prestar una atención es-
a aucon ad va much , JI ' d . . tiva Si la p · d d 

1 
° mas a a e su presencia cuannta-

. ropie a v a cualifi · · 
elementos cent 1 ' 

1 
· :canon, ampliamente aceptadas como 

ra es en a conhg . , d l 1 Y la vertebración d 1 : uracion e a estructura del emp eo 
sociales J·uegan e as rlelanones económicas y las desigu:ildades 

. un pape impo t . 
presentan Ja distrib . , d . r anee es precisamente porque re-
esenciales del sise unon e:ig~al del control sobre dos elementos 

. ema econom1co· 1 d. . , 1 
conocimiento. Pues b. . . · os me 1os de producc1on y e 

1 ien. el sistema , · cer e ememo no me . economico comprende un rer-
d . nos importante· 1 d. . . . , o e orgamzación 1 d. . . · os me 1os de adn11111strac10n, 

.d 4 ' a 1spos1C1ón d 1 1 auron ad . Si nos ret e os cuales es precisamente a 
rotraemos al plano más indiferenciado de Jos 

3 Como estudios de 1 . -
1 d M · as organ1zacio , 

mos os e ichcls (1979), Bamard 
1 

nes en si Y de la autoridad en ellas desr:ique-
;,~r~ow (1972), Crozier (1973), Etzi~ ~38). Mechanic (1962), March y Simon (1977) , 

ar~i;;;ri~l 9B l ), Scot_t (1981) y Hall ~;~~964 • 1 975~. Chandler (1977) , Clcg g (1979). 
• U men~~ elegidos, de entre u li 7), por cuar sólo algunos, más o menos 

na vmon m 1 ·d· na Sta que d · . 
u ti 1mensional d 1 . po na ser 1merminable. 

e as des1<>ua)d d . · ¡ d, 
" a es sociales, y en parncu ar " 
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CUADRO t. Entidad supuesta de los grupos primarios con 
autoridad o al margen d e ella (ámbito nacional, IV T 1991) 

Gmpos primarios co11 a111oridad explícira111e111e reco11ocida 

Gmpo primario Nzím. abs. % PT % PO 

Directores generales y gerentes .... . ..... .... .... .. . 
Directores y jefes de departamento ...... ... ..... . 
Órganos gobierno y directores Admin. Púb .. . 
Jefes oficinas públicas . .. .... .. ... .......... .. ........ . 
J&s oficinas privadas ....... ....... ..... ... .......... . 
Directores y gerentes comercio .. ....... ..... ... .. . 
Propietarios-gerentes comercio .... ... .. ........... . 
Direc. y gerentes hostelería y similares ..... .... . 
Propietarios-gerentes hostelería y similares .... . 
Encargados personal servicio domicilio ... .... .. . 
Contramaestres, cte .. .. .. ..... . .... . .. .... · · · · · · · · · · · · 

TOTAL. ....... . . . .. . ..... .. . ... . . . . ··· · ··· ·· · ··· · · 

140 528 
101 675 

81 420 
35 988 
31 573 
15 819 

487 081 
5 292 

189 559 
12 194 

157 837 

0,5 
0,3 
0,3 
0,1 
0, 1 
0, 1 
1,6 
o.o 
0,6 
o.o 
0,5 

Gmpos primarios co11 posible a11toridad1 muy lí111itada 

Gntpo primario 

Jefes e inspectores ferrocarril .. .. ........ · ····· ·· ···· 
Jefes e inspectores transporte carretera ..... · · · · · · 
Jefes e inspectores transporte aéreo .. ... . ········· · 
Jefes e inspectores correos y telecomunicaciones 
Jefe · se mspecr., otros transportes y com. · · · · · · 
~efes de tren, etc ............. .... .. .... ...... .... .... .. . 
J~~:: ~e vencas ...... .... . .... ........ . .... . ... . .. . .. . .. . 

e compras .... ................. ...... ..... ..... .. . 

--TOTAL . . . ... ..... . ........ . . . .. . ... . .... . . . .. . ... . 

Nzím. abs. % PT 

10 959 o.o 
2 295 o.o 
2 5 15 o.o 
5 085 0,0 

1 680 o.o 
3 485 0,0 

27 020 O, 1 

6 977 0,0 

1, 1 
0,8 
0,6 
0,3 
0,3 
O, l 
3,9 
o.o 
1,5 
O, 1 
1,3 

10 

% PO 

O, 1 
o.o 
0,0 
o.o 
0,0 

º·º 0,2 
0, 1 

0,4 

sist . ientras Ja propiedad 
emas en general habremos de decir que m 

1 
teria y la 

Y la l.fi ' d d. er de a ma 
. r cua 1 1cación son las formas e isp?n d ¡ energía (en 
ln1orm ·, ¡ e d disponer e a ac1on, a autoridad es la iorma e ros efectos 
este e d contarse a es aso energía humana, pues la otra pue e 

----- .b.d bsd· . k. (1969) y ha rcc1 i o 
1v1sor· d · 0 por Lens 1 . 

un¡ ias e clase, fue planteada hace y:i ncmp . no a su crabaJº· 
ll!pulso reciente de Wright (1985, 1989) y el debate en ror 
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en el capítulo de la materia). El cuadro 2 sintetiza esta idea, que he 
desarrollado con mucho más detalle en otros lugares 5 . 

En una economía simple, la autoridad y la cualificación resultan 
escasamente relevantes para el trabajo de las personas. En las socie­
dades caudoras-rccolectoras o campesinas, por ejemplo, la cualifi­
cación necesaria para obtener directamente bienes de consumo de la 
naturaleza está al alcance de todos, por lo que no puede convertirse 
en un factor diferencial extendido, y la autoridad pertin ente para 
algunas tareas (por ejemplo, la caza) se confunde con la ya existente 
en la estructura familiar o del clan. Las formas de organización más 
generales de la comunidad conllevan necesariamente la aparición de 
una autoridad y una cualificación diferenciadas, como en el caso del 
poder político (autoridad) en cualquier sociedad que vaya más allá 
del clan o en el del papel especial de sacerdotes, mandarines, escribas 
Y ot.ros ~c-ualificación) en los grandes imperios agrarios. Pero tal 
cuahficac10~ Y t~l autoridad, aunque den lugar al surgimiento de 
grupos sociales, incluso de castas, diferenciados, afectan solamente 
ª ~n aspecto seg.~entario de la vida social, sin transformar por sí 
mismas las condiciones de trabajo de la mayoría de los indiv iduos. 

En sociedades con 1 · 1 
d

. . 1p ejas como as nuestras, las cosas son muy 
1stmtas. Por un lado la d 1 · , JI d 

b 
, . , mayor parre e a producnon no es eva a 

a ca o autonomamente 1 · d ' · d 
1 1 por os m 1V1duos en parte porque excc e 
a esca a a la que ésto d , , 
Pud. h 

1 
s po nan operar v en parte porque, aunque 

1eran acer 0 care d l . ' _ 
se de U d · cei.1 e os medios para ello. En contrapartida, 

sarro a entro de 
líneas d 'd d estructuras organizadas que presentan claras 

e auton a )' po · · ,. . 
Segúi 11 S1C1ones mudas a lo largo de las mismas. 

l e ugar que ocupe , . . . 
menor auton -

1 
n ~n estas, los md1v1duos tienen mayor o 

om1a en a reali . , d 
yor o menor medid d 

1 
zacion e su trabajo, dependen en ma-

influir en ma , ª e ª volumad de otros individuos y pueden 
) or o menor g d b , 

En una sociedad 
1 

ra 0 so re la actividad de otros mas. 
romo a~pa- 1 . d 

cada cinco person no a, por ejemplo, más de cuatro e 
as ocupadas lo · d 

en la Comunidad de Madrid , estan entro de organizaciones, Y 
forman parre de fi . mas de nueve de cada diez. Todas elJas 

' orma directa · d ' d' 
ta-, de relaciones d . 0 111 irecta - por lo general 1rec-

e autondad 6. 

; Vl'as F · -
6 e cmandez Enguiu ¡99., 

los análisis socioló . . :-· 1993, 
( 1977) o gicos clas1co d 1 

. Y ahrcndorf (1979) p 5 e ª autoridad siguen siendo Jos de Weber 
la m1sm ' ero ambos m · · de . ª para nuestros fines A , . anejan un concepto demasiado ampho 
orgamzación, que puede y d~bc qdu_1 nos ~ntcrcsa la autoridad forma l denrro d e la 

1St1ngu1rsc (' ·1 ¡ l:i aci mente del liderazgo informa · 
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CUADRO 2. Propiedad , autoridad yfc; lificación 

E/miento del Forma de Distrib11ció11 Posiciones 

si!uma co11trol desig11al de asociadas 

Materia Propiedad Medios de Empleador, 
(cosas) producción autónomo, 

asalariado ... 

Energía Autoridad Medios de Directivo, 
(personas) o rganización encargado, 

subordinado .. . 

Información Cualificación Medios de Profesional, 

(datos) conocimiento técnico, no 
cualificado .. . 

Por otro lado, Ja complejidad, el constante cambio Y el mismo 
carácter organizado de los procesos hacen que en ellos se emp.leen 
grandes cantidades de información y se requiera una g ran ca?aodad 
de procesamiento de la misma. Pero para esto no es preoso que 
cada uno de los individuos que intervienen posea o sea capaz de 
acceder a toda esa información o pueda manejarla, sino que el acces.o 

1 d · de manera des1-y a capacidad de procesamiento pue en repartirse 
gua!. Es entonces cuando Ja información (la cualificación) se c~n­
viene en un factor de diferenciación. Esta diferenciación no sol.o 
op , J eno de las oro-am-era entre quienes se relacion an entre s1, en e s . , º 
za· b ' · ·no tamb1en entre Qones, para la consecución de un o ~ettvo, si . 1 qu· ¡ d intercambiar os lenes o hacen en la trama del merca o, para . 
res 1 d ' . duetos (bienes o u ta os de sus procesos de traba JO como pro 
servicios) 

L d: d d l producción, por 
as 1ferentes posiciones en el mun ° e ª d" de 

con · · · 1 · , con Jos me 1os 
siguiente, no lo son ya sólo por su re acion . . , Ja 

trabai · . , 1 orgaruzac1on Y con . ~º· sino también por su relac1on con ª . .b · , de Ja 
Jnfor · - 1 d · al d1stn uc10n 

~acion . En definitiva, se trata de a esigu intervie-
rapaad d d d ' . elementos que ª e disposición sobre los 1stmtos . , El control 
nen en d . . , informac1on . 
sob to o sistema: matena, energ1a e . d d autoridad o 

re estos elementos se manifiesta como propie ª ' 
---------~~~~~~~~~~~~~~~~~~- ~- ~~:-l:po:d~e~r~dc 
11¡íluenci 1 . . ¡ dcr ilegmmos Y e · 
rnr d ª· 3 autoridad del experto, la autoridad 0 e po los trabajos ya cita-

re~ o L d 1contrarse en 
d0¡ d · os conceptos más pertinentes pue en ci 

e Barnard (1938) y de March y Simon ( 1977)-
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cualificación, y \as diferencias en los g~ados de co_ntrol se traducen 
diferencias entre las posiciones sociales y desigualdades en las 

~ortunidades de vida, esto es, en las ventajas o desventajas asocia-

das a ellas. 

Los grandes grupos y la autoridad 

Sin embargo, la CNO y la EPA dedican una atención muy limitada 
a Ja cuestión de la autoridad. La Clasificación Nacional de Ocupa­
ciones presenta, como es sabido, cuatro niveles de agregación o 
desagregación, que de mayor o menor detalle son las ocupaciones 
(cinco dígitos, no obstante lo cual el INE utiliza el término «ocupa­
ción'" en las publicaciones con datos de la EPA, para referirse a los 
grandes grupos y a los subgrupos. así como la expresión «tipo d e 
ocupación•> para designar los grandes grupos) , los grupos primarios 
(304, a 3 dígitos), los subgrupos (83, a 2 dígitos) y los grandes gru­
pos (8, a 1 dígito) 7 . 

. En la clasificación de las ocupaciones por grandes grupos (a 1 dí­
gito~, sólo uno de ellos, el de «Miembros y personal directivo de 
los organos de la Administración pública y directores y gerentes d e 
empresas• (2), resulta explícitamente definido por su relación con 
la autoridad 

8
· Si bien es cieno que todas las ocupaciones incluidas 

ei~ este gran grupo se caracterizan por ejercer o estar estrechamente 
vmculad l · · · . . _as ª ejemno de la autoridad, se trata no obstante de una 
defimc1on demas1ºad h · · o 

, . 0 compre ens1va, ya que reúne en un m1sm 
capitulo pnmero · · . ' • ª qmenes tienen autondad directa sobre otros en 
el proceso mismo d b · · d a . e tra ªJº (directores y ge.rentes)· seaun o, 
qmenes no poseen 'd d d. , o . 
1 auton a irecta sobre el proceso de trabajo, 0 

a menos no es ésa su c , · . n . aractenst1ca principal sino que sólo posee 
una autondad 1' · • · · 

. , po mea sobre los ciudadanos a través de su parnci-
paaon personal 0 c 1 · d ' 1: 

1 · , d , . 0 egia ª en la elaboración de normas y la Lor-
mu ac1on e poht1cas (1 

os cargos públicos como tales, no en cuanto 

7 
Con la expr-· · -.ion •aiegorías o . . a 

de ellos, mientras que cu d cupaoonales• me referiré a rodos o cualesquier 
fi an o se trate d · d' d-
1co lo haré con la terrnin 1 . . e in icar un nivel de (des)agregación espe 

8 Para quienes no esien? ogf:ia ~1 ~0~1ª de la Clasificación. 
1 am1 1anzados 1 , d )os morta es, los apéndices ¡ y 2 · 1 con a CNO, que son la mayon a e 

b me uycn las r . os Y su grupos, es decir. las cae . istas, rcspecuvamencc, de grandes grup 
egonas agregad 

as ª uno y dos dígitos. 
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puedan ser o no jefes de ~gencias u oficinas públic~s) ; y , tercero, a 
quienes desempeñan funciones puramente consultivas, por mucha 
que pueda ser su influencia real sobre quienes toman las decisiones. 
Todos los restantes grandes grupos, en cambio, comprenden como 
!Ales indiferenciada mente a quienes ejercen alguna autoridad y a quie­
nes carecen por entero de ella. 

Los subgrupos y la autoridad 

En la agregación a dos dígitos (subgrupos) , la cantidad y calidad de 
información al respecto sigue siendo ninguna en algunos casos Y 
lumenta en otros, pero con serios problemas. En los que forman 
el gran grupo de los «Profesionales, técnicos y simila:es» ~~/1) no 
se gana un ápice de información. La recogida y la cod1fica~1on des­
precian olímpicamente cualquie r dato relativo a la autondad: Es 
bien sabido, por ejemplo, que escuelas y hospitales están baJO ~a 
dirección de órganos máximos, individuales o colegiados, Y ~ubdi-
·d·d · · cc1ones 1·1 1 os meticulosamente en departamentos, semmanos, se . ' 

etc., pero los diseñadores de la clasificación y de la encuesta debie­
ron de considerar que estas autoridades no eran tales ante sus pares 
profesionales, de manera que el director de un hospital 0 el rector 
de una universidad son, simplemente, un médico Y un profesor, Y 
la EPA . · • 1: • , al respecto a tra-tampoco proporciona nmguna 1111ormac1on 
1·' d . ¡ ento de ver-es e otras variables. Aunque hay un importante e em . 
dad . d 1 e ·ones hacia dentro, en esta concepción igualitansta e as pro1esi . . 
qu 1 · d su exclus1v1s-e es e correlato la condición y la consecuencia e 
rno ' · fi no es menos 
. Y su feroz defensa de la desigualdad hacia uera, d 

CJen . . . 1: • ' 11 Lleva os por 
1 

° que con esta opción se desperd1c1a 1mormaoo · . _ 
a on d . . b. que todo mge 
. 0 ox1a profesionalista supusieron, en cam io, . 

1 
, denes 

IUero o . . . . bl e 1te baJO as or 
d . arquitecto técnico trabaja mvana em 1 b · ¡ tutela 
e un 1 • · d fermera ªJº ª 

d ngen1ero o arquitecto superior, to ª en , . ¡ d finición 
eun m'd' · ·, bota en a e 

d 1 
e 1co, etc., si bien esta suposic10n, ex~ , e obre Ja 

e os b · gun e1ecto s 
e ~u grupos correspondientes, no tiene 11111 
ategor¡ . , . . . 
~ zac1on de los md1v1duos. d , · s divide sim-
i:n el . , dos 1g1to 

Plern gran grupo 2, Ja desagregac10n ª , bl' co y privado, 
iin :nt~ a sus componentes entre Jos sectores pu i 1 ción con la 

anad1r . , sobre su re a . , 
auto .d tampoco ninguna informac10n , 113 innovac1on 

n ad y 1 EPA (esta es u de¡ segrega, curiosamente, en a . 1 militares pro-
a encuesta, no de la clasificación nacional), a os 
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fesionales (subgrupo 25), que en la CNO no forman parte de este 
gran grupo. Ciertamente, no cabe negar que, además de que algu­
nos de ellos poseen autoridad sobre los otros, todos ellos la ejercen 
sobre el trabajo de los no profesionales, los conscriptos; si bien hay 
que se11alar que no se trata de trabajo libre, sino del último vestigio 
de trabajo forzado en nuestra sociedad. A destacar, en todo caso, 
que si bien el gran grupo había sido definido exclusivamente por el 
criterio de la autoridad, su desagregación en subgrupos se hace aban­
donando este criterio y recurriendo al funcional (público, privado 
o militar), algo claramente ocioso en una encuesta que, por otro 
lado, informa sobre el ámbito de la actividad económica de cada 
individuo. 

En los restantes grandes grupos, los dos dígitos permiten siem­
pre diferenciar uno o dos subgrupos de ocupaciones con autoridad. 
Puede tratarse de puestos de trabajo caracterizados únicamente por 
el ejercicio global o impreciso de la autoridad como sucede con los 
~Di~ectores Y gerentes» (40 y 50) o «Direct~res y jefes» (60), res­
pecnv.amente, dentro de los dos grandes grupos de servicios y de 
la agn.cultura; o de propietarios que dirigen por sí mismos sus ex­
p~o~aetones, como los «Propietarios-gerentes» ( 41 y 51) en los ser-
v1c1os v los « T rabaJ·ad . , · 1 ores por cuenta propia >> (cuya caractenst1ca 
relevante al caso ' · d . sena preasamente quedar fuera de la cadena e 
autoridad si bien b 
1 d ' . una uena parte de ellos luego resultan ser em-

p ea ores ocasionales) 1 · 1 , . 
. en a agncu tura (los <lemas trabajadores por 

~uen1~ª propia _no aparecen como tales en la CNO pero la EPA los 
oca iza a traves de ot , . bl . . ' . . , 

fi · 1 ras 'ana es pnmanas como la s1tuacion pro-
es1ona , o secundaria 1 . . , , . fi 

nalmente d b s, como ª condICron socioeconómKa); o, 1-
autoridad qe su gli~~os más o menos caracterizados por poseer una 

ue se mrta al 1 d 
fios colectivos 

1 
comro el proceso de trabajo de peque-

de personal d' co~~ os ·~efes de oficinas>> (31) , los <•Encargados 
e servroos dom , · 

similares» (52) y 1 e esucos en establecimientos, hogares y 
encargados genera~:: 7~ntramaest:es, jefes de taller, capataces_ Y 
cuya capacidad de deci _(_ ). Ade~as, aparecen algunas categonas 
llevar, pero no nec s~on al extenor de la organización puede con­
. d. esanamente algu .d d ' l sea m rrecta, sobre el p 

1 
' na auton a , aunque so o 

. . ersona en el · · . de 
serv1c1os en los tran mtenor: <•Jefes e mspectores 

. spones y com . . 
revisores y cobrado 

1 
umcaciones» (35) •<Jefes de eren, 

res en os d" • 
«jefes de ventas y agent d me ios de transportes de viajeros» Y 

es e compras» (42). 
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Los grupos primarios y la autoridad 

Al descender a los tres dígitos (grupos primarios), en contra de lo 
que pudiera suponerse, no se gana casi ninguna información al res­
pecto. En el gran grupo 0/1, excepcionalmente, podemos presumir, 
aunque sin canta rotundidad como los autores de la CNO, que algu­
nas categorías suelen estar bajo la autoridad de otras (por ejemplo, 
las enfermeras bajo la de los médicos, aunque sólo segmentariamen­
te, pues la enfermería tiene su propia jerarquía en cualquier organi­
zación sanitaria de ciertas dimensiones) . 

En el gran grupo 2, mientras el sub grupo de «Directores y geren­
ll'S de empresas» (21) resulta jerarquizado en los grupos prima­
rios de «Directores generales y gerentes» (211) y «Directores y ge­
rentes de departamento» (212), el subgrupo de «Miembros de los 
órganos de gobierno, legislativos y consultivos y personal directivo 
de la Administración pública» se escinde en los «Miembros de los 
ó:ganos de gobierno, legislativos y consultivos» (201) y el «Personal 
directivo de la Administración pública» (202), una división que pa­
rece atender simplemente a la diferencia, tomada además de manera 
supcrfic~al, entre órganos colegiados y personales, de mane~a que 
~n .el primer grupo primario se juntan el ministro y el concepl del 
ulnmo ayuntamiento, mientras el secretario de Estado va a parar al 
segundo. 

En el resto de los grandes grupos, la mayoría de los subgrupos 
con autoridad antes mencionados se convierten lisa Y llanamente en 
grupos Primarios. Así, el grupo primario 400 agota por sí solo ; 1 

:~~grupo 40, el 410 al 41, el 500 al 50, el 510 al ~1 '. el 520 al 5-~ 
. OO al 70 Y el 360 al 36. Otros subgrupos se dividen en dos. 

lllas grup . . d ·ter1· o de espeoa-¡· . os pnmanos pero sobre la base e un en 
1zac1ón d 1 . . ' _ ocimiento so-
b e a act1v1dad que nada anade a nuestro con , . 

re la a ·d d · · · as publicas , . Uton ad: el 31 «Jefes de oficinas a m1111strat1v ' 
l Pnvadas ' . (3 l l) 1 segundas (312), 
), ¡ », se reparte entre las pnmeras Y as . 

e 60 o· 1 . es agrarias y d ¡ ' « irectores y jefes de empresas o exp otacwn 
~:ta pesca», se divide entre el agro (601) Y la pesca (602)· ~mtr~ 

0 ocur 1 · , enos clara o si ple re con algunas categorías de re ac1on m es 
de ~en~e. desdefiable con la autoridad, como Jos «Jefes e inspecat~:en 

erv1c1o 1 . · » que se rep 
tntre el s en os transportes y comu111cac10_nes ' 1 s comuni-
~cio ferrocarril (351) el asfalto (352), el aire (353), a de com-

ncs (354) ' y agentes 
Pras- u Y otros (355), los «Jefes de ventas? Jos "Trabaja-

' q e lo hacen entre unas (421) y otras (42-), Y 
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dores por cuenra propia de explotaciones agrarias y de la pesca», 
que se descomponen en agricultores (62 1 ), ganaderos (624), etc. 

(626 a 629). 
Lo más problemático. empero, es la decisión del !NE de clasificar 

como jefes. capataces, enc:irgados, etc., sólo a aquellos empleados 
que se concentran exclusivamente en esas funciones. Si, además de 
desempeñar ese cargo, realizan tareas directamente productivas son 
incluidos en la categoría correspondiente de trabajadores, s in nin­
guna mención especial a su posición de autoridad. Tampoco se pro­
porciona información alguna que permita diferenciar a los ayudan­
tes, es decir, a quienes asisten directamente en su trabajo a otra 
persona, que suelen ser incorporados a las categorías de «otros» (las 
que, a tres dígitos, terminan en 9). Ni se diferencia en modo alguno 
a los aprendices o los profesionales en formación, que son asimila­
dos ª los empleados ya formados. Consecuencia de este es que las 
c~tegorias de trabajadores con autoridad sobre otros resulten subes­
timadas o. lo que es lo mismo, que todos aquellos trabajadores cuyo 
puesto d~ trabajo no se define de manera exclusiva por su posición 
de am~ndad resulten mezclados en categorías indiferenciadas, sin 
permmr una distinción más fina. 

La subesti ·, d 
d . macion e los puestos dotados 

e autoridad 

Como no pod' 1a ser menos , · . · , 
importante de 1 ' esca opc1on significa que una proporc1on 

os puestos d b · 
creto una parte de 1 e tra ªJº dotados de autoridad, en con-
parecen del hori·z os que comportan tareas de supervisión, desa-

onte provoc d , 
de la producicón ª~ 0 una representación de la jerarqu~a 

como una p · ·d h fuera, es decir iram1 e de lados más cóncavos acia 
· ' con menos 1 · 

existen. ugares u1termedios de Jos que realmente 

Aunque ni las categorías . . 
parables, esta subest· . . ni las muestras son exactamente equi-

. . imac1on salt 1 . Ja 
pr?porc1on de puestos d d. . ~ a a vista cuando se compara 
(vease, más arriba el e direccion Y supervisión que ofrece la EPA 

' cua ro t) 1 n-cuestas que no renun · . con os que resultan de otras e 
.. ama~~ ~ . . 

tlon comprenda tamb· · l.Il ormaaon aunque el puesto en cues-
ien otras . 

cretamentc, dos encu . tareas no directivas. Existen, con-
. 1 estas reaem b d s 

socia es que incluían 1 . es so re estructura y desigual da e 
en e cuestton . 1 o-

ano preguntas relativas a a P 
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sición del entrevistado en la escala de autoridad. En la primera, 

plrc~ del ~r_o~ecto intem~cional so?rc Estrnct~ra, co11cie11cia y biografía 
Je dase, dmg1do en Espana por Julio Carabana, se pedía a los entre­
riscados que especificaran si eran directivos o supervisores, además 
de ser o no empleadores (suponemos que los empleadores ejercen 
cw1bién autoridad porque los directivos y supervisores son precisa­
meme quienes la ejercen sin ser propietarios de medios de produc­
ción, o sea directivos y supervisores no empleadores). Los resulta­
dos de esta encuesta se ofrecen en el cuadro 3 . En la segunda, que 
corresponde a un estudio sobre la desigualdad social dirigido por 
José Luis Leal, se les preguntaba simplemente si ejercían alguna 
función de dirección o supervisión. Los datos consiguientes se in­
cluyen en el cuadro 4. 

CUADRO 3. Nueva categoría socioeconórnica 

Directivo experto .... .. .. ....... .. . . . ........ . .. . .. . .. . . . 
Directivo no experto .. ..... . . .. .. . . . . . . . . . .. . .. . . . . .... . 
Supervisor experto . .. .. .. .... . . .. .. .. .... . . ........ . . .. . . 
Supervisor no experto ... .. . .... . .. .. .. . .... . . : . . . . .. . . . 

TOTAL ...•.. .. .. . . .. .. . . ................•.... . . . ... . 

Empleador ...... ......... .. .... ... . .. . . . . .. .... ... ... .. . .. . 

TOTAL ·············· ············· ··· ·· ·············· 

80 
39 

137 
175 

431 

97 

528 

-.. Ocupados, excepto ayudas familiares , N = 3 064 

F,,,)111 e b -
· ara ana, Gonzálcz et al. (1992). 

2,6 
1,3 
4,5 
5,7 

14, 1 

3,2 

17,4 

P 
dComo puede verse, si la EPA estimaba el porcentaje total de ocu-
a os con e: · . • , . · , 10 o' 10 4% las d mnaones de superv1s1on y direcc10n en un ' ' 
os cncue · ¡ 17 4 °1< ( 14 1 % 

1in Stas cnadas lo sitúan respectivamente, en e • 0 
' 

conta 1 ' 1 15 4º1< de los ocu d r ª os empleadores) d e Jos ocupados Y e • 0 
. . 

Pa os y 1 . · Debemos 111s1s-tir os que han trabajado anteriormente . . 
en que 1 bles 111 con la EP . os datos no son perfectamente compara ' . 

A. n1 e 1 Ita a la vista es que ntre estas dos encuestas, pero o que sa 
ªlllbas ·fi . d ·dad en un por-

cen1 · ci ran los puestos con funciones e auton .b · 1 
a.Je mu ¡ · ¡ tal atn m r 0 

al hcch c 10 más alto y resulta una inferencia e emen 1 to 
o de q ' , · fi ción de pues · 

lle no requieren que ésta sea la un!Ca un 
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CUADRO 4. Responsabilidades en su trabajo 

(Ocupados y otros que han trabajado anteriormente) 

Abs. Porc. 

Supervisión general ..................... .. .............. . 224 
327 

6,3 
9, 1 Dirección otros empleados ...... ..... ......... .... .... . 

SUBTOT:\L ................. ... ............... . .... . 

Sin responsabilidad ............ ........ .. ............... . 

TOTAL ........................................ . . ... . 

Futllle: Leal (1993). 

La nueva clasificación internacional 

561 

3 027 

3 578 

15,4 

84,6 

100,0 

La nueva Clasificaci · ¡ · . 
(CIUO) de 1988 on ntemacional Uniforme de Ocupac10nes 
una nuev 

1 
·ri(Cl~0-88, pues), que pronco servirá de base para 

a c as1 icactón n · 1 · 
la elaboract· - d 

1 
aaona y, por tanto, de instrumento para 

on e a EPA 1 nor en rela · · ' presenta a gunas novedades de orden me-
cton con la autor·d d S . son una la . 1 ª · us mnovaciones más importantes 
rga sene de camb· d d . , d 

un dígito una 
1
. ios e ecalle en la agregac10n a os Y 

, nueva tsta d d . 1 d agregación une d. e gran es grupos y un nuevo n1ve e 
. rme 10 entre , 1 d 

mmará "subgrupo . . estos Y os subgrupos, al que se eno-
el vacío tantas , s pn~apalesii, 28 en total, y que viene a cubrir 
d, . \ eces senalad 1 
igao. demasiad 

1
. 0 entre as antiguas agregacion es a un 

o amp ia en d . . . 
Y a dos, demasiad etnmenco de la precisión cuahtanva, 
t ti. d 1 o numerosa e . . . ti ª va e os bancos d d n peIJuicto de la relevancia cuan -
los ?uevos grandes e atos estadísticos. De paso, se pretende que 
cualificación, una p grup~~ sean más homogéneos en términos de 

d retens1on 
po emos detenernos h muy poco fundada pero en Ja que no 

E . a ora 
n el nivel de los g d. 

~n las dos parces corr~an es ?rupos, la subdivisión del antiguo O/l 
intelectuales» y ~·3 Té s?ond1entes, «2. Profesionales científicos e 
consid · cnicos Y p e · de . . erarse asociada a una .. rotes1onales de nivel medio», pue 
lmuca_do que antes se señaló divisoria. de la autoridad en el sentido 
pasara a ser el 1, recoge , . El antiguo gran grupo 2 que ahora 
antes en b b ra parce de ¡ ' d ue ca eza an la list d as categorías con autorida q ª e subg des rupos dentro de otros g ran 
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grupos, para di~i~~rse así en .ere~ subgru~os principales producto de 
una descompos1c10n por cntenos funcionales y j erárquicos: «1 1. 
Miembros del poder ejecutivo y de los cuerpos legislativos y per­
sonal directivo de la Administración pública», «12. Directores de 
empresa» y «13. Gerentes de empresa». 

En otro orden de cosas, la CIU0-88 da ya la patada definitiva a 
la consideración específica de la autoridad como elemento defin ito­
rio del puesto de trabajo. La actitud aparentemente reverencial que 
lleva a hacer que gobernantes y directivos adelanten un puesto como 
gran grupo, relegando ahora a los profesionales y técnicos, no se 
extiende a todos los niveles de la autoridad. Parece razonable, cier­
tamente, que los subgrupos de «directores y gerentes» que antes 
encabezaban algunos grandes grupos vengan a reunirse con los di­
rectivos de nivel más elevado en el nuevo primer gran grupo. Pero 
no está claro que lo sea también la renuncia definitiva a registrar 
como tales a capataces, supervisores, encargados, etc.: 

¡ ... ]Las ompacio11es de vigila11cia, lo mismo que los empleos de capataces, 
que requieren esencialmente el control de la calidad del trabajo realizado, 
h.an sido clasificadas con los empleos sujetos a esa vigilancia. No obstante, 
51 las tareas inherentes ·a un empleo consisten en planificar, organizar, con­
trolar Y dirigir la actividad diaria de un grupo de trabajadores subordinado, 
la ocupación deberá ser considerada como una ocupación de dirección Y se 
la 1 ·ri • · d"d e asi icara en consecuencia en el grupo correspondiente compren 1 0 ~ea 
en el subgrupo principal 12, Directores de empresa, sea en el subgrupo prm­
opal 13, Gerentes de empresa, según corresponda. 

Hacia una descripción analítica de las ocupaciones 

~n puesto de trabajo debe definirse por su contenido material Y por 
ª~relaciones sociales en que está inserto. El contenido materi~l hace 
re1eren · ¡ d ba10 y al cia ª producto inmediato o final del proceso e tra :i . 

Proceso 111• • d las relaoones ismo. Las relaciones sooales compren en . . 
con los rn d. · que mterv1e-
n e ios de producción, con las otras personas . , 
en en el , 1 . formac1on ne-ces · proceso o se relacionan con el y con ª 111 

aria para d 
l 

1 
su esenvolvimiento. d ¡ rela-

a re eva . d endona os os tivo nc1a e los primeros elementos 111 - ' b bl 
s al co ·d bl mática Pro a e-llle ntc111 o material no parece ser pro e · ntc nad· d" , , . as de un puesto 

deb ie iscuta que para conocer las caractenst1c , . 1 .d lo 
ernos s b. . 1 esta me u1 o. ª cr en qué proceso productivo genera 
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que queda definido por su producto final , y a qué parte de ese 
proceso productivo corresponde, lo que llamamos proceso de tra­
bajo. Así, es distinto trabajar en la banca que en una mina, pero 
también lo es hacerlo en una agencia bancaria o en las oficinas de 
la empresa minera, lo mismo que ser cajero o contable en un banco. 
De hecho, éstos son los dos principales criterios que recorren de 
arriba a abajo la CNO: la especificación de los procesos de trabajo 
matizada por el sector o la rama de actividad de la que forman parte. 
Entre los trabajadores manuales (gran grupo 7/8/9), por ejemplo, la 
codificación a cinco dígitos («ocupaciones») sigue un criterio basado 
en los procesos de trabajo diferenciables, mientras su agregación a 
tres dígitos guarda en muchos casos una estrecha correspondencia 
con la lista de agrupaciones o grupos (dos y tres dígitos) de la 
Clasificación Nacional de Actividades Económicas. 

Requiere a~go más de detalle referimos a la importancia de los 
element~s soaales mencionados en segundo lugar. La relación con 
los ~edios de producción, o más exactamente la propiedad o no 
propiedad de los mismos, sí ha recibido una atención adecuada en 
~· E~A, ~ues una de sus variables, la situación profesional, permite 

istm) gmr entre empleadores. empresarios sin asalariados (autóno-
mos , cooperativistas d f; ·1· d . • ayu as anu 1ares y asalariados (y, d entro e 
estos, entre los del se t . blº ·d d 1 . cor pu ICO y los del sector privado). La auto-
n ª Y a cualificación s · b · · , 'fi sal 1 ' 111 em argo, no reciben atenc10n espec1 1ca 

vo para a definición de - , , ( , 
de g . . un pequeno numero de categonas tratese 

rupos pnmanos subg 1 
la una a d ' rupos o grandes grupos) , y por lo genera 

costa e la otra A . . fi 
los puestos p e . 

1 
· si, Y com.o ya se apuntó, se clas1 1can 

ro1es1ona es por 1 1.fi . , 1 · er 
informació b ª cua 1 1cac1on desdeñando cua qui 
. n so re su lugar en 1 1 . . la-

sifican los puestos d as re aoones de autoridad, o se c 
en la estructurad e ca~datace~, etc., Y los directivos por su lugar 
ción. e auton ad sm especificar nada sobre su cualifica-

. Al optar por una definici, . . . 
CJonales la CNO 1 on smtenca de las categorías ocupa-

, Y a EPA d . d 
elementos que result CJ.an de lado el registro específico .e 

1 . d an necesarios t . . rn-cu anza o de esas e . anta para el conoc1m1ento pa 
, · ategonas co c 

tensucas generales d 1 mo para la apreciación de las cara -
d d ¡ e empleo E · , ás es e e momento e 

1 
· Sta carencia se agrava aun rn 

· . nque acod·fi ·· ' c-
ncameme Inaccesible 1 icacion a tres dígitos resulta pra 
cual las categorías d1· para.bla mayoría de los investigadores con lo 

sponi les . ' · 
vamente vagas. Adem· ' aparte de smtéticas resultan e.xces1-

d d as, somet , e 
pue en esear explotar} e ª Otros usuarios de Ja EPA, qu ª con otros fi · , d · s-in es, a una categorizac1on 1 
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iible desde el punto de vista ocupacional y altamente problemática 
~ra ocros efectos, en particular para el análisis de la estructura social 
p . , 
y su evoluc1on. . . . , . 

Cualquier recogida de 111formac1on sobre los puestos de trabajo 
debería incluir de manera independiente la ubicación de éstos en el 
proceso material y en las relaciones sociales de la producción. La 
que sigue es una propuesta que atiende sólo a los elementos más 
bísicos, sin ampliarse a aspectos de los puestos de trabajo que, como 
las condiciones físicas, los medios precisos empleados, etc., podrían 
1ener interés desde otros puntos de vista. Tampoco entra en aspec­
ios como la estabilidad, la duración, la jornada, etc., que ya son 
tenidos en cuenta, de manera adecuada en general, por la EPA. En 
forma esquemática, los elementos a tener en cuenta serían los que 
muescra el cuadro 5. 

CUADRO s. Descriptores del puesto de trabajo 

CONTENIDO MATERIAL Actividad 

L Ocupación 

RELACIONES SOCIALES Propiedad 

Autoridad 

Cualificación 

Los elementos de la autoridad 
N 
lll o vamos a detenermos aquí en Ja forma de describir los elementos 

atenales d 1 · d · d d que nec . e proceso productivo o las relaciones e propie ª • 
esuarí ¡ t sa-da en 

1 
an pocos o ningún cambio respecto de la actua m~n e ~-

que a CNo y la EPA ni en el modo de registrar la cuabficac1on, 
req · ' ·d d 

es bi uenría un artículo por sí mismo. En cuanto a la a u ton a ' 
en cono ·d 1 . . . . d. · ¡ oceso pro-duct' ci a a d1stmc1ón entre quienes mgen e pr 1vo en s . · ¡ proceso de 

trab · u C011Junto quienes dirigen o supervisan e 
a.Jo y · ' (JI ' slos de lll quienes desempeñan un papel subordinado a memo ' 

. anera g . . . b d. dos respec-
tivalll eneral, d1rect1vos supervisores y su or 111ª ' . ¡ 

ente) A ll ' d rofes1ona es 
· e os, en atención al frecuente caso e P 
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y técnicos que desarrollan con notable autonomía su trabajo dentro 
de las empresas y en las agencias públicas de las que son asalariados 
suele añadirse la categoría de «Semiautónomos», «técnicos», «cua~ 
dros técnicos», etc., siempre con la connotación de que se trata de 
trabajadores que no ejercen aucoridad sobre otros. Fuera de esta 
línea jerárquica quedan, lógicamente, los trabajadores no integrados 
en organizaciones productivas, es decir, los trabajadores por cuenta 
pro.pía. los autónomos, los autoempleados, la pequei1a burguesía: 
agn~ltores y artesanos independientes, comerciantes y profesiona­
les liberales. Esto daría lugar a una clasificación ya familiar, la re­
presentada en el cuadro 6. que lo sería todavía más prescindiendo 
de las categorías tercera y cuarta. 

CUADRO 6. La autoridad: una clasificación convencional 

Cateaorias p 
"' osició11 en el sistema de autoridad 

Directivos A . 
······· ·· ·· · ····· utondad sobre el conjunto de la producción 

Supervisores . A . 
. ············· utondad sobre el proceso de trabajo 

Pequena burguesía Fu . 
. · · · ·· · era del SJ5tema de autoridad (ajena a la organización) 

Semiautónomos .......... N" . . . 
. 1 objeto 111 Sujeto de la autoridad 

Subt'rdinados . 
···· ········· Objeto de la autoridad 

Sin embargo es .bl . fi , pos1 e )' co . h 1 mas mas. En el nvemente acer distinciones a go 
· grupo de los d · · 

quienes ejercen un . irecnvos, podemos distinguir entre 
. a autoridad 1 . . , . 

nes ejercen una aut .d ~enera sobre la orga111zac10n y qu1e-
. on ad secq 1 D d mas, entre quienes ona · entro de los primeros, a e-

.· poseen a ·d d 
aon y so?re las personas ut~n a sobre los medios de pr~duc-
Un consejero delegad y quienes solamente sobre estas úlnmas. 
. , o un . b 

aon y un empresario .' d .. m1em ro de un consejo de administra­
rle d · · · 111 1v1dua] · ·d d . , eC1s1on no sólo sobre la . '. por ejemplo, detentan capac1 a 
b~en sobre sus medios acnv1dad de la organización sino tam­
erec~ón no sólo sobr; ~ue ~u~den. aumentar o enajenar' (ejercen la 

n director general e tra '.Uº• smo también sobre la propiedad). 
dad, au 1 ' n cambio . . ·-nque as denomin · ' no posee en prmc1pio esta capaci 
sultar a m d aaones co enu o engañ ncretas de los cargos puedan re-
puede s . osas o co fi er convemente ¿· . . n usas. Dentro de los segundos, 1st1ngu1r en · ·d d tre quienes ejercen su autor! ª 
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sobre una unidad de producción o explot~ción relat.ivamcnce autó­
oma (por ejemplo, una planta o una mma) y qmenes la ejercen 

~obre un departamento especializado (por ejemplo, suministros o 

¡-<rsonal). 
En el otro extremo de los que poseen autoridad dentro de la 

organización suele simarse a los supervisores Uefes, capataces, con­
ui.maestres, encargados ... ), cuya función es dirigir o supervisar un 
proceso de trabajo de acuerdo con los objetivos y, posiblemente, 
con procedimientos establecidos por la dirección. Aquí, en lugar de 
ignorJr como supervisores a quienes realizan las mismas tareas que 
su; subordinados, lo que se precisa es distinguir a quienes lo hacen 
de quienes se dedican exclusivamente a la función de dirección o 
rnpervisión. 

Entre unos y otros, entre los que dirigen las organizaciones en 
general o encabezan secciones (horizontales o verticales) relativa­
mente autónomas de las mismas y quienes supervisan o dirigen 
~Uipos o grupos de productores directos, cabe introducir un con­
¡umo de posiciones intermedias cuya función principal es transmitir 
;~c~ncretar. información de arriba a abajo y recogerla y filtrarla de 

ªJ0 .ª arnba Y cuya entidad dependerá de las dimensiones de la 
organización d 1 1 d 1 . no b Y e a «cu tura» e a misma. Podemos reservarles el 

m re de «cuadros». 
Po ' l · 

lo· br u {J.mo, sería deseable también que se especificara, dentro de 
) su ord111ado 1 d ciones d . s, e caso e los trabajadores que desempeñan fun-

dua) de e asistencia directa a otros trabajadores, de manera indivi­
imp;rs mloddo que no quedan sujetos tanto a la jerarquía formal e 

ona e la o · · ' · ) d 1 persona a la r?amzac1on como a la voluntad part1cu ar e a 
les recon que asisten en su trabajo. A estos trabajadores no se 
d oce autono • · · ·d esde el m1a ninguna, smo que podemos cons1 erar que, 
dice de tunto de vista de la línea de autoridad, son como un apén-
1 a persona a 1 . . os restante . ª que sirven. El corolario de esto es que, para 
do s traba1ado h · · · · · so no ~ res, ay que constatar as1m1smo s1 son as1st1-
Una clasifi~o~ _alguien en funciones de ayudante. El resultado sería 

P 3CJon del tº d 1 or otra ipo e a que se presenta en el cuadro 7. 
ll¡ªYor 0 m parce, un puesto de trabajo puede ofrecer a su ocupante 
cons enor autono , 1 d . . , d 1 b' . . eguir y d 

1 
m1a en a etermmac10n e os o ~et1vos a 

51dad e os med· 1 fi d · d' . • un méd" ios para a canzarlos. Un pro esor e umver-
Jsti~guen de ico asalariado o un asistente social, por ejemplo, se 

cree¡ otros t b · d 1· d. 
ll¡ .0nalidad 

1 
ra ªJª ores porque gozan de una amp 1a 1s-

edios o el ª ª hora de determinar los fines u objetivos y los 
Proceso d b · fi d e su tra a_io. Un maestro o un pro esor e 



80 Mariano Fernández Enguita 

La autoridad: una clasificación detallada CUADRO?. 

DIRECTIVOS 

CUADROS 

SUPERVISORES 

SUBORDINADOS 

1 Generales 
1 De unidad 
1 Oc departamento 

• Tam:iiio de la emprcs:i 
• Tama1io de la unidad 
• Tama1io departamento 

• Sin funciones productivas directas 
• Con funciones productivas directas 

• Con algún ayudante a su cargo 
• Sin ayudantes 
• Ayudantes 

secundaria, un matricero y el encargado de un edificio carecen_ de 
discrecionalidad para decidir los objetivos de su trabajo, pero _ejer­
cen el proceso con un importante grado de autonomía. El trabaja?or 
de una cadena de montaje, la taquillera de un cinc o el per~onsta 
no pueden decidir ni los objetivos ni Jos medios de su trabajo . La 
combinación consistente en poder decidir los fines pero no el pro­
ceso no parece que pase de ser una posibilidad cabalística. Auton?-

, "d d 1 1s-mia Y auton a suelen presentarse relacionadas, pero no son ª ~ 
ma cosa (a no ser que consideremos la autonomía como la exclusiva 
d_e la a~toridad sobre uno mismo): por lo general, una mayor auto­
ridad viene acom · d d , · a pero . pana a e una mayor autonom1a, y v1cevers • 
es posible poseer u 1 d d , . · 1·nguna . n a to gra o e autonom1a sm ejercer n 
auton_dad {por ejemplo, los profesionales, incluidos a menudo )os 
asalariados) y eier ·d d . , ( · n1plo, 

' :> cer auton a sm mucha autonomia por eje 
en muchos casos, los_ :ncargados y capataces). . -

d. y bpodemos tambien distinguir además de la capacidad de decdi 
ir so re el propio t b . , . b os e 

1 . . , ra a.JO o sobre el trabajo de otros m1em r 
a orgamzacion la ·d d d 1 ele-

.' capaci a de decidir sobre el empleo e os 
mentos drnatenales de la producción. El grado máximo vendría re­
presenta o por la capa . d d d . . i var-
1 ci a e adqumrlos o enaienarlos, de act os o mantenerlos a · . :i · , 

11 
o 

a otro El d . p s1vos, de dedicarlos a un tipo de producc10 o 
· gra o mtermed· . · u us 

inmediato e d . io, por la capacidad de determinar s es 
, s ear de a · 1 . . . b · dor 

Y/o a proces ; signar os 111d1v1dualmente a tra aja de 
os pamculare El d · · ón 

mero usuario de 1 . s. grado mínimo, por la con 1c1 
os tnstrum . · ·a entos o servidor de la maqu111an · 

"d d en la estructura ocupacional wauton a 
81 

·d d de decisión· una clasificación combinada 
Cl),IJlRO s. La capact a . 

(fiFJ~ 

c::h ! 

' Alguno 

Otra ge111e 
(autoridad) 

Directivo 
(producción) 

Supervisor 
(proceso de 
trabajo) 

Subordinado 

U110 mismo 
( a11to110111 ía) 

Autónomo 
(controla fines 
y medios) 

Semiautónomo 
(sólo controla 
el proceso) 

Heterónomo 

Medios de prod11cció11 
(asignación) 

Administrador 
(instalaciones, 
equipo, material.. .) 

Encargado 
(materiales, 
herramientas) 

Operario 

Con ello se obtendría una clasificación como la que presenta el 
midro 8. Las tres escalas se componen de posiciones aproximada-

' me.nt.e equivalentes en relación con la capacidad de disponer de la 
irul'idad de los demás, de la actividad propia y de los medios de 
¡i0ducción. En el lugar más bajo de la escala se carece siempre de 
cuilquier capacidad de disposición (o de cualquier capacidad rele­
;~ie) .. En la posición intermedia se posee capacidad de disponer en 
COn~b;to del proceso de trabajo: supervisar el proceso de los demás, 
ttn ~o ar el proceso propio o asignar en el mismo los medios a 
p¡¡~ ~r._¡.n la posición más alta, se tiene la capacidad de trascender 
li j¡ CCI 

1~ sobre sus objetivos: dirección del proceso productivo organ12a ·, 
o de és cion en su conjunto o de partes sustanciales de aquél 
¡'cnad~a, ª.u~?nomía en la determinación del propio producto y 
i¡ posiciondelo d . d d . , C d . d . "d 
'-1 ocaliz s me 1os e pro ucc1on . a a m 1v1 uo pue-
N arse en 1 , 
·O se nos ª gun punto de intersección entre las tres escalas. 
~ realidad escapa que todas ellas suponen fuertes simplificaciones 
~ es mucho , 

nrnenos si 
1 

mas complejas y variadas, pero tampoco que 
mp es que otras que circulan ampliamente. 

v~b·1· '1dad d 
8 e un tratamiento analítico 

Ptob¡e 
r~r tj llla de la infi . , 
l!Qtj ·ellJplo en la onnac1on obtenida a través del uso de la CNO, 

on CStá detc E~A actual, es que la recogida misma de la infor­
rrninada por las necesidades del uso final que se 
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pretende hacer de ella. Se diría que la EPA es un ii~strumento de la 
CNO, en vez de al contrario. En el caso de la propiedad , cuya rele­
vancia en d análisis económico y social, incluido el mercado de 
trabajo, y cuya ausencia en la CNO no podrían ser más patentes, la 
EPA suple la carencia mediante preguntas específicas (la «situación 
profesional»). En el caso de la cualificación, la EPA recoge específi­
camente información sobre la cualificación del individuo, o más 
exactamente sobre sus tirulos escolares, pero no lo hace directamen­
te sobre el puesto de trabajo, con lo cual el remedio puede llegar a 
ser peor que la enfermedad. ya que así se facilita un qrúd pro q110 del 
que cualquier conocedor está ya aburrido: la confusión entre ambas 
cualificaciones, en concreto la suplantación de la primera por la se­
gunda. En el caso de la autoridad, por desgracia, la única informa­
ción recogida es la que encaja directamente en las categorías de la 
CNO, Y aun será menos cuando se implante la versión española de 
la CIU0-88 9. 

Sería pretencioso, además, suponer que se ha encontrado por fin 
la gran fórmula, llamada a reemplazar a la anterior y a perdurar 
hasta donde alcance la vista. Y seria imprudente, en fin, proponer 
un nuevo estado de cosas marcado también por criterios finalistas 
en relación con la elaboración de la información que otros agentes, 
atemos ~ otros problemas y otras necesidades, no tienen por qué 
comparen. En tal s"t · - 1 · , } de . 1 uaaon, a perspecnva mas razonable es a 
producir una infor · - l. d . maaon po 1valente, multiuso que pueda a aptar-
se a diferentes neces·d d d 1 . . , . . -'fi · 1 ª es e conoctm1ento sea simplemente Clen 
ti. co_? c~n ~r_opósitos políticos. Ésa es la dÍferencia entre una des­
cnpaon smtet1ca y un d · · , · ·o 
d 1 · r . , ª escnpaon analítica en el estadio priman 
e a m1ormaaon es d · 1 . h de 

servir de base. · car, en a recogida de los datos que an · 

Decir que Juan G - . . , . , . 
Decir que t b . omez es maestro es una descnpcion sinteoca. 

ra ªJª en la en - ( · · ( pa-ción) que n . ~enanza acuv1dad) como docente ocu . 
' o es prop1eta d , ba10 las órdenes del d" no e su escuela (asalariado), que esta ~ 

hace dentro del irecl to(r (su_bordinado), que nadie se mete en lo que 
d au a sem1autó ) d. l. . d mente e sus medios d b . nomo , que 1spone 1m1ta a 
básica (cualifi :_era ªJ0 _(encargado) y que da clases de enseñanza 

caaon med . ue 
estudió la carrera d fil ia-supenor del puesto de trabajo) aunq 
es una descripció e l~~ofia (cualificación superior del trabajador) 

n ana 1t1ca A Juan · numerosos efectos, saber que 

9E __-
sta carencia ha sido - 1 

sena ada ta b. . 92) 
m ien, por ejemplo, por Gonzálcz (19 · 
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G
, z es maestro es más que suficiente, pero a otros no. Si sabe-
ome · d d d · b uejuan Gómez es maestro, ciertamente po emos e uc1r ue-

mos q fi · - · 1 
l Jrte de los elementos que con 1guran su ocupacion; si resu ta 
ºuepno es maestro, sino contable, la cosa se pone algo más difícil: 
~ínra contabilidad necesita saber?, ¿es jefe o subordinado o ambas 
~m', ¡lleva por cuenta propia la contabilidad de varias tiendas o 
e1 uno más en una gran oficina?, ¿realiza asientos y punteos rutina­
n-0s o diseña, analiza y evalúa la información contable?, si tampoco 
nconrable, sino «trabajador del vidrio», la tarea resulta ya simple­
mente imposible. 

Además de ofrecer una información mucho m ás detallada, la 
unlimión de descriptores analíticos presenta la indudable ventaja de 
que desde ellos se puede pasar con facilidad a una categorización 
sinrécica, cosa que no es posible en sentido opuesto. Las categorías 
ocupacionales de la CNO no permiten desgranar la información que 
los des~iptores aquí propuestos, o siquiera una parte de ellos, 
propor?onarían. Sin embargo, todas y cada una de las categorías 
ocupacionales agregadas de la CNO (grupos primarios, subgrupos, 
rubgrup · · 1 ·b os _Pnnc1pa es en su momento y grandes grupos) podrían 
0 
_renerse sm dificultad a partir de los descriptores propuestos acle-
-~~ d , d 

1 
erse proce er a otras categorizaciones cuando los fines 

dis
e .ªpresentación de la información o de la investigación fuesen 

runos. ' ' 
Una descrip . , I' . 

p:~entar el má ~on ana _1tica de _l~s pu~stos de trabajo _eq~~val~ a 
ttrica e . 

1 
ximo de mformac1on, mientras una descnpc1on sm­

Inform:~vat:e ª conformarse con el mínimo. Si la finalidad de la 
· on mera unívoca · ' · 1 bl d · · , iintética de 1 , meqmvoca e ma tera e, una escnpc10n 
rtncia de os pue~tos tendría la ventaja de la simplicidad, a di fe-
. una descnpc' - l' · 11Clón pose . ion ana it1ca que siempre requiere una elabo-

h enor con el fi d . lle de ca ' 111 e construir categorías discretas sobre la 
•i ¡· . racterísticas , . ·lllp1c¡dad 

1 
que se entrecruzan. De cara al publico, la 

U¡¡ 1 en a prese . , d 1 1•a oren , . ntac1on e os datos puede ser en ocasiones 
to d SI ffilSffi 5· 1 e trabaJ·o º· 111 embargo, la información sobre los pues-º p pued ·1· Uedcn p . e Utl izarse para muchos y muy diversos fines, 
lt1v· ersegu1rse . 

es de dife unos mismos fines de conocimiento pero a 
que u rentes metod 1 , E . . 
¡
05 

fin organis o og1as. n tales c1rcunstanc1as, suponer 
b tes o haya~ºd sea el INE o cualquier otro, pueda determinar 
r¡,ºerta sintétic ªd 0 c~n la metodología es demasiado suponer, y 

lOs u ª e la infi · ' · 1 · d 1 p¡
1 

' n obstác ¡ ormac1011 constituye, en e mejor e os 
ªsu rnanipulu ?, para el conocimiento y, en el peor, un medio 

ac1on Es . d . . . .d 1 · preciso 1stmgu1r entre la recog1 a y e 
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acopio de la información y su presentación fü~al al público: la última 
puede tener un formato sintético, pero la primera ha de se~u~r un 
procedimiento analítico y ofrec:rse e~ ese estado a los espe~1ahstas, 
de manera que otros equipos mvesugadores, otros orgamsmos u 
otros agentes sociales puedan llevar a cabo para sí u ofrecer a la 
opinión pública elaboraciones distintas, si es que lo consideran opor­
tuno. 

APÉNDICE l. La Cl\'O: Grandes gmpos 

011 
2 

3 
4 
5 

6 

Profesionales. técnicos y similares. 
Miembros y personal directivo de órganos de la Administración 
pública y directores y gerentes de empresas. 
Personal de servicios administrativos y similares. 
Comerciantes. vendedores y similares. 
Personal de servicios de hostelería, domésticos, personales, de pro­
tección Y de seguridad y similares. 

7/8/9/ 

Personal dedicado a la agricultura, ganadería. silvicultura, pesca, 
ca24 y similares. 

Personal .de la extracción de minerales, preparación y tratam~ento 
de m~tenales, fabricación de productos, del montaje y manejo de 
maquinaria e instalaciones. de la construcción y de los transportes. 

APÉNDICE 2. La c~o· s b 
• • 11 igmpos 

O 1 Profesionales de ce . . . . . . · 1 res. 
02 Arquit . · .quinucas, Í1S1cas y geológicas y técmcos s1m1 ª ectos e mgeni . 03 A · eros supenores 

rquucctos e ingenie . . · 
04 Pilotos )' ofi . 1 d ros tecmcos y similares. 

º" c1a es e la na . . . 
_, Profesionales d b' vegaaon acrea y marítima. y 

. . e ce. 1ológ·c · · , ·¡ · ultura s1m1larcs. 1 as. tecn1cos en agronom1a y s1 v1c 

06 Médicos, veterinarios f; • . 
07 Ayudantes t' · ' _armaceuucos y similares. . 

cerneos sanna · . . · arJª Y 
farmacia. nos Y aux1hares en medicina, vetcnn 

08 Estadísticos m , . , · _ 
• atematicos . . tecn1 

cos en estas a·c · ' actuarios, analistas de informánca Y 
09 naas. 

Economistas. 
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11 
Especialistas y técnicos en contabilidad. 

1l Prof~ionales del derecho. 
13 Profesores. 

' 14 Miembros del clero y similares. 
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li Escritores, periodistas y similares. . . . 

16 Escultores, pintores, decoradores, fotógrafos y profesionales similares. 
li Prof~ionales de la música y de espectáculos artísticos. 
IS Profesionales del deporte. 
19 Profesionales, témicos y similares no clasificados en o tras rúbricas. 
~l Miembros de los órganos de gobierno, legislativos y consultivos y 

personal directivo de la Administración pública. 
!I Directores y gerentes de empresas. 
5 Fumas Armadas. 
JI Jdes de oficinas administrativas, públicas y privadas. 
32 Taquígrafos, mecanógrafos y operadores de máquinas perforadoras de 

fichas y cintas y similares. 
il Empleados de contabilidad y caja, taquilleros y similares. 
.l! Operadores de máquinas facturadoras, contables, de calcular y de tra­

iamiento automático de datos 

'.i Jefes e inspectores de servicio~ en los transportes y comunicaciones. 
36 

Jefes de tren, revisores y cobradores en los medios de transporte de 
llaJeros. 

~ Carteros, ordenanzas y recaderos. 
j9 Telefonistas, telegrafistas y similares. 

Empleados de los servicios administrativos y similares no clasificados 
~i en Otras rúbricas 

Directores · 
11 Pro i . Y gerentes de empresas y establecimientos comerciales. 
U Jef~detanos-gerentes de empresas y establecimientos comerciales. 
" e Ventas y · f¡ d 
v Agen . . Je es Y agentes e compras. 
" tes tecmcos de . . d . 
" Agentes de e . ventas, Viajantes y representantes e comercio. 

propi'ed d . ambio Y bolsa, corredores de comercio, agentes de la ,. ª inrn b'J· · 
'
3 Dcpend· 0 1 iana, de seguros y otros. ., 1entcs de . 
' ' Cornercj comercio, vendedores y similares. 
~J Director:;tcs, vendedores y similares no clasificados en otras rúbricas. 
~; Propietari y gerentes de servicios de hostelería y similares. 

Encargadoossjerentes de establecimientos de hostelería y similares. 
iJ hogares y s· ~¡personal de servicios domésticos en establecimientos, 

COcin 1rn1 ares. 
~ p eros ca 

ersona¡ de rna_r~ros Y similares. 
ficad servicios en bl . . h . ·¡ 1 . ~ os en Ot esta ec1m1entos ogares y s1m1 ares no c as1-

~ Conserjes ros grupos primarios. 
· lraba d' Porteros perso l d l' · d d'fi · · ·1 
l) p ~a ores d 1 1 ' na e 1mp1eza e e 1 1c1os y s1m1 ares. 

erso 1 e a vado r · 1 ¡ · · 1 
1 na de los . . , 11np1eza y p anc 1ado de ropa y s1m1 ares. 
ir. servicios de peluquería, tratamientos de belleza y simi-
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58 Personal de los servicios de protección y seguridad. 
59 Personal de servicios diversos no clasificados en otros subgrupos. 
60 Directores y jefes de empresas o explotaciones agrarias y de la pesca. 
61 Trabajadores por cuenta propia de explotaciones :igrarias y de la pesca. 
62 Trabajadores agrícolas, ganaderos y similares. 
63 Trabajadores forestales. 
ttt Trabajadores de la pesca, de la caza y similares. 
70 Contramaestres. jefes de taller, capataces y encargados generales. 
71 Mineros. canteros y demás trabajadores de la extr:icción de minerales 

(incluidos líquidos y gases). 
i2 Trabajadores siderometalúrgicos. 
73 Trabajadores de la preparación y del tratamiento de la m adera y de la 

fabricación de papel. 
i4 Trabajadores en la preparación y obtención de productos químicos Y 

trabajadores asimilados. 
i5 Tra~ajadores de la preparación y obtención de productos textiles Y 

similares. 
76 Trabajadores del cunido, preparación y tratamiento de pieles. 
TI T rabaJa~ores de la preparación, elaboración y fabricación de productos 

alimrnunos y bebidas. 
~ Trabajadores de la elaboración del tabaco. 

Tuba1adores dp la i:: •• d . · si·miJares. 80 '. ' coniecaon e prendas de vesar. tapiceros Y 
T raba•adorcs de 1 f: b . . , d de cuero ' ª a ncac1on del calzado y demás pro uctos 
natural o artificial. 

81 Trabajadores de 1 f; b . . . , 1 d madera. 
82 T b . d ª 3 ncaaon de muebles y otros arucu os e 

ra ªJª ores d 1 1 b . . . 
83 Trab · d e ª ª ra de piedras, mármoles y s1m1lares. . d 

h-a.Ja. ores de la forja de los metales y de la fabricación Y ajuste e 
'"•mientas ,. p· .. 

84 Me · · 1 iezas metálicas. , 
camcos, montad . . . 1 . s rnec:i-

nicos de re . . . ores Y ajustadores de maqumana, re OJero ' 
85 El · . p C!Sion Y similares . 

ectnns14s, insul d . eléctricos 
Y ajustado ª ores Y montadores de líneas y aparatos 

86 res en ele .. d d 
Operadores d . ctna a Y electrónica. . zación 
Y proyecció e_enusoras de radio, televisión, equipos de sonon 

87 F n nnematog 'fi ontaneros Id ra ica. true-
. so adores h . d es de es turas metálicas ' c ap1stas, caldereros y monta or 

88 Joyeros P'-t · 89 ' .. eros · Trabajado Y similares. . 
90 T b res de la fab . . árr11ca. 
91 ra ajadores d 1 ncaqón de productos de vidrio Y cer . 

0 T b · e a fab · · · plásttC · 
92 ra 3Jadorcs d 1 ncaqon de productos de caucho Y , 

Trab · e a confe · · d 1 artOl1· 93 . a.Jadorcs de la CCion e productos de pape Y e 
Pintores. 5 artes gráficas. 

94 A nesanos ce~ 
rior y trabajador · · b ru pos ª11 

95 T es. es asim1lados no clasificados en su g 
rabajadores de 1 

a construcción. 
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O dor·s de máquinas fijas y de instalaciones similares. 
~ ~ra t . . 
~- Tribajadorcs de la carga Y_ descarga, mancJO d~ matenales y mercan-

lÍ.15 y de movimiento de tierras. . . 
i:l Conductores y otro personal de mamobra de los mechos de tr:insporte. 
~ Trabajadores no clasificados en otros subgrupos (peones). 
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R La autoridad en la estructura ocupacio. na!»· 
rs11met1. " · d 1 d" · 'd d en las organizaciones producnvas es una e as 1mens1ones 

La auton a . rfi · -
bhim de la estructura social, junto con la propiedad y ~a cua 1 1cac1on, y 
dtbc ser considerada de manera autónon~a co~, respec~o a estas. La Encuesta 

d P bl · · Acciva que utiliza la Clas1ficac1on N acional de Ocupacrones, 
e o aoon • · · 1 d 

empka definiciones de las categorías ocupacionales, a d1stmt_os mve es e 
desagregación que ocultan o confunden en buena parte las relaciones de auto­
ridad. Esro se' traduce, entre otras cosas, en una fuerte subestimación de los 
pu.:s1os dotados de autoridad, como lo muestra la compa_ració~- con otras 
mcumas conceptualmente más sofisticadas. La nueva Clas1ficac1on Interna­
cional Uniforme de las Ocupaciones, que pronto dará lugar al uso de una 
num CNO española, no sólo no resuelve el problema sino que lo agrava. El 
iutor propone, por un lado, un concepto m:ís preciso de la autoridad, que se 
faidiría en la capacidad de decisión sobre la actividad de otras personas (au­
toridad), sobre la propia actividad (autonomía) y sobre los recursos materiales 
(asignación). Asimismo, propone que la recogida de datos primarios por la 
EPA sea rediseñada en una perspectiva analítica, en la que no se renuncie 
l nin~(m elemento de información, permitiéndose así después distintas dabo­
raciones sintéticas, tanto las que interesan a los estadígrafos como las que 
preocupan a los sociólogos. 

Abstract. «A11thority in the occupatio11al struct11re». 
h Audroriry i11 prod11e1ivc orga11iza1io11s is, a/011g willr properly a11d skill, 011e of 

1 1 
fiiudameuia/ di111e11sio11s of 1Jre social struc111re ami as s11c/1 slro11/d be 1111alyzed 

a1110110111011s/ 'fi 1 
1¡011 (S l '~"' t 1ese 01lrer elemeuts. Tire Spa11islr S11rvey of 1Jre Active Pop11/a-
(1( AP), 111l11cl1 uses tlie Na1io11a/ Classijlcatio11 of Ocwpatio11s (NCO ), employs 

oipa11011a/ d .t: · · 
1011 i . e;uu11011s of a varyi11g degree of prccisio11 wlriclr tc11d to obswrc or 

~ 11ir rtlar1011s .r 1 · • r 
pous .1 º; a1111onty. 011c of tl1e co11scq11e11ces of tlris is tliat tire 1111111ber o; 

rvu r a111lior'1 1 ·¡ . · . . 
01/rer 

1 Y are 1eav1 y 1111derest1111ated, as ca11 be see11 Jrom co111parrso11 w1tlr 
• co11crprua// ¡ .. 

sifi101¡0 ,r Y more sop 11s11cated s11rveys. Tire 11e111 lrrtematio11al U11ifom1 Clas-
11 O; Ocw ( · 

011/y r0 ·¡ pa 1011s, wl11clr will lead to tire i111rod11ctio11 of a 11e1v NCO, 11ot 
J• is ro reso/v 1 . b 

firll/y rlr e 111s pro lem b11t actual/y aggravates il. Tire mlllror proposes, 
' r use of a . 

<apaciry 1 '· more prcme co11cept of a11tl1ority 111Jricl1 disti11011islres bet111ee11 tire 
o ra11e de · · "' 

acriviry 'a nsio11s abo111 tire acti11ity of otlrers (a11tlrority ), abo11t 011e's 011111 
I' lllo110111y) d b 

Polis rlrar 11 1 
'.ª" ª 0111 material reso11rccs (allocat1011). F11rtl1er111ore, !re pro-

re co lea1o .r · 
ana/y1ica/ pers . .11 O; prrmary daia for tire SAP slro11/d be redesig11ed Jrom a11 
P1rni¡1 rlie el bpem~e 111 1vlricl1 110 elc111c111 of i11for111atio11 is disregarded. Tliis wo11/d º'b ª ora11011 .r dº · ~ 0111 sraris( . º; 1sti11a sy111!1eses i11 accorda11ce 111itlr 1Jr c co11cerns a11d i11teres1s 

rnaus a11d sociologists. 

-
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Trabajo y orga 
en la ·naustria e tabaco: 

Las cigarreras 
nladr··leñas, 1890~ 1920 

Paloma Candela Soto * 

1. Introducción 

Durante el primer tercio del siglo XX, la Compaúfa Arrendataria de 
Tabacos (CAT) tiene en sus manos la administración de once fábri­
c~s, localizadas en: Alicante, Bilbao Cádiz La Corui1a San Sebas-
uan L - . ' ' ' 

11
' ogrono, Madnd, Oviedo, Santander, Sevilla y Valencia. En 

e as se empl . . ¡ 
1

' ea mayontanamente mano de obra femenina ya que a 
o argo del . 1 1 . . 
P 

s1g o XIX as obreras consiguen monopohzar todos los 
uestos de t b . E ra ªJº en las fábricas. 

a m·n del Madrid de finales de siglo la Fábrica de Tabaco daba cabida 
as e4000 b · centra . , tra ªJadoras 1

• Obviamente, esto suponía una con-
de la ~odno dbrera excepcional dentro de la estructura fabril, y social, 

c1u a A 1 , . . . . · e emas, las v1v1endas de las cigarreras se situaban en 

Ei1c te Xto es un . 
10ril, actual ª pnmcr.1 ordenación de argumentos y materiales de mi tesis doc-
~Prc:scntó menlte e~ proceso de elaboración. Una primera versión de este trabajo 
M . en e scn11na . L T . . . . d . 1 enendtz Pel no " os rabaJOS de las Mujeres», Umvers1da lnternanona 
rnenios centra~:º· La Coruña, julio de 1992. dirigido por Mary N ash. Los argu­
•Arqucología 

1 
sdse p~csentaron y discutieron en una sesión del curso de doctorado 

Juin j n ustnal · · d · · d. · º.se Castillo · mtro uc~1on a un nuevo saber11 ( 1991-1 992) que co mgen 
P<>ncnaa pre Y Mercedes Lopez García. Todo ello se ha completado con la 
n10 1 d sentada al VIII C . . , p . . n Ustrial (M . ongreso lnternac1onal para Conservanon del atnmo-
1:1;¡ r ·b. ad nd s . b . 
P 

ca idos • eptiem re de 1992). Agradezco los comentarios y sugcren-
or IOd en estos fi · • 1 os, gra · oros, que han contribuido a meiorar su prcscntac1on actua · 

• p aas es · ¡ J 
p alorna e ' pecia mente a Santiago Castillo. 
rafes andela e · .1 · ., d ce Orado y p s SOCIO oga. Becaria del Programa Sectorial de Formac10n e 
~P Y Sociolo :rsonal Investigador. Departamento de Sociología lll, Facultad de 

A S gia, UCM 
di 1'ab . antias y D L . - . ia 

ª<os, Madrid, · 1
8
era, Al111a11aq11e-C11ía para em~leados de la Co111pa111a Arrendatar 

S:c¡,10 • 95, p. 110; BOE, 25 de septiembre de 1896. 
~'ª dt/ Tr•b . 

ll)o, nueva · • < 115 epoca, num . 20, invierno dt• 1993-94, pp. Jl- · 
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los barrios colindantes a l Cb . 
d . . a a nea y configurab 

e c~nv1venc1a donde se desarrolla la to an un_ espacio urbano 
nenc1a a una co1nunidad. ma de conciencia de pene-

, _Hasta la fecha, los escasos estudios dedicados . 
tonca de las cigarreras han destacado alo-uno d a la p~es:ncia his­
de esa conciencia colectiva tales co º _s e los . «111d1cadores>> 

. ' ino motmes, acciones aisl d 
pr?tagomsn:o costumbrista, etc. ' sin que se haya elaborado unª t::~ 
?ªJº de_ con~unto prestando especial atención a la historia del traba­
jo, la h1s~or_1a de l_as _mujeres, o a la acción sindical organizada. 

El Objetivo prmc1pal de este artículo es abordar el análisis de la 
organización del trabajo en la Fábrica de Tabacos de Madrid durante 
las primeras décadas del siglo XX. Para ello, nos centraremos en el 
desarrollo de tres aspectos que consideramos fundamentales. En pri­
mer lugar, estudiamos la gestión de la fuerza de trabajo, centrándonos 
en el análisis de algunos de los rasgos fundamentales de la gestión 
económico-organizativa de la CAT. A continuación, en el análisis de 
la organización del trabajo en las fábricas de tabaco abordamos la recons­
trucción del proceso de trabajo así como las repercusiones del ~am­
bio técnico en la producción industrial del tabaco en el cambio de 
. , . · fi d · l oraanización de las siglo. Por ultimo, nos interesa pro un izar en a 6 d 1 

d . d 1 , · desarrollo e ª trabajadoras atendiendo al estu 10 e a genesis Y . ' n 
identidad ~electiva de las cio-arreras (madrileñas) Y su re~ercusio 

ºd 1 d ·' "ndical prop10. en la configuración de un mo e o e acc10n si 

2. t
. ,, de la fuerza de trabajo La política de ges ion 

. d las fábrÍ-
. dministrauva e b Desde el año 1887 la gestión economicoa · de Ta a-

d 1 e añía Arrendataria d del 
cas de tabaco está en manos e ª omp d 1 , el arrien ° 1 · · , el Estado e ego en e cos el acuerdo cons1st10 en que - 2 Así pues, 

' , d d e 12 anos · ·ento 
Monopolio del tabaco por un peno 0 de arrendai111 

1 · er contrato e en año 1899 finaliza, legalmente, e pnm e puede hacers ' 
del Monopolio a la Compañía, y el balance qu . 

-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--:---==::-:~-----------:.:: 0 dcl
0 

· ' Cll el ¡Jl f\ . sp!íO . 
. d Tabacos se m d·ferenc1as-

2 El contrato de la Compañía Arrendatar:ia e momento notables ~abacos, M'' 
de arriendo italiano, presentando desde, el Lpnr~:;,1paríía Arre11dataria deb co ell Espaíía, 

, E Delgado y Marnn ª · · del ta ª 5 este respecto, v ease ·. . , , de~ Andreu, Una historia J 68-17 . 
d "d 1900· J. López LmaJe y J . H crnan Al . ntación. 1990, PP· 

n • ' A . 1 Pesca y ime 
M adrid , Ministerio d e gncu tura, 

. arreras madrileñas, 1890-1920 Las c1g 
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!oque respecta a los resultados en _el planodde Ida f:
1
abr_icaci?;1 yd de

1
1 

al obrero nos muestra un pnmer cua ro e a situacion e a 
pcrSOíl • • • .3 
oe;ción de las fábricas en el cambio de siglo . 
' Uno de los objetivos prioritarios de esta nueva etapa en la ges­
áón del Monopolio del tabaco era la reorganización de los estableci­
miillros fabriles dependientes de la Renta. Para ello, la actuación de 
la Compañía se centró, por un lado, en la modernización de los 
procedimientos de fabricación, apoyada por la creación de un Ga­
binete Químico y los objetivos que incluía un «Plan General de 
Fabricación>>, y por otro, en la modificación del reglamento del 
trabajo en las fábricas y en el inicio de un proceso de amortización 
del personal obrero. 

El principal objetivo del Plan General de Fabricación era esta­
blecer una dirección cientlfrca en la gestión de las fábricas creándose para 
ello en 1897 un Cuerpo de Empleados Técnicos 4 • Para la formación 
de ~~te personal de elite se establecía una Escuela Especial de Fabri­
~aon de Tabacos, al parecer, de exclusivo acceso masculino 5 . La 
~rnpañí~ perseguía, en última instancia, una transformación radi-

de la mdustria: 

¡. · J salir del a · · · . 
00 1 nnguo empmsmo para entrar de lleno en e l cammo de ra-

na es progreso d 1 1 
Pri s, merce a os cuales se utilicen convenientemente as 

meras materia d · · · · · 1 
empl d s, se etermme la vanab1hdad de las confecciones con e 
¡01 11~~ edtabacos análogos para aprovechar así las mejores condiciones de 

trca os· St' . 1 
~rfccci ' consigna e mayor efecto útil d e todas las máquinas, y se 

onan todos los procedimientos de producción industrial 6 . 

Respecto a la f:' b . 
a nea de Madrid, se tiene constancia de que en 

3 
Véase A , 

1dil · Sanuas A · d 1 - - · · ( intc ARTE) '. llllano e a Renta de Tabacos de Espa11a y Ano F111a11c1ero en 
T; •Memoria 1 :dMadnd, 1900, pp. XXV111-XXX. 

abaros, 28 de ~ ba en la Junta Ceueral de Accionistas de la Compmíía Arrendataria de 
~ 8, }'E. Dl·I~ ~ rcro de 1897, Madrid, Imprenta de Manuel G. Hernández, 1897, 
R!t, 1900 ,pa 

0 
Y Martín, «La Com pa1-1í.1 Arrrncbt:iria de T.1hacos», en A. Santías, 

' j - ' · XX1x 
de E ose Pérez V ida! . - . 

1nologfa p . • Espana en la H istoria del Tabaco, Madrid, Centro de Estudios 
CIJeJ¡ d enmsufar ( ) . . 1 E 
di , e Fabrica ·. CSIC , 1959, p. 186. Francisco Carmona, director de a s-

·Cn~ E cion es 1 • . "d s scucla· C ' e autor del manual que resumía las lecciones 1mpart1 as en 
ltrra 1 h . llrso de F b . . , é M • 

rn e aber111 _ ª ncanon de Tabacos Madrid 1900. Agradezco a Jos · · 
ClJto e scnalad ¡ · ' ' · - 1 ¡J · 'que hace 1 . . 0 ta referencia. En la documentac1on encontrada hasta e m o-
tngre a usion 1 e fi . 
~ so de pe ª uerpo de Empleados o a la Escuela no se hace re ercnc1a A rsonal b , , 

· Santías AR 0 rero femenino. 
' TE M d · , a nd, 1900, pp. XXIX. 
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1888 se establece la Escuela prepa ratoria de A oto 
a la que acudiría personal de otras fábricas 7 yudantes e Inspectores, 

El . otr~, rasgo prioritario de la g estión de . la CA 
a la s1tuac1on del personal obrero Co l . ~ es el que afecta 

b. . . n e consentimiento . d 
gl o ;~rn_o , ses aprobó un nue vo regla m ento que regulara el ~~:~1~ el 
as labncas . ªJº en 

i:n primer lugar hay que resaltar que la Compañía llevó a cabo 
una importante lab_or de amortización de mano de obra, esto explica 
el que no se mencione en el reglamento las condiciones de ingreso 
de las nuevas operarias 9

. De modo que si la Compañía recibió del 
Estado 31 384 operarias en 1887, doce afios más tarde, concreta­
mente el primero de julio de 1899, el volumen total de personal 
obrero se había reducido a 23 366. Asimismo, en la fábrica de Ma­
drid el sistema seguido de amortización de vacantes recomendaba 
en 1889 reducir la plantilla a 4 000 operarias 10

• 

Por otro lado en los talleres manuales la organización del tra-
. ' '. d · 1 ' 1 h bía hecho en los bajo no habia vana o sustancia mente, pero s1 o a 

, . d 1 · , d. ·anal en ranchos Y talleres mecan1cos, don e a agrupac1on tra ic1 . E 
. , l d l 'dad de trabajo. 11 

Partidos se habia adaptado a a nueva mo a i 1 . , , 1 omo ocurre en os 
éstos, el núcleo de producc10n no sera a mesa, c . b bajo 

. d . da por vanas o reras talleres manuales, sino la máquma, aten i de rancho. 
. . , . llamándose ama la direccion de una capataza, que sigue ecisas para 

d · an reglas muy pr d En el nuevo reglamento se etermm . 
1 

horarios e 
, 1 1 se n1enc10nan os ascender de categona. gua mente, bl ·das para las rna-

apertura y clausura de la fábrica, las horas esta ~c_id des prohibidas 
· y las acuv1 a dres lactantes, la comida de las operarias 

d 1 C.' b . t 11 , iendo en el interior e a ia nea, e e · . b "l ción continua s 
1 fj mal d e la JU i ª , 0 corro Sin embargo, e aspecto or . , c. Traba ningun s 

1 
_ 

L Ad · · t ac1on no iaci 1 · y so a 
un tema pendiente. a m1111s r . d ara el crabaJO, ]as 

· d b incapacita as P para a las operarias que que a an s no son aptas . es 
· ·d d otras causa · [erior • 

mente cuando por anciam a u 1 traslada a otras 111 onsi-
. ' esmero se as e era e faenas que requieren mas , d desvenado, qu 

lo habitual era el destino a las labores e ~ 

CarftJS Je/~ 
. (e n adelante AFíM). 

7 Archivo de Ja Fábrica de T abacos de Madrid b cos. ty1adrid. 

d ·rección M adrid 27 de julio de 1888. - , Arrendataria de T a a 
' ' ' d I fi 'b . as Compama s Reg lamento org ánico e as a rrc , 
. fí d Manuel G. H ernández, 1888. 

T1pogra 1ª e . · 286. 889 
9 J. Pérez V1dal, ob. c1.t., ':'~ drid 3 de may o d e 1 . 
10 FfM Cartas de la d1reccron, Ma . ' 

A ' ' · 1888 ob. Cit . 
i 1 Reg /a111ento orgamco . . . , ' 

. rreras madrileñas, 1890-1920 Los c1ga 95 

, d orno la J·ubilación de las que no son útiles para trabajar en om o e ' . 
los orros talleres 12

. No obstante, es conv~mente resalt~r que_ es ~a 
recariedad vivida, especialmente, por las cigarreras ancianas s1g111-
~raba una posición privilegiada si tenemos en cuenta la situación 
u<.'11eral de la clase obrera en una época en la que seguirá siendo 
dominante la lógica del derecho individual del trabajo 13

. En algu­
nos aspectos del reglamento se reflej a el carácter restrictivo de la 
gestión de la CAT que se acentuará más claramente en el siguiente 
reglamento de 1927 14

. 

Asimismo, el cuño de dureza manifestado en la reglamentación 
del trabajo era compensado por la Compafüa con la continuidad de 
una acritud paternalista en el tratamiento de o tros aspectos relacio­
nados con el personal obrero. M ás adelante volveremos sobre este 
aspecto analizándolo como «embriones de sociabilidad generados 
por la empresa». 

3· La organización del trabajo en la fábrica 
de tabacos 

Para hablar de . . , d . 1 f;' b . . lu a . orgamzac1on e trabajo en as a neas, en pnmer 
deg /b e_s 1n:prescindible comenzar por la reconstrucción del proceso 
etapa dncaCión del tabaco que en este momento atraviesa por una 

ª e reorga · · ' d · · d 1 taller D mzac1on e la mano de obra en el mtenor e os 
es. e est d b · · · d nizaci ' d e mo o, a ardamos los 1111c10s del proceso e m eca-
on e la prod . , . d . , e el des 1. ucc1011 111 ustnal del tabaco en nuestro pa1s. on 

· P tegue de 1 · · 
unplant . , as primeras máquinas de picadura y la progresiva 

ac1on de la 1 b . . , . gura u tecno ogía en el proceso de fa n cac1on se mau-
. na etapa de d . e 

ctones e 1 esconc1erto que conlleva profundas trans1orm a-
n e inundo laboral de las trabajadoras. 

12 
En 1907 

ko111 se aprob , 1 fi . . ·1· 
,

1
. 

0 nuevo d . ara e unc1onam1ento de los «talleres de faenas aux1 1ares" 
~ 1can csuno de · ¡ f:' b · d 

1, te, Madrid S . esta mano de ob~a poco producnva) en as a n eas e 
I¡,;· V fase San¡· y cvilla. Memoria de la c11 T , 1907, p. 9. "ºº 1 lago e ·11 . , l . d¡ ahora! y 1 _asti o, «Todos iguales ante la ley . . . del m as fuerte. La eg1s-
1 7', b . os soc 1· . I , 

11 ª <l]o, núm 1 . 1ª _!Stas españoles en el cambio de siglo (XIX-XX) ., , Socto ogra 

distj 
1
En este se~f:· invierno de 1991-1992, pp. 149-1 76. . . 

c0 p 10•rias e b 
1 0

• nos referimos concretam ente aJ capítulo de las dispos1c10nes rrl'I ' s ozad ' ' 1 
Pondicntc 0 en el reglamento de 1888 y ampliamente desarrollado en e ª 1927. ' 



96 Paloma Candela Soto 

3.1. El proceso de fabricación del tabaco 

A principios de siglo el proceso de trabajo en las fábricas está divi­
dido en tres grandes secciones: 1. la preparación de las primeras 
materias, 2. Ja hechura de las labores y 3. la preparación de las la­

bores 15
• 

En primer lugar, el tabaco en hoja se recibe en las fábricas como 
materia prima que pasará por una serie de operacio11es de pesado Y 
almacenaje hasta convertirlo en tabaco en rama. A partir de aquí se 
realiza el escogido, es decir, se van seleccionando y formando pilas 
separadas de tabaco que, según sus condiciones, se destinaran a la 
producción de cigarros, picadura o cigarrillos. A continuación, el 
tabaco escogido se entregará a los talleres de las distintas labores, 
comenzando la propia elaboración. , 

Tradicionalmente, el trabajo se organizaba en función del i~ume­
ro de talleres existente en cada fábrica que coincidía con el numero 
de labores producidas. Además, exis;ían talleres destinados al de'.­
venado de la hoja del tabaco para la elaboración de cigarros Y pi­
cadura Y en algunos casos también para cigarrillos. 

Del taller, unidad receptora de la materia a elaborar, se encargi 
u d b . . b e asu1111 n ayu ante, ªJº la dirección de un inspector de la ores qu 
la responsabilidad de los resultados. Los talleres se subdividen en 

11 'sasu 
grupos amados partidos, dirigidos por una maestra, Y esto ' ¡O 
~ez, en ranchos; grupos menos numerosos, formados de 4• 6·. S, 
o 16 · aria que 

operarias. Al frente de cada rancho existe una oper su 
toma la representación de las demás se llama aa111a de ralle/Jo» • fi · , . . • co111 
u1:c1on es recibir y distribuir la «data» 16 del tabaco entre sus dd 

pa_neras, lleva la cuenta de la producción de cada una de ellas, y on-
m1smo mod h · , corrcsp 
d

. 0 ace entrega y percibe la remuneracion 
1ente a la lab l' d 17 

E 
or rea iza a por todo su rancho . ,dcro 

ste mod d b ce hcre 
d 1 

° e o rar en la elaboración del tabaco pare Ll 
e empleado d d . · d 1 cabaC0

· , . . es e su origen en la pequeña industna e. ' .. 05. d 
unica modifica · , , n111t1V 
control d 

1 
cion se~~a que, al aumentar los ranchos P: stijcros 

e ª producc1011 obligó a la agrupación en parndos. 

15 

16 ~ · ~armona, ob. cu., p. 163. . reJ¡¡¡ir 
e amaba •data,, a 1 ·, raria P~1J 

una determinad 1 b ª porc1011 de tabaco repartida a cada opc 
17 

a a or. 
En A. Santías y D L. . , 147. 

· era, Alma11aq111'-C11ía . . ., Madrid. 189:>. P· 

Las cigarreras madrileñas, 1890-1920 
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a una determinada vigilancia y dire_c~ión 9ue 1~ermitiera, además, 

establecer un o rden de carácter adm1mstrat1vo . , 
Aunque, en líneas generales, e l proceso . de ~r~duc~1on de las 

distintas labores es mu y similar, es necesario d1stmgu1r entre las 
diferentes operaciones en la elaboración de los tres tipos de labores, 
que ternúnan constituyendo dos procesos de trabajo distintos. 

3.1.1. Proceso de fabricación del cigarro 

El 1•ama de rancho» o capataza procede al reparto de la labor del 
c!g~r:o o data entre las operarias del rancho. El primer paso con­
sist1ra en la «moja del tabaco» con el objeto de proporcionar la hu­
~edad necesaria para su manipulación. Este proceso se podía rea­
~zar ª tr~;és de tres procedimientos: por aspersión, inversión o 
~m~ctac1on .. Según la calidad de la hoja se destina a «capa» (parte 

exterior del cig d 1. . 
O t 

. a_rro, gran e Y imp1a de vena para envolver la tripa) 
1
' rrpa» (part · d l · calidad) edmtenor , e cigarro, donde se utilizan hojas de mala 

' pasan o despues a su el ·u · - , 1 can la b asi icacion, aqm as operarias colo-
capa so re un paño húmed l . 

menee, se pro d' l d . 0 Y ª tnpa a espuertas. Seguida-
ce 1ª a « esvenado de l · suavemente la a capa»; consiste en arrancar 

la derecha de 
1 

vena central ~e la hoja, colocando las m edias hojas a 

d ª mesa, y a la izquie d l - . se esvenaría F 1 r ª a tnpa necesaria que también 
el . · ma mente se corta 1 d e ' 

«torcido de puros 
0 

¡ · d u · ªcapa e torma curva y se realiza 
'ª O» ljando el tamaño del mismo. 

3.1.2. p 
receso de f: b · . 

. a ncac1ón del cigarrillo 

La tnodalidad d 1 . . 
<lose 1 e c1garnllo hizo - · , , 
ese ~n a segunda mitad d 1 su apancion mas tarde, consolidán-
o _nc1al de su elabora . , e XIX la «era del tabaco de humo» . Lo 

rigene d c1on es la picad h El s e esta indust · 
1 

· ura que a constituido desde los 
Proced· · na a operación ' d 

raeió d irn1ento se co1np , d d mas penosa e las fábricas . 
n e co oma e os parte l d tabac rtar sucesivam s : por un a o, la ope-

agu· o, y por otro f: ente con unas cuchillas sobre la mesa de 
~eros ' rotar el tabaco d 

obtene proporcionales al ta - d corta_ o sobre una criba con 
r . A continuación se manod' e la -picadura que se pretendía 

--- proce ia al hado Por últ1ºmo p , 
·~ ------- · • asara a 
IS 

Véase F C 
. arinona. ob. cit., p. 159. 
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Jos respectivos talleres de las labores de cigarrillos y cmpaqumdo 

de picadura. . .. 
Sobre este sistema, con el avance de la mecamzac1on, fundamen-

talmente en las primeras décadas del siglo XX, se introducen im­
portantes modificaciones. 

3.2. El proceso de mecanización y sus consecuencias 

Entre las transformaciones más importantes que lleva a cabo la CAT 

está la adquisición e importación de maquinaria. Sin embar~o, el 
retraso de nuestro país en el desarrollo industrial del tabaco picado, 
unido a la poca constancia en el empeño de la mecanización por 
parte de la Compañía, supondrá un obstáculo más al proc_eso de 
mecanización de las fábricas espaiiolas, que no comenzará senan~en: 
te hasta los años veinte de nuestro siglo. Además, la pr~ducc~Ol~c 
gran escala se enfrentó en la industria tabaquera a la resistencia,. 
las trabajadoras, que vieron en las máquinas una amenaza a sus puo· 
tos de trabajo 19. ·d se 

En los comienzos de siglo la Fábrica de Tabacos de Madrt .. 
' 5 11ouoJ encuentra en pleno desarrollo mecánico. En 1892, tenemo d 

de la introducción de las primeras máquinas de picadura al cuda ·1d0 

(1 F d Ma rt · as « ombuena» de fabricación espailola) en los talleres e . d 
A • d fi . b . t es pica o-si, antes e mahzar el siglo funcionaban en la fá nea r arJ 
ras «Fombue~~», ~os picadoras tipo «Flinch » dispuestas en cr~~~cs· 
obtener tamb1en picadura al cuadrado y laminadoras de ven.a 

11
-

t D ' • las P en>. e este modo, las labores de picado del tabaco scran 
1 

ado 
meras ·b· 1 0 resu t . en rec1 ir as ventajas de la técnica teniendo com .

1
ro 

mmed· 1 · ' J aurnc1 
iato e incremento de la producción y lógicamente e '. lo x1X dt personal en los talleres de cigarrillos. Si a mediados del stfcl 

111
is· 

e taller dedicado a esta labor era el más reducido, al final < 

19 d11·cf!Jl 
Buena muestr d . 11 d" cedidos ~11 br•~ ("b . a e e o son los motines de carácter lu 1sta su n·ccos o a neas durante la d . 

5 
con 1 JJ 

ros 1 . d . segun a mnad del siglo x1x. Sobre éstos Y otro fJccurJ J 
1 en a in ustna del b . D 1 n1Jnll . el 

· d . ta aco, véase L. Alonso Alv:ircz, « e 3 Re111ilJ 
in ustna: La Real F' b . '7)• en , ·e¡ 
Histori E • . ' ª nea de Tabacos de La Coruüa (1804-18:> ' de 1

3 
fJbn 

1 ª co1101111ca nú 3 198 · rcras ¡ Jn· 
Nacional de T b ' m. ' 4, pp. 13-34; S. Vallejo, «L:is c1gar ips.). ,1 JI 

a acos de M d "d E O . o (con F ~o-eu la sociedad d ¡ . / ª n •>, en A. Bahamonde y L. · ter "d 
1
958; · 1 ¡; 

reno Sáez ( ue srg o XIX (ll), Madrid, Alfoz, Comunidad de Madn : Is del 0 1t¡ 
• ' n cxemplc d · d . ¡\/arerut l~"'-d'Es111dis del e , tar a e dcscrucció de maqumcs», Al·canc~. ª"'P d Alac Al" · · 1 de 1 pp. 28 1-286. mrr, 1c:inte, Diputación Prov111c1a 
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1 . d de las operarias de la fábrica de Madrid (casi 2 000) 
mo a mita d · , d más de 100 mi-
tra baja en los talleres de cigarrillos, pro uc1en ose 

llones de cig~rrillos al _mesd 1 siglo XX en la fábrica de Madrid se 
En los pnmeros anos e , . d 

va completando un taller de picar completo; a_ las lamma o~as ex~ 
uso se ai'iade un torrefactor y refrescador «He_mern que meJO~ara 
sensiblemente la calidad de las picaduras, dos picadoras, una cnba-
dora-mezcladora y un humectador «Quester» . . 

Por otro lado, la implantación de máquinas abridoras de tnpa 
de la marca «Tabac Industria», tiruleras «Perfecto» y prensas de 
molde de husillo «Du-brull», transformará la elaboración manual de 
los cigarros. 

Entre las consecuencias m ás inmediatas de la aplicación mecánica 
en la industria del tabaco observamos algunas ventajas técnicas en. el 
proceso de producción de las labores. 

La fábrica de Madrid comenzó el siglo XX elaborando ciga­
rros con procesos semimecánicos, confeccionando los «tirulos» es 
decir, la nueva tripa de producción mecánica, y colocando la c'apa 
~ mano. Igualmente, el proceso tradicional de la obtención de pica-
u~a se vio profundamente alterado por la introducción de las má­

q~mas; por un lado, la posibilidad de obtener dos tipos de labor· la 
pica~dura al cuadrado o la de hebra, y, por otro, la disminuciÓn 
cons1 erable d 1 . . . d 1 b . . . ' 
co . ' e os perJmc1os e e a orac1on. Asimismo la moia nven1enten1e · d · ' J 

exce d . nte ejecuta a y el disponer de medios para quitar el 
vo dso be humedad del picado posibilita reducir la cantidad de pol-

e ta aco El . 1 d 1 
cho d · em P eo e os torrefactores y refrescadores ha he-esaparecer lo · · 
bra 20 1 . . . ~ mconvementes del oreo de la picadura en he-

y a ut1hzac1on de 1 l · d h 
avance en el a _as amma oras a supuesto un importante 

R provecham1ento de las venas 
especto a las t ,r, . . 

bajo y de[ . rans_¡ormac1ones producidas en la oroarzización del tr persona[ e ¡ d b e; a-
reales de especi ¡· ,.~,~ ea º. º. _s_ervamos, en primer lugar, síntomas 

A. . a 1zac1on y d1v1s1ot1 del trabajo 21 
. Partir de 1900 1 . 

Visión del traba·o ' con e _Progresivo desarrollo mecánico, la di­
~ se hace mas patente y la especialización será ine-

~ E ~;::::-::---==~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-Y a stc proceso ha . d . 
que se ne ' . s1 o siempre objeto de constan .• 

conseguir el ccs1taba disponer de locales es . te preocupac1on en las fábricas 
~. D· orco conveniente pac1osos con la humedad exacta P ' t · 1Versos · ara 

ria del tab autores han seüalado la t d ' . . 

Pp. 28S-2s7~c~. C V ~se ~- Carmona, ob. a~it'.~ e;~~c;~~~;~~~n del. trabajo en la indus-
. aldcs, ob . cit. , pp. 42-45. , J. Perez Vida!, ob. cit., 
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vita ble. La división del trabajo aparece como una obligación IID­

puesta por la acumulación del personal en la industria del rabacon. 
Por otro lado, los talleres presentan una estructura owpacio11al n1 

una marcada segregación por sexos. 
A través de la división aparecida de talleres mecánicos (ocup1a01 

por personal m asculino) y talleres de elaboración (trabajo manur 
dcscmpciiado mayoritariamente por mujeres), parece másevidrn1eh 
desigualdad sexual en la distribución de la mano de obra. Porwu 
parte la mayoría de las trabajadoras se enfrenta a un proceso;'. 

' . , d · , ( , dºd d habilidad manual)" descualificac1on, de esposes1on per 1 a e su · 
P te el acceso conu\l' un oficio «tradicionalmente suyo». or otra par , di 

. . d l máquinas (puestos lado de las operarias al func10nam1ento e as • lifir1-
. . , , . ) les lleva a una r(cua conducción y ahmentac10n mecamca no .. récnIC\l' 

. . , · 0 de for111ac1on ción laboral porque no reciben mngun np 
e · 1 23 Jr-0 pro1es1ona . . . , confi urando un (IJJ 
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femenino en el que se reproduce una situación donde «los hombres 
1 . , . ?6 conservan a ventaja tecn1ca » -

4. La organización de las trabajadoras 

En este apartado vamos a estudiar la organización de las trabajado­
:~s atendiendo a_l o_rigen y desarrollo de la identidad colectiva de las 
rn~~rrads ma~ryen~s y su repercusión en la configuración de un 

e o e accion smdical propio. 

4.1. La construcción de una «identidad colectiva» 

La Fábrica de Tabacos de . . 
Con el avance de la meca111zac10n, se va g ccederán l~ 

. d d ominación a Jos que a . ' de puestos y oficios e nueva en e de puesro>t·· 
. b N obstante, Ja o1erta n A. t'!l trabajadores de am os sexos. 0 . d varones - · si, 

el mayor número Ma~nd registra, después de la de Sev· 
entrado el XX. Ad de, operarias durante todo el siglo XIX ~~la, 
senta la ma emas, como hemos d icho ante . y ien 

Esta alt/~~nconcent_r~ción obrera de la ciudad normente, repre-Jos trabaja ores cn1or considerablemente, mayor para . mpieza a con' 
la fábrica de Madrid el personal masculino sbe. l~dad iniciándose~'. 

. d esponsa 1 1 • de 1ri en los puestos téc111cos Y e mayo~ r. . , de Jos puestos 
. ¡ cul1111zac10n» tendencia progresiva a a «mas Ju10-

. ?S delo n1asC11 
bajO - . . ·, el clásico mo 

En este contexto hace su apanc10n 

(y en otros centracion de mano de obra e l . , . 
visible d esta.blecimientos de la Pen' l ) n a fabnca de Madrid 
h. e una id · d msu a es la p · 

istoria social ~nt1 ad colectiva reconocida nmera muestra 
A . reciente. Y protagonista e 

1 l - continuación . n a 
a genesis d , nuestra mtención es . 

estudio d le la ~onciencia colectiv d apro_x1marnos al análisis de 
. no6" Vida dent;o ~s fidistintos aspectos q~e ~;~~cigarreras atendiendo al 

n F. Carmona, ob. cit., P· dl59.l . srrucción céoiica de lcscasb~[:':,'.::Cuioo;: ~os (~partad~ :~r)a l del ámbito del trabajo ig~ran su experiencia de 
2J La escasa atcnclió1~ i:;em_ a ~c1\~~aco. La hiscoria d~li:r~d crJbijo ':ir.;¡;. sa llltsma identÍdadª eventual concreción .prá ocrt. Otro lado, aborda-

hecho exclusivo de a m ustna. l' das a las últimas ' . 1 c;cado p 1til· • lea Y el refuerzo d 
muestra cómo las mujeres han sido rde elga . di;stria en los qucC1a~c1ic;1 ¡9S7. pi onl· 4. I. I . e 

1 1 cores e a in • 1 a n ' 0' '' J L en prkticamcntc toe os os sec . . O-IS20), Barce on ~ i9(J0-193r , 
1
c¡.rt a e:x:p . 

M Berg La era de las ma111ifact11111s \~701 I //l yer e11 E;p111111.( fi:111,·1111il ~ (ór;r1 /\ eriencia social de las . 
R~sa M '. Capcl El rmbajo }' la ed11mc1~1 t ~ - \'s "Discri1ninac1~~1npaJiÍJ fe:<, ,11r Princip. cigarreras 
Minister.io de C~ilmra, 1986. Cristina . . or .0:;11 n;icrosocial: ~J "' wbr<' la ,1f1lj' , llladril - los de siglo 

b . U aprox1111ac1 /' ·pf11 1<1n•. !" barr1·0 enas Vivía e1 , ª.Proximadamente o gación sexual del era :IJº· na , .¡ r'gació11 b11er11So 'd ¡9.1- es .s co11·nd 1 el d1str1.to de L el 70 Xo de la . - VI J ornadas de iwes i f.1adrr , !iJ p 1 S 
Nacional de Espana •>, f11b.1rP;. 1 ci~Jffll acial u . antes a la fáb . a nclusa con cigarreras 
d 'd UAM 1987 PP· 208-217. I • /11s Fábric11s d1• duscri:1 d~ i~yrr n1da l nea La . d centránd 

n 2'.1 Reni:1111e111; refere111e al personal ob:ero 111por sexos c11.fila ",11ort(l111cr1<~1J''Oi~ ~6 a a llnifornlida.d d ev1 e~cia de esta Ose en los 
-s ocupacrona · u 1co . ¡l1f."' .r iJ.'°' " e su s t Concent -25 El modelo de estructura . ·l panorama eren '· 0i1111rt i11 d,-;urJrlº C: c.n l uación ración 

tes estudios en ~ . I J.V,1r11 J1(11c« r111. ºckbu este Punto . SOciodernoD' , fi 
Sido obieto dt: interesan J\1• ~Vi1111e11 (1//1 y ·ci(Jl[~I d rh•''' "· }' h~f>,, tn. V"asA ' C01t1cid1ºrnos ora Ica 

J e. . j\1/aker 1 111 , 987 í< ª" .~~ v . .. b '- '- e 1 
cia A. Coopcr, 011c1' a .1gar . r 'lllinois Pn:ss, l ,· ·cha11isacioll al .fFY~· Pp. 9¡_1rOc3s y kno~v~hoorwcjern_ pl_o, C. oCnocªkbhu"nea de invesr1'gac1·a· . 1900 1919 Un1vers1cy o p s .rv e 'd ·}•"1"' -
Í'tWoncs, - , . • ico· Mark J. ru . . C11111br1 .~1 . tccnico,, S rn, «Ma . n seguid 
perspectiva del cambio re~nolo~ US Cigar JnduscrY•· ' ociolo'lía d I T quinaria de d . a Por Cynrh· 
b ·d Divisio11 of Labour in tht: e e raba,io, núlll. 3, op~lllación: 111ujer~: 
v~~~ 14, ntín1. l. 1990. PP· 63-79. rnavera de 1988, 

~~~~~~~~~~~ 
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nos indica que las cigarreras comparten una misma expenenarn 
cial fuera de la fábrica 27

. 

Asimismo, la comunidad, el barrio, son espacios de convivenm 
y escenarios de actuación donde la presencia social de las cigamrn 
se manifiesta intensamente. En este sentido, nos aproximamod 
papel desempei1ado por las cigarreras en la sociedad madrileña& 
la época. Su solidaridad, principalmente con las clases po~ulares,¡ 

. · · , d · · asistenmles Y & su activa presencia en la orga111zac10n e serv1c1os . 
cooperac1on ante determinados acontecimientos aparecen como li" 

28 
Pectos muy sugerentes a tener en cuenta · . d .d ¡ 

. . . d ru vel e v1 a ..... Las condiciones de vida (alquiler de la vivien a, . ·b 
. . d . bTdad en el barno l las relaciones sociales, las formas e socia 1 i .d ., en d 

vida cotidiana son otros indicadores de obligada consi eraoon 
análisis de la experiencia social de las cigarreras. 

4.1.2. La experiencia laboral de las cigarreras 

. d el proc~ . si o-ue sien o k El lugar de socialización por excelencia era Y. o 
1 

c.-brica don' 
1 . or de a ia de trabajo y éste se desarrollaba en e mten .d 

' d l . de sus v1 as. 1 ti.i' las cigarreras pasarían la mitad e tiempo ·periencia 3 

. , 1 ros de esa ex Vamos a estudiar aqut a gunos aspee 

'r¡íí! 
Jicitlllbrl ~ ·'~ 

, . I de /iabira111t•s ell • d ·n1ogr1r> 
-

7 
Véase Rectificació11 del c111padro11a1111rnto ge11era , . . d ··l erfil socio e lizJJ;! 

. . d ·d l 899 p ·l anahs1s e P . 3s loCJ Madrid, Ayuntamiento de Ma n , . ara e; d las cigarrer .. nau:lP 
· d 1 d tos de to as rr.:>r- · de la cigarrera madrileña se han vac1a o os ª 

1 
d"cz barrios co. 

11
rJl ;i 

en el Re(!is11·0 de e111padro11a111ie11to 1111111icipal de 1900, en os 1
• tra de 571 cig_'r_ 1¡r7 

' 1 · d na mues ~6 3110>· • , tes al distrito de La Inclusa. El resultado la s1 ° u .' d dad es de ' i (ílf' 
1 d1a e e 3von las cuales hasta el momento conocemos que a me ' .

1 
una gran nt ' 

. . b a de fanu ia. :P x1madamente un 40% se registra como ca ez 
1 

.. s ·coiG 
. , . , tres l!JO · d. los r.J>, ~ son vmdas o solteras y un 40% tema entre uno ) . .d d es uno ' .

1 
_.

35 
¡011 

2s · · d ohdw ª dn ,n . ~ El desarrollo de un fuerte sentmuento e 5 • . rcras n1a 
0 

ná;11~ 
1
, 

, . . . d . 1905 las c1gar 1 111 rr ~ caractensucos de las cigarreras. En abril e ' b iento d~ col1'1J • 
· · ' · · d ·l derrum am , 11113 J \. not1c1a del tragico accidente provoca o po r e . l"at·uncnl<. y pir 

. uimcc ¡, • flor~s 91.l-Canal de Isabel 11, se movilizaron y orgamzaron, orona de 
1
. de 1 ·., 

d . 1 · · prar una e j"t110 111· mero por os talleres de la fabrica para com ., Tabll«1fr"1, ·Jcn1<i 1 
f; ·¡· d 1 - . d 1 1905 )) U111011 •' 3CCI pJll ami 1ares e as victimas. «Recor anc o ··· • 

1 
rrccucnt<> N .

11
1<1 ;·.' 

. .. ante os ., .. ll' W 
La presencia y protagonismo de las m1ucrc;s . Bynie en ' .d .

11 
d rJ ~ 

1 l . , . d' 1 or jusun M dfl e •1¡rJ ra es en a construcnon han sido estu 1ac os P b - ·1es ck a ¡~51 •" • 
1
,r 

d d , " A "d 1 b . de los al an1 . I y r 1·..iJ. ca a 1a : cc1 entes e e tra aJO y respuesta ·' 
1
.,

1
•1111 soc111 . JS ~, 

( d ) 1\1,e11 .; x1s1 · de siglon, en R. Huertas y R. Campos coor 5 · • . cioncs ,.,3r. 
E - ( . 1 "d F d . , d. (nvcsuga -spa11a SI,'! os XIX y XX}, Madri . un JC!Oll e; 

1110 1, pp. 2 1-48. 
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1 l·dent1.dad de grupo de las ·b a la formación de a ral que contri uye 
. 29 cigarreras 

A. La cualificación del oficio. El trabajo de estas c:>breras re­
quería una alta cualificación, es decir, un duro entrenamiento Y e:­
pecialización en la preparación de cada una de las labores a t~aves 
de años de experiencia. Para su formación las cigarreras atraviesan 
por un cuidadoso proceso de aprendizaje que comienza en el taller 
dirigido por una maestra y se completa, en muchas ocasiones, en 
los hogares bajo la tutela de la madre. De este modo, el oficio se 
t~ans~itía de madres a hijas por lo que era muy corriente la coin­
cidencia en la fábrica, y aun en el mismo taller de madres hijas 
~bu:l~s, sobrina~, tía~, etc., lo que reforzaba el p~so de las rel~cione~ 
am1hares en el interior de los talleres : 

[ ... ] en mi familia creo 
1 

· 
la fábrica trab ·, ·' . que yo soy ª quinta generación de cigarreras en ªJº m1 madre · b 1 · b" ' 
casa me lo ha dado tod ' m1 a ue a, m1 isabueia y tatarabuela [ .. . ] esta 
inundo y adem, , o porque yo he comido de ella desde gue vine al 

as aqu1 conocí al hombre de mi vida y me casé con él 30. 
Junto co 1 h . 

· . 
11 ª erencia del fi · b . -

~1enc1a fernenina» com o icio, tan1 ien se transmitía una «con-
1m~lícitas, cornpromis:suedstal por un conjunto de valores, norm.as 
cat1vas d e ucha y sol·d ·¿ d · 
ttn , en efensa de sus de h l an a , actitudes reivindi-

alcultura de trabaio fo . drec ols, etc. Todo ello formaba parte de 
a cult :.J rJa a a o largo d - d 

las . ura de trabaJ·o l e anos e convivencia 31 
ítlll.Jeres t b . Y ª construcción d 1 · · · 

t1n lad ra a.Jadoras se d e a conc1enc1a social de 
o, de s ·d . pro uce a pan· d 1 · · -su ide .d u i entidad lab 1 tr e a C011junc1on por nt1 ad l ora com b . , 

de! á1nbit cu t~r~l de género e o tra ªJadoras, y por otro, de 
o domestico 32 E l omo madres, esposas y trabaiadoras 

· n e caso d l · :.J 

e e as cigarreras esta conjunción 

~ L t1~:::~~:--=~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ Cnt . os testi111 · 
revistas onios Utilizad 

ran1os esto en pr_ofundidad os en este apartado proceden . . . , 
d~tcr1nin~ds test1n1onios o ª1 cigarreras jubiladas d" la f:·b ~e la reah2ac1on de varias 
q " os ra es co ~ a nea de M d · d 

&arteras. aspectos rc\acio d n10 una fuente de info . - a . n . Conside-

'i d: Cigarrera . b" na os con la experiencia d:::~~j: val~osís~ma sobre 
l 111ayo d 1 JU ilada de la f:'b . y e vida de las 

i La . e 993_ • a nea de M adrid . 
que Uti . existencia . Entrevista realizada e . 
c11 l . liza Patr· . de una arraig d n Madnd, el 

a llld 1C1a A e < a a «cult d 
l i llstria d . ooper (ob . ura e l trabajo,, es 

E:s - tvi. N ash e\ tabaco none . ~t.) para explicar las uno de los argumentos 
Pana d('l sigl. «Identidad cu~~1er;cana durante la ~rir~;nsfo~maciones del trabajo 

o x1x.,, Co f. u.ra de g..:nero y 1 r~ muad del siglo XX 
n erenc1a d e trabajo d 1 · 

, e apertura del sem· . e as mujeres en la 
!nano «Los trab · d 

a.Jos e las 
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de identidades se ve reforzada al producirse: f~ecuentemente, uni 

· "d · espaciºal entre las paredes de la fabnca. De esta forma, comc1 enc1a . . . 
las cigarreras desarrollaron una temprana conc_1e~cia (como col_ecn­
vo social) al llevar a sus hijos a la fábrica y ex1g1r, entre sus relVln· 
dicaciones, espacios y tiempo para criarlos 33_ 

Las condiciones de trabajo. Otro rasgo fundamental denrro 
B. 1 . parte con el resto de esta situación laboral es que a cigarrera com. 

de sus compañeras las condiciones reales de trabajo. 
1 
b . 

El trabajo a destajo unido a los diferentes precios de l~s ª 
1
°1PE, 

, d 1 . ón del JOrna . o Provocaba el factor de variabilida en a percepci ror· 
E das en su 11111 

1884 según la Dirección General de Rentas stanca d 
1 

rifas 
' S . 1 1 esu!tado e as ca me a la Comisión de Reformas ooa es, en e r d b ,¡

0 
5¡ 

"b . , 1idad e tra aJ ' establecidas, que marcan la retn uc10n por_ ui , ~o esccas, el 
indica que el salario máximo de una operana sena 3,J P 

d
. . 34 

medio 1,50, y el mínimo 0,75 pesetas 1anas · ·r: ·velen los 
fi estas c1 ras re Sin embargo, no podemos a irmar q~e . 

1 
XIX, cene· 

salarios reales de las operarias. Para mediados del sig 0 una seri¡ 
. b . d d b'a correr con mos constancia de que cada tra aja ora e 1 , 

10 
Es10 

, . 1 t al prestan · de gastos para lo cual recurna hab1tua men e . . , de pro-
a sHuacIOn d desembocaba, en la mayoría de los casos, en un or parce ¡ 

gresivo endeudamiento de las cigarreras. La compr~ Pieza d~ lo> 
las obreras de sus útiles de trabajo, . los gastos de bm~da del 1ni:-

) la co1111 · talleres (pagaban a las barrenderas a «escote» , la coucfl· 
diodía, que las cocineras fiaban hasta el día del cob~º·/pensar qu¡ 
bución a la escuela de los hijos de las obreras, nos . a; ra unos b3• 

la cigarrera compartía con el resto de la clase trabaja 0 

jísimos niveles de vida 35. 

~¡·JI ------ ----------------_ - 3 d~ julO 
. . L Coruna, 1 Mujeres», Umversidad Internacional Menéndez Pclayo. ª Jd 

1992. . s~ sirH" , 
JJ . • d T"lly en el qu< 1. ri"J J. En este senndo, es muy sugerente el articulo e .1 ' 

1 
cción co ce obn 

d. • · ¡ ·1·s1s de a ª n1zJ caso para 1gmat1co de las cigarreras para ilustrar e ana 1 º Ja orgJ ,.,,. 
1 · . d 1 ·garrcra tll r<'Mr as mujeres en Francia. La autora se11ala que el papel e ª ci ·¡· r y su P - ~rr 
d 1 · · · · 1 fa lll1 13 3rli'' · e a producción, su posición dominante en la orga111zac101. . e ,·11 b P hS '~ 
•. ' J · • • ·¡¡ [IVl lll~llt ,p¡t sic1on a a acc1on fueron aspectos que influyeron s1g111 ica . A TillY· d \\'O" 
· · d · · Lou1sc: · ¡Jl cion e estas mujeres en los procesos de acción colccuva. . . f Labor. 

P 1 . . . . 1 o· 1s1on o ro ctana111zat1on: Organ1zation of Production, Sexua iv ¡8~9¡ 
men's Collcctivc Action», Sig11s, invierno de 198 1. PP· 4l3-4l_4· ibliNda Jf "JJ·oi 

J4 e .. , d . , l esmt1I P' d 'fr:Jl' 01111s1on e Reformas Sociales, /llf11r11111cw11 om Y . . e ·rio e 
1893 ·d· . , 1 . . M d .d Mnus' . , ree 1c1on a cuidado de Santiago Casnllo. a n • LJ ,,~r 
S. S., 1985, tomo 11, pp. 34-35. . flores.' 

35 S ¡ . r . . . . AntotllO e 1acc re1erenc1a a los gastos de las cigarreras en. 
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· a pnn-cómo era esta situac1on 
Por el momento, desconocem~s ue la fi ura de la «fiadora » 

cipios del siglo XX, solamente senal~rd q "d1"anga de la fábrica hasta 
. te en la v1 a cot1 0 prestamista estuvo presen 

. 1 36 
muy entrado nuestro s1g o · · hacia finales 

Por otro lado, la jornada de trabajo de las operan~s, L f;'b . 
d . h de traba10 as a neas de siglo, se puede establecer en 1ez oras :.i • • d l 

abrían las puertas para la entrada de las obreras a las siete ~ ª 
mañana desde el 1 de marzo hasta finales de octubre, Y a las siete 
Y media desde el 1 de noviembre hasta fin de febrero. Se permitía 
el acceso hasta dos horas después y la salida se designaba a_l ?scu­
recer. Durante las horas de trabajo en la fábrica estaba proh1b1da la 
salida de las operarias sin causa justificada. A las que tenían que 
a~ender a la lactancia de sus hijos se les permitía salir dos veces al 
dia por media hora 37 . · 

, La precariedad en las condiciones higiénicas y de salubridad será co-
mun en todos 1 11 · , · ¿ ·c. · 

os ta eres, aunque ex1st1an importantes Iterencias entre unos y 38 · . . . 
do d 1 . otros . As1m1smo, e1 resultado del mforn1e, ya cita-

' e a D1re · ' G 1 
Pio ccion enera de Rentas Estancadas (es decir, el pro-patrono 0 
preocl ' en nuestro caso, e l Estado) nos ofrece un panorama . . ipante donde l 1 h . . 
s1on del . se resa ta e acmam1ento de las obreras, la pre-os rnmos de trab . 1 . 
a suspend a.JO a as operarias, que en ocasiones les lleva er o aband · d 1 . . 
nes de ojos onar acc1 enta mente sus trabajos y las afecc10-
de picado d y gdarganta como consecuencia del trabajo en los talleres 

on e la prod . , d 1 
uccion e po vo de tabaco es 1nuy grande 39. =----rrcra. -~------------------------• en Los es - /' ~ 

Por C M pa110 es pi11t<1dos • . 
36. orange, ob . por sr mismos, Madrid, 1843-44, pp. 327-333. Citado 

r 1 •Ganaba . Cit.' p. 219. 
'ª tab s un jorn ¡ · 
h ª· Pttes d' ª Y tenias para co 'b . 

a Orrab pe ias a las fiad n1er pero 1 amos n1uy Justas cuando te an · • oras era · ' 
devolve l"llas Porque no te . ' • n operarias que estaban bien en sus casas o que l'v\ r ttna n1an tantos hijo b 

adrid peseta por cad 1 s y se gana an sus créditos, le tenías que 
-'7 c'11: ntrcvista realizada e~ ~~1~0. p~es,tado,, (cigarrera jubilada de la Fábrica de 
38 E . : _c. 11. o b. ci t - ' e a n de 1993). 

lrib llltha Pa d .. pp . . 1:i-.)(,_ 1
"

1a : •Si ¡ r 0 Bazán nos de· · 
ªnalog¡a con ~s Pitillos eran el p JO. un buen testimonio de ello en su novela La 
llluch t1nuab ara1so y los ciga 
h . as nlllje a en los talleres ba· ' rros comunes el Purgatorio la 
;Jas de taba res, viejas la mayor p . LlOS,hque. merecía el nombre de Infierno, e'. .. ¡ 

tras co, que ¡ arre. und1das hast 1 · 
de l'1J1pUjab revo vían con sus . a a cmtura en montones de 
d""tno¡ino ar/n enormes panes de p nlanods tremulas separando la vena de la hoia 
·•ve11 d · 1n1ánd ¡ rensa o del tam · 

1 
,.. J • 

1988 a os La o os a la pared a ' • ano y a iorma de una rueda 
_,.; Pp. 1.63-(,:tmósfera era a la v~·zp e:pa ,;uc eslpc~aran el turno de ser escogidos y 

<.:its b : eª Y g acial». L<1 trib1111a Madrid C ' t d , o . Ctt , , a e r:i . · • to1110 11• 
33 p . : «Las salas de hb ¡ 

1 · or e e os establcci111ientos anri-
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Casi dos décadas más tarde, observamos que la situación no ha 
variado: el informe de una Comisión sobre el trabajo de las mujcm 
en la Fábrica de Tabacos seiiala: 

[ . .. J aun cuando la C omisió n estim a que d ebería m ejorarse las condiciones 
de trabajo en todos los locales de la Fábrica, considera como más urgen1e 
e imprescindible el remedio de lo que hoy sucede en los talleres de el.Jbo­
ración de cigarrillos , y propone a la Junta que por los medios que considere 
más rápidos y eficaces procure la prohibición absoluta del trabajo en h 
referida plantilla de g uardilla, [ . . . ) ·IO. 

d · o réoiw11 Igualmente, las cigarreras debían respon er a un 1111sm ~ 
de trabajo y una disciplina común en el desempeiio de su trabaJ0· 

C. Embriones de sociabilidad generados por la empresa. Ll 
. , . . . b , ·gualmcnr( gestion paternahsta de las fábricas de tabacos contn uyo 1 

1 a reforzar la identidad colectiva de las cigarreras. De este modo, c. 
programa paternalista de la Dirección de la Renta, que conrinuara 
1 · cialcs )' aso· a CAT, se centrará en fomentar y crear instituciones so 

1 
ciaciones de carácter mutualista en beneficio de las obreras 

4 
." 

5 A . n d111crs3 mediados del siglo pasado, nos encontramos que e D las 
fábricas de tabacos funcionaban Hermandades de Socorro. e IJ 

S · d d · S· der por es tres ocie a es de Socorros Mutuos existentes en antan · 
5 , 1 s operana epoca, una de ellas era la Hermandad de Socorro para ª , 'Jo 

d 1 f:' b · d d provc111 e a a nea de tabacos 42
. Los ingresos de la Hennan ª , d(-

de las aportaciones mensuales de las operarias y con ello teniai:~ .r-
1 . La rit rec 10 a asistencia médica , farmacéutica y o-astos de ennerro. d' 11 

d d d , . 1:> • , , ove osa man ª e la Fabrica de Alicante fue qwzas la mas 11 

. higiene guos de la re t d 1 b . dicioncs de '
1 

· 
. n ª e ta aco depn bascam e que desear cn sus con · os. J 1°• 

Y salubridad d 
1 

¡ cspanos 
11 

r 
' ' aun cuan o constituidas por regla general en oca es de e 0 · de techo y ve ·1 d , ~ . muchos de 
. nu ª os, estan demasiado hacinadas las opcranas en . nonó 

Y esto umdo ¡ . las opcr.i .
11 . ' . ª as emanaciones del tabaco que se desarrollan en ' 

1 
• . vece;' 

su manipulación h . ' porcab ' ·1 
¡ , . , • ace que se respire una atmósfera, densa. mso 
a c~,~ac1on de los calores». ' f3briCJ Ji 

«Informe de 1. C .. , ·. ·s en la 
T b ª on11s1on sobre el trabaj o de las n1111crc 

1 a acos .. , en La N E • ?96 de 
·• • L 

11
e11a · m , ano 11. marzo de 1902, pp. 294-- · mc1110. 

as •obras s · ¡ ¡ 1a el nio · rcl· 
P ocia es" es uno de los aspectos esmdiados, ias . · 

3 
1\IO J 

rograma patcrnali t [l · d . Josc Sierr dri · 
El ob . • s ª· ara ello, es de gnn utilidad el trabajo ' · 

19
¡7) r.t1 

- tero scmado E11 a, b · 1860· ' 
Siglo XXI, 199· s > 0 so re el pt1temt1/is1110 i11d11strit1 / ( As111r11is, rí· 

•' O. ·111Pº 
- S. Castillo «L s . I E pa1ia C0 01' ,.; ,, , 

nea .. e . s C . ' as oc1cdades de Socorros Mutuos en a s ,. J\/11111 11 
• astillo (cd" ) . . . d • y SMorr<' 

fo Espaii e . 1tor , So/1darulr1d desde abajo. Trab11J11 on s 1~94 . 
a o111e111pom11ea M el .d . , s-uc.T, 

' a n , Centro de Esmdios H1stonco 
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dedicar más del 50% de su caja a gestionar pensiones por jubilación, 
y también de forma muy llamativa aparecen otras partidas destina­
das a mejorar las condiciones de trabajo 43 

Sin embargo, y pese a ser precepto reglamentario, el ejemplo de 
la Hermandad de Socorro no se siguió en la mayoría de las fábricas 
y las dificultades para su creación y mantenimiento, constituyen un 
tema que preocupa, especialmente, a la Compañía 44 . 

En otro orden de cosas, en 1840 y por iniciativa de Ramón de 
la Sag~a se aprueba para la fábrica de Madrid un plan de sala de 
lactancia _Y escuelas que recogieran y educaran a los hiios de las obreras 4:>. J 

La Sala de L t · d b 
ñeras . ac anc1a _e_ e:ía estar a cargo de un número de ni-
cle 10/nfñr~;~~t: del lmobihano necesario para el descanso y cuidado 
hijos en la sala crt1eac admaran el pecho. La operaria podría dejar a sus 

· n o entrara en la f:'b · 1 
minar la jornada y d ª nea Y os recogería al ter-
d - d • os veces al día a ho d 
11 na e permiso para la lacta . A ras eterminadas, dispon-

ebvarse a cabo, SÍ tenemos e nc1a. _ungue el proyecto no llegó a 
ta an de d constancia de que 1 . 

El os permisos al día p d as cigarreras disfru-
proyecro de Ramón de 1:r~:t:~ ~r la lac~ancia de sus hijos 46_ 

g hizo posible el funcionamien-
·IJ 

1 E. Balaguer R ª ocupació Y · Ballester «D · 
en R n y el sexo El . , es1gualdades sociales 
l ; H.uenas y R . eJemplo de la Fábrica de y en ~alud en función de 

g os,x1x Y XX) •• d. _Cd ampos (coords ) Med· . Tabacos de Alicante (1875-1936)» 
,4 A . , •v1a n F d . . , IC11za social I , 

~~t~~~a:~s~~.;~~~er:~>nu~l ~~ó~t~~~n~~e;~~~~i~~e~ Ma~x~s:;~. 01b;~~ ;~m~~~,~~ ~~~ 
sobre :;os, hagan qu:cs~ reglamentario está encome~d~1recc1on General de Rentas 
en unas glas caritativas. / Aescablezcan entre las ope . do ha los Jefes de las Fábricas 
las se han dist pesar de ell ranas ermandades de 

constituid . •cito después d o, no se ha conseguid , socorro 
:~des, PUdicr:~ tienen alcance muey cdr~adas, en otras no se ha l~egtoaddav1afiarraigarlas; 

se de conseg · iverso ¡ [ ] D o a undari 
fornalc ll'lujcres, solt uirse resultados muy. f: .·.. el desarrollo de estas h as, y 
con ~ reducido eras en su m avorables para las ob erman­
to ..... ven1entes pa s, se dificulta I" ªhYor parte, jóvenes d e e r~ras; pero tratán-... º 1 ra ob ' .. uc o fi d ' scasa in . , 

4s ~ p. 38. tener de ellas tod ~~ ar estas ins tituciones ttruccion y de 
niños d ªntón de la S o e ruto que pudiera c.:s p.-r~ en as condiciones 

e 1 ag ' .• rsc» CPs b tr,,cc ·- as ºPe . ra, «Not1· . ' ' ' o . cit 'º'' p, ranas d c1a sob 1 . , 
46 i1b/ica, IS d e la fábrica d ~e e establecimiento d 

de los los tcstirno . e enero de 1842 ec~1garros de Madrid e educación para los 
1 ºríg nios o 1 · nado J », sep del B ¡ -
a fábrica enes de la f:' ra _es recogidos en . Pérez Vida) b . o et111 de lns-
y lttcd¡a , nosotras s , abr1ca: «Los fa :~rroboran que ésta e ' o _- : 11. , p. 266. 
trera fob_P(or la tardea(¡¡ªmos a la Porte~1hares y Vecinas nos ra practica habitual des-

1 ad , ] na a dar) 1 acercaba 
1 a, entrevist·~ · n~s Pagaban el r· es e pecho media h n a os niños a 

realizada en M d .1empo de la leche ora por la mañana 
a nd, el 29 de ab ·1 que se llamaba» ( . • 

n de ¡ 993). c1ga-
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to de una Escuela de Párvulos para nifios entre dos y seis años y dos 
Escuelas Primarias, una para nifios y otra para niñas, mayores de seis 
años. En esta última, además de impartir los conocimientos pro­
pios, se les daba una preparación para la industria mecánica y las 
labores caseras. Al final de 1841 am has escuelas contaban con 580 
niiios. Llama la atención que todas las operarias, no sólo las madres, 
contribuían al sostenimiento de las escuelas. 

La estrategia paternal continuará en la etapa de gestión de la 
Compañía Arrendataria. Una muestra de ello fue el empeii.o en po­
ner en funcionamiento las «Cajas de Auxilio» en las fábricas de ca­
baco. De las Cajas se beneficiaría el personal obrero que percibiera.~n 
sueldo anual inferior a 1 500 pesetas. En 1902, las Cajas de Aux1ho 
funcionaban regularmente, el capital registrado ( 197 484 040 P1ª'.) 
está fo_rmado por la aportación de la Compañía (20 000 pta.s el P~;­
mer ano) Y la aportación (de O, 50 ptas) de sus 19 965 asociados · 

De igual modo, el paternalismo de la CAT se extendió al fo~en­
to de la creación de «Cooperativas de Consumo» en beneficio de 
sus empleados y obreros 4ª. 

4.2. La institucionalización de la identidad colectiva 

4.2.1. Introducción 

A 1 1 d · fl. s en la , ~ argo el siglo XIX se produjeron diversos con icto . d 
Fabnca de T b d ·fi la acncu ª acos e Madrid que pusieron de ma111 1esto ·'n 
combativ d 1 · d ·nistracio ª e as cigarreras frente a los intereses de la a 1111 
de la renta. 

.En la preh. . d . . - 1 emos cons-. istona el mov1m1ento obrero espano . ten .d 11os 
tanc1a del prime , . eb · d Madn • 

fi . · r motm importante en la ta nea e 5 SL' re enmos a l h 1 d OOO ·g·1rrera . ª ue ga e 1830, en la que más de 3 ci' ., doieS 
amotinan al ser obl" d d ·¿ exig1en 
1 . . 1ga as a trabajar «tabacos po n os» ' d calle l' 

e mismo rnmo d b . 1 d. a en e - 1 e tra ªJº· Claude Morange a escu 1 flicco 
sena a que pod , . an con ~9 

b . namos estar en presencia del pnmer gr, . ·ó11 · 
o rero madnle - n1zac1 

E 187? 
no que descansa sobre un esbozo de orga ·lc:i lu-

n las · · a rcvu~ · -, cigarreras madrileiias protago111zan ~ 

n i\!femorin de la c,1 T 1903 2 ·1·r: ~tr 
·18 J p · ' ' p 1 \/? 1'• 

· 1ernas 1-Iunad L · · . A 531J[faS, ' 
drid 1900 o, " as cooperat1vas de: obreros», en · · 

.1~ • • pp. LXIII-LXVI. 
Vtasc C M 

. orangc:, ob. cit., p. 316. 
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dista ante la noticia de que van a ser instaladas en la fábrica ~á~ui­
nas para picar tabaco. Un nuevo caso de ludismo se produC::ª en 
1885. Las operarias ocupan la fábrica y se lanzan a la destrucc1on de 
todas las máquinas, teniendo que intervenir «dos compañías de la 
Guardia Civil de a pie y dos de a caballo y doscientos cincuenta 
guardias de seguridad para controlar los disturbios y poder dominar 
a las cigarreras y a las personas que las apoyaban en el exterior, 
procediéndose a tomar el establecimiento y las calles próximas du-

. d' 50 r~nte vanos 1as» . El temor a los despidos que se están produ-
ciendo ~~ el .marco de la política de reducción de personal de la 
~ompa_ma umdo al cese de varios Directores de fábricas, originaron 
~ ~~~n de_ 1_887 que estalla al mismo tiempo en las fábricas de 
d ª n ~ Cad1z Y un año más tarde en Alicante 51 . En 1891 la caída 
e un cnstal que hie . . , 

que de b re a vanas operanas provoca nuevos disturbios 
sem ocan en huelga E , d " 

Administ d d <. n esta, se ataca irectamente al propio 
ra or e la CAT. 

Estas pr· . lrneras manifesta · fi 
a una etapa de esta . , c1o?es º. « ormas de acción» responden 
Su conciencia f: ~101~ de la identidad colectiva de las cigarreras 
desarrolla con u:~~na es co~duce ~ ~a x:iovilización obrera ue s~ 
testan y luch ro contenido re1vmdICativo· las cio-a q 
luchan an para preservar sus condicion . º. rreras pro­
nidad sfºr la supervivencia de sus f; T es de trabajo, es decir, 

am1 ias y también de su comu-

4.2.2. A 
cción 1 co ectiva y · . . 

la d. asoc1ac10111smo sindical 
ispersió 

la or . n y escasez d 1 . 
h gan1zación d .e a tnformación de . 
o abce difícil aborde las cigarreras a comienz qued disponemos sobre 

rero • ar el p os e nue t 
E. en el sector ind r~ceso de emergencia d 1 s ~a ~enturia 

terí ~ lo que sigue ustnal del tabaco. e asoc1ac1onismo 
st1cos d l ' vamos a e d. 

llladrile ~ e desarrollo d . stu iar algunos de 1 
década ~a~ ~ue, sugerimo~ la actividad asociativa ~s ~asg~s carac-

c siglo XX , tuvo su fase de e as cigarreras 
sv . arranque en la segunda 

s1 S. Yallcio ~~-=~----------------C:: y J • art c· 
s~ ". aldés Ch. it:. p. 141. 

g . d sen · . ªPuh ob · 
ación d t11n1cnto d ' . cit .• p. 97 

de e pr e rcspo b. · sarrol) cscrvar ¡ . - nsa ilidad f: .. 
the C:: a en St a Vida., e am1har de 1 

ase OfB i, Ya clásico _s una de las id ~s mujeres o " 
arcelona. 19I0~1~t1culo: «Feina!e Ceas ~nncipales que Tia especial obli-

18., en s· onsc1ous ernrna }( 1 • •g11s, nti111 7 . ness and Col! . ap an 
· • Pnma ect1ve A · vera de ¡98? ct1on: 

-. pp. 545-566. 
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Por lo que conocemos, durante el período 1910-1920 aparecen 
las primeras agrupaciones obreras con carácter reivindicativo en di­
versas fábricas de tabaco. De todas ellas, quizás la más sobresaliente 
fue La Unión Tabacalera que surgió de la fábrica de La Coruña en 
torno a 1915 53

. A partir de este momento, las cigarreras coruñesas 
protagonizaron una campa1ía de propaganda por el resto de las fá­
bricas de la Península animando a las trabaiadoras a unirse a un 

~ 51 proyecto de asociación nacional de obreras y obreros del tabaco · 
En la Asamblea General de Cigarreras y Tabaqueros, celebrada 

en Madrid en octubre de 1918, se constituyó la Federación Ta~a­
quera Espa1íola (FTE), que nacerá com() un sindicato nacional afilia­
do a la UGT y dividido en 11 secciones distribuidas por las fábncas 
existentes en el país ss_ Se acordó que el Comité resid_iera en La 
Coruiia y que estuviera presidido por Severino Chacón ' 6· • 

En julio de 1920, la FTE celebró en Madrid su II Congreso. Prac­
ticamente todas las fábricas del país se encuentran represen~adas por 
sus respectivas secciones y las cigarreras madrileiias consntuyen la 
incorporación más reciente a la organización de resistencia 57

• d 
En es.ta primera fase de vida legal, la Federación, con nueva se e 

en Madnd, tuvo que enfrentarse a grandes dificultades. 
, En primer lugar, la FTE necesitaba la confianza de las obreras, y 
esta n d . d A pesar 0 se pro UJO con la rapidez y unanimidad espera a . . 
del , · d . . 1 1garrera espimu e lucha que siempre había caractenzado a ª e 

SJ R Asociación 
d C. osa M.' Capcl sciiala que en 1910 ya existía en La Coruña una 

1 
Qb. 

e rgarreras qu b' d ·. Tabaca era. 
· e ien pu o ser el antecedente inmediato de U1110n Cit., p. 254. 

5
• c v 1 : • 

55 Ei S a .des Chapulr, ob. cit., p. 88. . . ?l 13 fff 
se se . ;cMfrsta, 27-30 de octubre de 1918. Unos arios más tarde. en. 19j 'E

11 
loS 

a - pa~a e la central socialista y entra en la órbita de la 111 lnternacrona. u líder ' 
nos vcmtc emprer d r ada en s 

Cha e· E' 
1 

e una trayectoria independiente y muy persona iz. ' . adhiere 
on. n 1932 la F d · · . · tas Y S< ' 

la CGTu GI . e cracron retorna a las orientaciones comunrs · ¡;
0 
w'1 

· ona Núñe p · L 'bl' Un esuu , 
la actillidad • . z erez, as trabajt1doras c11 la Scg1111d11 Rcp11 WI: Trabajo l 
S S 1989 eco110111ua cxtradoméstica ( 1931-1936) Madrid Ministerro de 

. .. ' p. 643 ' • ' ·c-
56 Ch . . : coru11 

acon, mrlrtante so . 1· 1· , . .. d· 1 cigarrerlS ¡· sas, y su e . · . era rsta, 1dero la reorga111zac10n e as , la (ofll1 . . xperrencra en 1 · b. . . , . . 1 b ro en . 
eran de asoc· . e am rto de la orgamzacron smd1cal (co 3 0 ) le lk"º J 

raciones de lb - ·¡ . . . ·¡ cte. 
desempeñar un a , ª an1 es, carpmteros, obreras del tcxtr • dd c.1b3CO· 

57 
El Social;;, P\

1
0clave. en la constitución drl sindicato de obrcros~as que suPº111 

para la Federa . . ª' 1 . de Juho de 1920, se hace eco de la importancral apl de 11 
. eran a rncorp · , . · - . En e ni. bO' organización so · . oracron de las cigarreras madnlenas. " 

110 
un . cretarra de ¡ . 

3 
cor 

rron, cuya concerii 1 . . as cigarreras sólo había una mancha negr .d· ,, 
P ac1on er · "M dn •. ª rnotrvo de tristeza y desaliento 3 
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en la defensa de sus derechos, muchas de ~!lass¡ermanecieron neu-
trales a la llamada asociativa de la Federac1on . 

En segundo Jugar, la CAT se opondrá radicalme.nte al reconoci­
miento de la Federación y utilizará todos los medios a su alcance 
para impedir el desarrollo de la marcha as<:>~iati.va. ~e. este modo, 
las operarias federadas sufrirán una persecuc1on s1sten1atica por parte 
de la Dirección de las fábricas; «desde las amenazas v e rbales al des­
pido de las asociadas por la menor falta , pasando por las múltiples 
coacciones directas que podían imponer los directores y maestras, 
primeros e incondicionales aliados de la empresa» 59. Además, la 
Compaiiía se servirá de estos mismos aliados para fom.entar el sur­
?imiento de asociaciones de ideología católica, al servicio de los 
mtereses patronales, con el objeto de provocar la división interna 
de las 6~breras. En 1920 existen tres sindicatos católicos de ciga­rreras . 

La estrategia d 1 C - -
te 1. e ª ompama, producto de la otra cara del pa-rna 1s1110 tabaqu - · 
el el' 1 b ero, empezo a surtir efecto. Durante estos años 1

ma a oral en I f:'b · d · ' 
conflictividad debidas._., a neas a q~1ere un ~arácter de permanente 
un lado las fi d d . o ,J enfrentamiento de intereses opuestos, por 

e era as a las que la e -, h 1 
Y se niega a ' ' ompama ace a vida in1posible reconocer y p 1 b . 
«anzarillas» q ' or otro as tra ªJadoras independientes o 
c~pi~anead~s ;~:e:ir:~1e~~an las «~b.reras modelo» de la Arrendataria 
f~brica de Mad .d :1 i_cato catohco. El conflicto planteado en 1 
t1 ¡ n en Julio d 1920 ·1 a 

vaE;dsituación social en las efáb . i ~~tra d e forma muy significa-
etonant . d neas . 

e e este conflicto d l 
pu o ser a propuesta urgente 

que 
(I 

58 

Entr-e-~l~as:-::::~::::=~-~~-----------=~--~~ a falta d ~e causas que explica . 
sindicato e ~na práctica asociativ~ nan, .Probablemente, la indecisión de la . 

::~as a P~rd~sr ~t~s sa:arios del se~~~:;1~~;;··~ª~ ~etic~ncias a l matiz ide~l~=~:~e~:~ 
R a vez inay mp co «generado po 1 . . ape resalta el temor d e 1 . 

. tv\. • C ores y la actitud [ . r e apremio de unas ne . as c1ga-
s9 El ape] Manínez ob . de Intransigencia 1 de la . ces1dades materiales 
6() R. Debate, 23 d '. r . Ctt,' pp. 254-255 propia Arrendataria [ l 

fi . M .• Ca . e Ju io de 1920. R. M • . . .. ». 
e &uran dos sind· pe! Marcíncz ob . . Cape!, ob. cit. p ">5-
0n 80 icacos e T ' . cit.. p . 255 E El ' . - :>. 

61 asociadas y ot ato icos de cigarreras u . n ce11so electora[ social d 

¡:'~;•;;:~: ,~;~~~::~¡~:~:";:;~~~d:~ ;:i~· ~:~:;;:~ ~:~~~~:fi\~;;,~:do e~ : :i~ 
a cl\'t al rica~ de Alicantes antecedentes inmediatos n ivers.as fábricas de t 
de los ~sociacionis y La Corui'ia en . del conflicto. E l . abacos, 
coruñc Diputados d n:; de las cigarreras A nov1~mbre de 1918 fue cierre temporal 

sa. El Socialis~a ~~Orit y Caballe~o straves ~e la intervenció~~a r~spuesta de 

' de noviembre de ~9 ~~.ns1guió la reapertur~nde e, on_gr~so 
e a fabrica 
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la sección m adrileña llevó al II Congreso de la FT E, en la cual se 
protestó enérgicam ente contra las coacciones que venían sufriendo 
las obreras asociadas madrileñas en la fábrica, «hasta el extremo de 
no poder realizar roda la labor» 62

. Esta acción añadida a la incensa 
campaña de propaganda asociativa a favor de la Federación provocó 
la reacción de las cigarreras «amarillas» que intentaron boicotear las 
sesiones finales del congreso 63. El enfrentamiento se manifestó dra­
máticamente en el interior de la fábrica, cuando las <1amarillas •1 con 
el apoyo de los j efes, expulsaron a las asociadas y trataron, por 
todos los medios, de que no volvieran al trabajo 64

• Inmcdiatam~n­
te, una comisión de obreras federadas y otra de «amarillas» acudie­
ron a la jefatura de la fábrica en busca de una solución. La Dirección 
por mediación del comandante de Seguridad propuso una primera 
fórmula que garantizara la calma en Jos talleres. Frente a la aparente 
aceptación de ambos bandos, la vuelta al trabajo del día siguiente 
provocó nuevos disturbios entre las obreras, destacándose la acntud 
persistente de las no asociadas exigiendo la desaparición de la fcde-

. , . 1 ¡ ¡ punto de rac1011 y provocando enfrentamientos persona es 1asta e 
ser necesaria la intervención de las fuerzas del orden 65

· 

A partir de este momento las fuerzas enfrentadas intentaron codn-
. 1 fi · , · · · ¡ aoberna or seguir e apoyo o ICia) a traves de contmuas v1s1tas a o . 

civil Y al ministro de Hacienda. Por un lado, las cigarreras aso
1
cia: 

d - d por e se as, respaldadas por la Casa del Pueblo, y acampana as .
1
• ·a 

· d · , madn [n 
cretano e la Federación y el representante de la seccion n-
d . . d de SUS COI enunciaron ante el ministro de Gobernación la awtu d la 
P - ·d· . 66 p ocro la o, aneras y p1 1eron una solución al confücco · or ·sen-

. . , d . . - d un reprc com1s1on e cigarreras no asociadas acompana as por d r civil 
tan te de la fábrica justificaron ante las autoridades (goberna ~ ··ron 
Y d 1 . . d d ta Y ex1g1e 

e mimstro e Hacienda) los motivos de su con uc ' ; ~di-
1 . 1 . , d ' JI opoJllan r. ª cxpu s1on e las asociadas. Al parecer ague as se . ¡ ·nt~ 

1 ' · , ec1a n1[ 
ca mente a algunas de las peticiones de la Federac1on, csp 
la q fi - 67 ue se re 1ere a la jubilación forzosa a los 60 ano~ 

· os Je 
62 Ad . . los 111¡111str 
. emas, en la Asamblea se acordó llevar la propuesta ant.: · r~s11dt05 

Hacienda y G b.. · . - . b 1.:ros escan El . 0 l:rnac1011 anad1r ndo que: «las cigarreras y ca aqt . ciadJS' · 
a ir a la huelga g 1 · . . . 1 . p .. ranas aso 
S 

. . • enera s1 no se 1mp1dcn las coacc1oncs a as 0 " 
ocialrsta 13 d · r d · · ¡9?0 

63 _ ' . ~ JU 10 e 1920; La Libcnad, 14 de JUho de - · 
6-• El Sonafrstc1, 15 de julio de 1920. 
- El Sonalista, 20 de J\ilio de 19?0 O 

<» El l · - · · · d • t 92 · 
66 , mpam_al, 24 de julio de 1920; El Sori11lis111, 24 de Jllho ' . ele 

67 El lmpamal, 15 de julio de 1920. ·ocialist·1' 
El Debate ·d · d .11 . cus3 3 tos s ' p3 rn ano e la causa de las «aman as», 3 • 
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Des ués de varias semanas de continuos enfrentai:nientos y al­

boroto: y ante la imposibilidad de mantener el traba JO Y el or~en 
en el interior de los talleres, la Compañía de acuerdo con el gobier­
no estableció una fórmula como solución al conflicto. La propuesta 
consistía en dividir «provisionalmente» los talleres de forma que 
cada grupo de obreras trabajara independientemente 68 _ Una vez 
listos los turnos de trabajo, las cigarreras «amarillas» iniciaron una 

pror~sta (des~r~yendo los locales habilitados para sus compañeras 
asoaadas) ex1g1e d b · d · 

ª
·¡¡

3 
. 69 n ° tra apr to as Juntas a excepción de las cabe-

s <<rojas» . 

La protesta de las cigarrer . d 
bernación logró as asocia as ante el ministro de Go-
l un nuevo acuerd l 
as operarias volverían . o en e que se establecía que todas 

~;~ptodde 20 cigarreras ~~~~~:asmente al trabajo a excepción de un 

dia:i~s ahs del trabajo, disfrutandqouedpelrmanecerían temporalmente 
, asta qu e as subv · 

Sin einba e se estudiara una solu . , d 6er:~1ones y jornales 
disturb· . rgo, el éxito de cion e in1tiva 70 

ios e ll1cid esta medid fi , . 
~o del conflicto c~ntes continuaron. Se cu a u: solo temporal y los 

P
a Arlrendataria acanddo el presidente del Cmpha un m .es del comien-
ora lll , or aro ongres 1 . 

alma . ente de! traba· n que «Las 20 o . o y a dirección de 
a las e~~ de la Calle ~ºe fueran destinadas ~~ra~1a_s suspendidas tem­

reras a realizar ~e~al Lacy» 71 _ Este ~a ~ar a los talleres del 
a ores distintas e estino-castigo obligaba 

n unas e d. -on 1c1ones h. · , 0Portun· · !Stas 
CJón de Y niani 

1g1e-

•En la l_as obreras Puladores al si . 
traba· fabrica d no asociad ndicalizar a 1 =·=--------------e~ u.a11 cotid· e Madrid as respecto as cigarreras d 
d/~s1va fatig~~na1nente c~ son bastantes t la propuesta h~ h estacando la indigna­
cloc~ Vista ncc~ ~e trabaja ~1 el t11isn10 o as que sobrepasa c ~ sobre la jubilación: 
IS dce~t~ de q~ltan: les bas~11tada, y cuan:ªYor rendi111icnt n a edad de 60 años y 
~ J~ho de 1;2~ntrc las o a con el sentid Odllegan las ciga o que las jóvenes, y sin 

DebQ¡ éase I..a , . · Pcrarias hay 0 el tacto y _ rreras a ser veteranas ni 
e, 27 d 1....1be ª una • asi se d ¡ 

&l l. e folio rtad, 27 d . Octogenaria . a e caso por demás 
.1º !:~ l.iber1ad 3dc 1920; ~Julio de 1920· y ciega [ ... )», El Debate, 

%1en 1 ªCUerd ' O de ju¡- . l'vt.• Ca • El lmparc· 
l,¡ l.ib~ cotresp~1 dd~raría s~~ de 1920. Pe!, ob. cit .• p . 

1;~6 27- 28 de julio de 1920; El 
, , ad, 30 1 •a of: ªlllcntc h . 

tal.lo . l:stas o de folio tcccr una asta que 
~1 ¡ ll1s1t¡o btcras fi de 1920 resolución regresara a M . 
~o a ºtga _en eJ d Ucron se¡ . final. E/ 1 adnd el sci'ior Dato a 
~~ ~ªdr1:diz;¡c¡ón ~satrollo d cccionadas n1parcia/ , 30 de julio de 1920; 

~, i al e la e los como ¡ 
• cºPi11 IJ Co Sección aconteci . as 20 cigarre . 

dores d ngrcs0 N llladrilc· n1 ientos. T d ras «roJas» con más pro-
e Cc¡rtc¡5 acionaJ ~1ª Y cinco de ¡~ as Participaron activamente 

' septicn1brc de la Fl"E. El es as_ fueron Delegadas asistentes 
e 1925. onafista, 10 de junio de 1920; 
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nicas impropias a cambio de un jornal inferior al que venían perci­
biendo en la fábrica 72

• 

Aproximadam ente un a11o m ás tarde, el conflicto de las cigarre­
ras m adrilei1as reaparece y, esta vez, en la escena parlamemana. 
Coincidiendo con el debate en el Cong reso del nuevo contrato de 
renovación del Monopo lio del T abaco a la CAT, primero el diputado 
Saborit y m ás tarde Besteiro intervendrán «en defensa de las ciga­
rreras» 73. La minoría socialista presentará en el Congreso varias 
enmiendas al proyecto de renovación del contrato de Arrendamien­
to, en las cuales se atiendan los derechos de los obreros de las fá­
bricas y se eviten los abusos d e que son víctimas, haciendo hincapié 
en que se levante el castigo a las cigarreras madrileñas de Lacy Y 

otras expedientadas sin m o tivo 74 . 

El debate se sigue de cerca en la fábrica de Madrid donde se 
reanudan los enfrentamientos entre ob reras «amarillas» y «rojas• 0 

«chaconeras». Finalmente, la enmienda es rechazada por 89 vacos 
contra 17 75. 

. Estas 20 cigarreras, y también el representante de la sección re­
gional , permanecieron en los talleres de la calle General Lacy hasta 
el 15 de o ctubre de 1923. En esta fecha se cerraron los locales, .ª1 

parec.er, por falta de higiene y el personal empleado se quedó stn 
trabaj o 76. 

El d . 1 d . o final 
. esgaste producido po r el largo conflicto Y e estm., d·I 
impuesto ª las 20 trabaj ado ras contribuyeron a la neutralizacion t 

proceso asociativo de las cigarreras m adrileúas. El «asunto Lacr' 
P 

' J . , . paSlí 
es~ra en a m emona colectiva de la fábrica y cendran que. -

van os a - 1 . ·, 1adnlenl· nos 1asta que se consiga reactivar la asoc1ac1on n 

72 L . . solidJriziron 

fi 
.ª Libertad, 18 de agosto de 1920. O perarias de otras' f:íbncas se ·, fue Ji 

Y o rec1eron su a 1 . ·ign1fican' 3 

. d ' poyo a as cigarreras castigadas, una muestra ' d' pucs1JS. 
act1tu adoptad . d cces!3f 15 

e 
ª por sus compañeras de Santander mamfestan ° 1.d 31 cableo 

11 caso necesar· h . · d do sa 1 3 

d
. . . io, ª acer el boicot a la Fábrica de Madnd no an O 
e su deposito d · de 192 · 

73 • con emno a la Corte». La Libertad, 24 de agosto 
74 EE- 11 SS0<1.al'.sta, 2 y 18 de mayo de 1921. 

ona/1sra 24 25 26 ? d 1s El . . ' • ' , _ 7 e mayo de 192 1. 
76 Socralrsta, 2 de junio de 192 1 g1rr(rJ> 

Después de t - · . ·, d 'tir a bs •º ro-de L d . . res anos de espera, la Compariía dec1d10 rea nu · d. otrJS P 
acy .. estinand 1 . lleres e ·oi' 

vincias. El 
2 

de 0 as, en su mayoría, a faenas auxiliares Y a _ca de dos fJll~',,,1; 
du . agosto de 1926 estas obrer:is con la cxcepci6n cop•JJ 

rante escas seis . - . ' 1 . d ,, f'fM, d ,Jo 
de < anos, volvieron a trabaiar a la fábrica de Ma< n · Recor ll 

arras octubre d 19 , d 1976 • 
un epi· . 'd. e 23, enero-marzo de 1924 noviembre e - · 

ro ID » LJ .• ~ ' 
' 111011 ' abaca /era, enero de 1929, p. 16. 
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La política antisindical practicada por la Compañía en las prime­
ras décadas del sig lo X X pudo ser una de las causas del retraso e 
inestabilidad en la organización obrera de las cigarreras, aunque aún 
está por hacer el estudio d el d esarrollo de la a ctividad sindical de la 
Federación Tabaque ra Española en los avatares históricos de una 
nueva década, 1920-1930. 

Res11men T b . 
• « ra ªJº Y organización ¡ · . 

Este artículo analiza l:i o rg . . , en a industria del tabaco» 
d M d . ' a111zac1on d el t ab · 1 , . 

e. a nd durante las primeras década d 1 .r ªJº e n a Fabrica d e Tabaco 
primer lugar, el estudio de la gest·. ds le sig lo XX. P a ra ello se a borda en 
cos 1 · · d ion e a Com - , A ' • nic1a a a partir de 1888 p am a rren data ria d e T b 
~as trabajadoras. Po r otro lado' ~e s~s repe rcusiones en la s ituació n labora~ ~~ 
~;~~r:!nt;~ab~: 1~cf~as ci~~rre~as ~=~;~1:ia~e ~~:~ft:i:ncia d

1
e vida, el b a rrio, 

CJacionismo ob rmac1on de su identidad col . y un e e mento d e gran 
rero en 1 · d ectiva L · 

cuenta para acc a in us tr ia d el tabaco e 1 , 1 '. os onge nes d e l aso-
rcarnos a la realidad histórica d s le u. timo aspecto t enido en 

e as cigarre ras d e M a d 'd n. 

A.bstract 
TI· · «Work and 

tlie 11s arr id e a11alyses IV organisation in the to . 
. ear/y decades of ti ork orga11isario11 in ti M bacco u1dustry». 

llatron of tlie " ie r1ve11rierlz <e11t11 ie adrid T obacco F 
~rrendataria ia11age111e111 strategies ry.' Tliis is do11e, firstl ti actory d11ri11g 
ngarerre lllak de T abacos a11d tlze r p111 1111~ practice afier 18 y, iro11g h an exami-
011tsic/e tlie r. ers e111ployed i11 tire r. epercuss1ons tl1ese hadjc 818 by tire C ompañía 
r. Jactory d . Jactory S or t ze work ,r I JOr111a1;011 1 

ª" 111 the ¡ / · eco11dly ir ,._ d ºJ t 1e w om e11 
of r ie oca 11e · 1 b ' ~ arg 11c ti 

:¡:atio11 i11 ti se workers' <o// . ig i orlzood co11sr ·r d iat experie11ce or liifce 
¡ · i r tob . ect1ve 'd . 1 11te a · l :J 
llstorica/ re ¡· acco 111d11stry ar 1 . e11111y. F i11al/y ti . '~'"'ª ele111e111 in the 

a •ty of tht• «cigarre; co11s1dered i11 order :o ie. orfi1g 111s of labo11r org a11i-
as n of 1\lfadrid g a111 iirtlier i11sight into the 
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A. El ord · 1 
gulaci. d enamiento aboral, en lo que hace referencia a la re-on e la pe . 
de traba. · rmanenc1a en la empresa y a la salida del mercado 

8 ~o. presenta un alto grado de rigidez. 
d . Estos eleme t d . "d . . 
e Paro. n os e ng1 ez son d1sfunc1onales y generadores 

b¡ C. Luego el d . 1 
e, en bu ' or enam1ento aboral es, por lo tanto, responsa-

ena parte, de la grave situación de paro. 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~-&en e r 1 e enero de 1994 1. . . 
b¡ a contra el as cenrrales sindicales españolas convocaron una huelga 
dee:no. El docurnproyecto de reforma del mercado de trabajo elaborado por el go-

'-C Oo enro que aquí s fi h 'd 1 b 
'• G . Unos días . ~ 0 rece ª si 0 e a orado por el Gabinete jurídico ab1nete · . . antes de la misma. 

JUr1d1co de 1 C r d 
Soc;010 • ª on,e eración Sindical de ce oo. 

~'ª de/ Trab · 
"Jo, nueva épo · ?Q . . 
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-determinantes de las medidas de reforma Estos presupuestos . . . . 
1 . . 1 d - ni son Ciertos m tampoco ongma es. leg1slanva p antea as 

1. Entrada en el mercado de trabajo 

1.1. Legalización de Las agencias privadas de colocación 
y empresas de trabajo temporal 

d ba·o se planea h En orden a Ja intermediación en el mercado e tra U ' . . dJs 
1 1 r . , de agencias pnva privatización de la misma, con a ega izacwn . Se ermire 

de colocación siempre que no persigan fines l~cranvos. la p esrión 
que dichas agencias cobren a empresas y trabajadores por g 

de la colocación. b · dores (ET) 
Se modifican los arts . 16.1 del Estatuto de los Tra bªJ1~ ci'ón del 

· · d Ja o 1ga y 44 de la Ley Básica de Empleo, supnm1en o ' 
1 empresario de contratar a través de las Oficinas ~e Efimp e?a·das por 

, . an 111anc1 Estas agencias privadas, que en la pracnca . ser . mos de ese· 
. . . . • d . duor mecanis empresanos, perm1t1ran a estos po er mtro (l. s 

11
euras, 

1 . • fi . lares ista :> ecc1on» de personal a través de ormas 1rregu . , 'cera). 
. . . d d. . . ac1on etce cuest1onanos mdagatorios, formas e 1scnmm . : d Ja obliga· 

Con esta medida, que se acompaña de la supres~on eoficina dd 
ción de inscribirse como parado en la correspondiente ' cticJ del 
INEM, se produce «de hecho» una desarticu ac10n 1 . , en Ja pra 
servicio público de empleo. 

0 
de 105 

J d 1 Estatue .. Unto con el Proyecto de ley de reforma e 
1 

al se pre T b . . d. te e cu . . ra ªJadores, el gobierno ha aprobado otro me 1ª11 baio rc111 d 1 1 . . de era ·~ ten e a egahzación y regulación de las empresas 
poral (ETT). . de refor· 

L . . d d na sene 1s os s111d1catos han planteado la necesida e u . 
1 5 

reforIJl 
~as legislativas previas a la legalización de las ETT. Didc 13 u ues1ió11• 

1b 11' ·oran os 0 oe-an en a mea de reforzar el papel del INEM meJ ras Y u d .fi . • bcontra -tJS mo 
1 1

cac1on de la regulación sobre contratas Y su . . a de e) 
1 · • N1ngun o va regu a~1on de la figura de apoyo de empresa~. r el gobicrJl de 

tres cuestiones es abordada de forma satisfacrona Pº. rivadaS 
L · d c1as P 1< eJos e reforzar el INEM se legalizan las agen . rinenrl. ·

0 col · · ' d. h anreno ·s111 . ocacion con lo que, tal y como hemos ic 0 • , ¿el 1111 
introduce un importante elemento de desmembrac1on como · · 

servicio público de empleo. 

119 
1 Réorma Laboral .1. · 51·ndical de a :1· 

Ana 1s1s ¡ sin 
tas y subcontratas, os -

En relación con el tema de las_ co;t~: acotar o definir desde un 
dicatos hemos plantead~ la nccesidat distinguiendo la contrata de 
punto de vista labo_ral dtch? c~n~ep o , dirección y control del con­
obra o servicio realizada bajo e nesgo}, t ata de mano de obra. 

· d · cierto de a con r · tratista a cambio e precio derse con el Ciclo pro-
tas debe correspon . , 

El ámbito de estas contra l .b . ·
0
• n de la contratac1on 

' b . 1 1.ente la pro 1.i ic1 ductivo. Plantea amos igua 11 

1 
. 

51
· ción fraudulenta 

. 1 fi ·meno de a mterpo en cascada para evitar e eno , 1 ualmente 
y el empleo de los denominados «falsos aut'?noi:no~ » -1 g tratas 
era necesario garantizar la responsabilidad soltdana e .ª~con 
y subcontratas frente a sus trabajadores extendiéndose die ª respon­
sabilidad a las materias d e salud y seguridad laboral. 

En relación con la regulación de los grupos de empresas parece 
evidente su necesidad. Esta figura, que está contemplada en la le­
gislación mercantil y fiscal, no tiene una regulación expresa en ma­
teria laboral. Se hace necesario resolver dentro del ámbito laboral 
los temas relativos a la responsabilidad del grupo en relación con 
los trabajadores de las empresas que lo conforman, la movilidad en 
su seno, la información a los representantes de los trabajadores, la 
constitución de órganos de representación del grupo, las posibilida­
fes de negociación, etc., en la línea del debate abierto en el seno de 
ªComunidad Económica Europea. 

lLa legalización ahora de las ETT sin las modificaciones previas en as tre · ' 
diz s materias que hemos analizado anteriormente, va a agu­
la ar de forma grave los niveles de precarización y segmentación de 111

ª110 
de obr · · • d 1 · • d b · d h hib"d a, permitien ose a ces1on e tra ªJª ores oy pro-

1 ª en el art. 43 del ET. · 
La reoul · · . 

Perrn· 
0 

acion concreta contenida en el proyecto del gobierno 
daJict~~e ª este tipo de empresas la utilización d e las diferentes mo­
trato tees contractuales previstas en la ley, haciendo coincidir el con­
de la e mporal con la ETT con el contrato de «puesta a disposición» mpresa u . 
Parte ag . suana, con lo cual estas empresas van a ser en buena 
actualrn encias privadas de colocación con ánimo de lucro prohibidas 

.Bn l~nlte ~or los convenios internacionales de la OIT. 

empresas eg~slación comparada, el funcionamiento de este tipo de q esta somctid · 1 d · · · 
lle esta . . o a importantes contra es a n1.1n1strat1vos, ya e act1v1dad se .d b . 

. 11 A.lern . cons1 era « ªJº sospecha». Así por ejen1.plo, inct an1a a las ETT • 1 1 . . 
efinido so o se as permite contratar por tiempo ª sus trabajadores. 
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1.2. Modalidades contractuales 

Con anterioridad a la reforma del Estatuto de los Trabajadores de 
agosto de 1984, también se planteaba desde instancias patronales y 
desde áreas gubernamentales, que el principio de causalidad en r¡ia­

teria de contratación temporal era un lastre o rigidez que impedía o 
dificultaba la creación de empleo. 

En consecuencia, se produjo una supresión con carácter general 
de dicho principio, consagrando legalmente la temporalidad en nu~~­
tro ordenamiento y consolidando así un proceso de hiperflex1b1h­
zación en los mecanismos de acceso al mercado de trabajo de ca­
rácter contractual. 

Las consecuencias y los efectos de aquellas medidas, planteadas 
contra una supuesta rigidez en el acceso al mercado de trabajo, son 
concluyentes: 

Tasas intolerables de temporalidad, ya cercanas al 40% de Jos 
trabajadores asalariados. 

Profundización y aumento de Ja precarización de las relaciones 
laborales. 

- Lesión de los derechos de formación y promoción en el trabajo. 
- Descualificación y desmotivación del trabajador. 
- Reducción de la capacidad reivindicativa y marginación de Jos 

cauces de participación. 

d . a Todo ello como consecuencia de una operación que pro ~1Jº 
su vez t · Juc1a Jos 11:a importante transferencia de poder y de rentas 
empresa nos. 

El · b' ¡ ado de . propio go 1erno en su propuesta de reforma de mere, _ 
traba10 re h a escra 

• 'J conoce a ora los efectos negativos que acarrea un 
teg1a contractual basada en la temporalidad. 1 

En el terreno de la contratación laboral, la flexibilidad Jlev~da ~ 
extremo no h 1 . ·isnan )• ª resue to nmguno de los problemas que ex le 
por el contrario h d . . ¡ ercado e 

b . , a genera o graves d1sfunc10nes en e 111 Ju-
tra ªJº y nu b f, couc evos pro lemas, demostrándose así de orma , q

11
e 

yente que J f1 ·b·¡· · bras 
1 ' ª exi 1 idad sin más no es el bálsamo de Fiera ' o cura todo. ' 
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1.3. l b · i·nateria de contratación Proyecto de go ierno en 

Las medidas del gobierno en materia de contratación laboral no sólo 
no resuelven la grave situación existente, ni los pr?blemas que han 
generado precisamente sus políticas legislativas, smo que avanzan 
·por el deslizadero de la desregulación. 

- Se establece una nueva normativa que flexibiliza aún más -in­
troduciendo elementos de desregulación- el trabajo a tiempo par­
cial, el contrato de obra o servicio y el eventual por necesidades de 
la producción. 

Se p~r~nite la contratación a tiempo parcial siempre que se pres­
ten serv1c1os durante un número de horas al día a la semana al n1es 
o al - · e · . , 

ano 111tenor al cons1de~ado como habitual en la actividad de 
(ue fis~ trat_e en dichos períodos de tiempo. Se deroga la figura de 
os !Jos d1scontin b · d -
parcial. uos, su sum1en o esta en el contrato a tiempo 

- En el supuesto d t b · d 
con una J·or d . e . e ra ªJª ores contratados a tiempo parcial 
· na a 1111enor a 12 ho 1 
111troducen co d d ras a a sen1ana o 48 al mes se 

t• rmas e esprot . , . 1 ' 
protección por e e d d ecc1on socia severa, al excluirles de la 
d d ncerme a común 'd ª laboral transito · . . Y acci ente no laboral (incapaci-
hita Y gran invalid:~a~~~c~fc~cidad p~rmane.nte parcial, total, abso­
Por desempleo y de la cob as com1_ng~ncias), de las prestaciones 

. - La posibilid d d ertura por Jubilación. 
d1za · . ª e establecer . 
tec ~: y a t~empo parcial con contrat?s «especiales» de apren-
me~odn social (exclusión de la~n meno~ mvel de cobertura de pro-

a com( . . prestaciones por d 1 gene . - 111, invalidez J·ubila . - esemp eo, enfer-
rac1on d ' c1011, etc ) repres - . 

soc· l e nuevos ele . enta en s1 misma la 
~· mentos de segmentación y descohesión 

b' El mode} d 
ierno con r .º ~ contrato de aprendiza ·e 

cluido d l etnbuc1ones por deb . d 1 ~ que nos ofrece el go-
e a p . - ªJº e SMI y b Ct1erda a rotecc1on de Seguridad S . en uena parte ex-

día hac;rq~el ?royecto de inserción d~c1lal Y_ ?esempleo -nos re-
ll11 e estos t b · d os Jovenes a especi d ra a_ia ores de ? , - 3 • ' que preten-
tegida. e e gueto de reserva de ;;;an~ d~ clase, marginados en 

- Desa obra barata y despro-
t111a parece el contra 
~e 1 modalidad que e l to para la formación 

a Decreto-Ley es n a regulación contenida 
netame11t · 

e precanzadora. 

Y se sustituye por 
en el proyecto de 
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Cuando en su día se sustituyó el tradicional contrato de apren­
dizaje por el de formación , se hizo argumentando que la figura.del 
contrato de aprendizaje era anticuada y obsoleta y n_o respon~1a a 
la nueva realidad productiva y laboral. Ahora «paradoja de los tiem­
pos modernos», el gobierno deroga el contrato de formación y re­
cupera la vieja figura contractual. 

En esta medida -como en la mayoría de las planteadas por el 
gobierno- el retroceso se demuestra con toda su brutal evidencia. 

- Se reduce el tope mínimo legal de formación teórica en es'.os 
contratos del 25% actual al 15% de la jornada, en clara contradic­
ción con su finalidad formativa. 

- Se dispositiviza el tiempo de duración establecido en la norma 
legal, pudiendo establecerse por convenio duraciones de este COI~­
trato de aprendizaje superiores a los tres ailos o inferiores a los seis 
meses. . 

- Se amplía asimismo su ámbito subjetivo, permitiendo sea un­
lizado hasta la edad de 25 ailos (posibilidad real de permanecer en 
esta situación marginal hasta los 28 ailos); cuando la propia natura­
leza de estos contratos está conectada a su limitación para trabaja-
d · · itido era ores que se mcorporan al mercado de trabaJO. En este sei 
algo habitual Y lógico acotar la utilización de esta figura para traba-
jadores de 16 a 20 ailos. , 

P '1 · l JeoaJ m1· - or u timo, se reduce de forma importante e tope ::> .d d 
nimo de la retribución del trabajador contratado en esta modah ª 
fi · 1 en for-orma ti va, a pasar del 100% del SMI (en el actual contrato .¡ 

. , ) 1 o . - J 90% l macion a 70 Yo el pnmer ailo, el 80% el segundo ano Y e 
tercer año. 

El · · do q~ - concepto de obra o servicio se desregula, permmc~ ·ft-
se ~efina en el convenio colectivo. El hacer dispositiva Ja ~de~itl Ja 
cac1ón de q b . . 1 pracnca . . . ue sea «o ra o serv1c10» puede suponer en a , u 
ut1hzac1ón d fi . 'd d 11anentc . . e esta 1gura contractual para act1v1 a pen ' ordmana. 

- Se íl ·b·1· d de la pro-. , exi 1 iza el contrato eventual por necesida es , ' du-
ducc1on al pe · · . . he su . , ' rm1t1r que por negociación colectiva se amp rac1on. 

L . t~IU-
- ª .regulación aquí y ahora, de las empresas de trabajo vir· 

poral -sin las . . . y en 
d d ' necesanas modificaciones legales previas-, ·sc3S 

tu e un pr , arantl 
( oyecto que se aparta de los modelos mas g 1111 
como por eiem 1 1 1 que en 

:i P o e a emán) es otro nuevo elemento -
1
ri-comexto como 1 l ' r prrc, 

. , e actua va a jugar en orden a una mayo 
zac1on de la relación laboral. 
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- No se produce una recuperaci~n real d~I ~rincipio de cau~~~ 
lidad -que es una de las reivindicac1ones mas importante~. de . , 

· d · ' permitiéndose la ut1hzacion sindicatos en matena e contratac10n- . . 
del contrato temporal de fomento de empleo mediante el estableci­
miento de programas -que se determinarán en las Leyes d~ _Presu­
puestos Generales del Estado- que fomenten la contrat~c1on por 
pequeñas empresas de trabajadores perceptores de prestaciones por 
desempleo. 

Se mantienen con carácter general los contratos ten1porales de 
fomento del empleo hasta julio de 1996 prorrogando los actualmen­
te en vigor. 

- Se mantiene, por último, el contrato de lanzamiento de nueva 
:ctivi?~d permitiendo así también la utilización regular de la con­
ratacion temporal para trabajos de naturaleza permanente. 

1 ~a segmentación de la m.ano de obra y la marginalidad de co­
:ctivos ~nteros de trabajadores también sufrirían un decidido incre-
1ento s1 estas medid . d 

car El . as en matena e contratación se llegan a apli-
cobenu:~ttp1ar extramuros de la Seguridad Social o de parte de su 

rotectora a grupos d t b . d 
todo muieres · - e ra ªJª ores -en la práctica sobre 

:.i y Jovenes- además de d' . . . 
a etapas hist - · iscnnunatono, nos retrotrae ancas ya superadas. 

fi Se va a producir, asimismo b . 
erencia de ' un nota le mcremento en la trans-recursos público (. d. 

reducción de . . s m irectamente ahora vía exclusión o 
de . . cot1zac1ones antes vía b . fi . 

mn1zac1ones) y d , oni icac1ones, exenciones e in-
tarniento despidos, :t:e;1~: ~al~riales (reducciones salariales, abara-

. c1a as rentas empresariales. 

2. Fase de 
permanencia 1 

L en a empresa 
as n1edidas 

relació 1 que se plantean po ¡ b . 
Íórrnu~ aboral, tienen un ses o r e g? ierno durante la vida de la 
un ext as de_ carácter desregul;d co~un claramente orientado hacia 
zación r~orld1nario retroceso en ~r._ ~ puesta en práctica supondrá 
1 b e as est mc1p1ente proceso d d 
a orales. ructuras empresariales del . e emocrati-

Se y modelo de relaciones p caracterizan 
rocurar un -con leves matices u 

dctrin1e reforzamiento del pod d q ~ luego veremos- por 
nto no sólo de las garantías ~r d e d~rección empresarial en 

erec os del trabajador indi-
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vidual sino también de las facultades de participación y control de 
los representantes de los trabajadores. 

Por último, estas medidas parten de un presupuesto implícito y 
erróneo cual es la existencia de un alto grado de rigidez de nuestro 
ordenamiento laboral en este ámbito. 

Es evidente que tampoco se puede realizar un análisis de deter­
minadas figuras o instituciones normativas, de forma aislada, hay 
que tener en cuenta el conjunto y la propia correlación normativa. 

Por último no se puede analizar un ordenamiento sin tener en 
cuenta el mercado de trabajo y el sistema productivo sobre el que 
se aplica. En relación con esta última exigencia, es importante des­
tacar que cualquier reforma se va a aplicar en un contexto caracte­
rizado por: 

A. Un alto nivel de temporalidad. El 40% de los trabajadores 
asalariados están sometidos a un contrato temporal -más del 95% 
de las contrataciones realizadas en Jos últimos afi.os son de carácter 
temporal. 

Esta característica determina que Jos niveles de flexibilidad --Oc 
entrada, permanencia y salida- de estos colectivos sea ya absoluta 
Y el poder de dirección empresarial casi omnímodo respecto de estos 
trabajadores, que son, no olvidemos, más del 95% de los que se 
contratan. 

B_. Un alto grado de segmentación de 111a110 de obra, que se verá 
a~udizado con formas contractuales como las previstas en las rne­
~idas del gobierno, que reducen o limitan para determinados c~lec­
tivos de trabajadores los niveles de cobertura de Seguridad Social 0 

bien les excluye de la protección por desempleo. 
, C. A_ltos 11iveles de precariz ación de la relació11 laboral, que se vc­
n~n multiplicados con la introducción de medidas de naturaleza es­
trictamente precarizadoras como son las relativas a incidir en t.1~1a 
~ayor desprotección del trabajador durante la vida de la relac1011 
aboral Y que le afectarían desde dos perspectivas: 

- Colecti d b · ·d 1 s nive-l vos e tra aJadores que verían reduc1 os o 
es de protección de Seguridad Social . , 

- Pérdida d - ' · . d denac1011 
d 1 . e garanttas y controles en matena e or di-

e tiempo de trab . ·1·d d fi ' fi y 1110 
fi . , ªJO, mov1 1 a uncional geogra 1ca . 
1caeton sustan · 1 d · · ' ice in-eta e cond1c1ones de trabajo y consecuer . , 

cremento de lo d ' ")"zaoon d" . . s po eres del empresario en orden a la ut11 
y ispos1c1ón unilateral del trabaj ador. 
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D. Reducción de la capacidad reivindicativa y dificultad para 
utilizar los cauces de participación y organización por parte de estos 
colectivos de trabajadores temporales y precarios. 

La introducción de mayores dosis de flexibilidad o de fórmulas 
desreguladoras no sólo supondría incidir aún más en el grave dese­
quilibrio existente, con secuelas de desigualdad y m arginalidad ge-
1~eradas ahora desde los poderes públicos, y absolutamente contra­
r~as ~ _nuest~o modelo constitucional (artículos 1, 9 y 14 de la Cons­
t1tuc10_n), smo que además el carácter torticero de dichas medidas 
actuaria como un _g rave elemento de disfuncionalidad para el propio 
mercado de trabajo. 

d .. Frente al derecho civil, donde para la modificación de las con-
ic10nes pactadas en el contrato . 

en el derecho del traba. o l se ex.ige u~ acuerdo de las partes, 
unilateralmente mod·fi ~ .e empresario esta facultado para realizar 

i icaciones en las c d · · 
contrato sin tener en cuenta 1 l dond ic1ones establecidas en el 

El . a vo unta e la ot 
rns variandi del em res . . r a parte. 

rivada de su poder d d.P ~:io, es decir, la facultad de éste -de-
d. . e irecc1on- de mod · fi . 

con ic1ones pactadas o a d d I icar untlateralmente las 
tar - cor ª as con el traba · d 

con estas medidas del b. ~a or, va a experimen-
tante e d . go terno- un efe . 

n etrunento de las ga , cto expansivo impor-
Las decisiones del emp ra~t1as y derechos del trabajador 

se le pretende ot resano en estas materias - b . 
a necesidades , o~gar un poder cuasi absoluto- so re las que 
plían tambiéi : ecn1cas, organizativas o prod . deben responder 

La pr . 1 as de carácter económic ) u ctivas (ahora se am-
d . . opia natural 0 · 

ic1ones . . eza causal de estas fi . 
si llegase~ ~ov1hdad geográfica) se verl~!cas <;odificación de con­
que sin un co~:osf erar las m edidas propue~~ta a -en la práctica­
t~al, etc.) la ror~ p~evio. de carácter externoas por. e~ gobierno, ya 
tivos sobre l; _Pi~ eJecut1vidad de la ord (adm1n~strativo, arbi-

arbitrario y ab~:~~~a~ ca~sal, permitiend~notr~s~;~ara efecto~ nega-
. Por último ha e dichas facultades emp 1 t~ando el ejercicio 

ttsprudencia d' y que señalar que d d resanales . 

;~oye que enc:e~tr~eber de o~edienc~a ~=11 ~~:ta1:11iento que la ju­
Pr~ho _del trabajador ael denonunado ius resistenr~ªJador, y el débil 
les·sario (ilegales, pelig no obedecer determinad iae,_ es decir, el de­
Pr~v~s de sus derechos risas para la seguridad o as ordenes del em­
pe/1os -internos y e undamentales, etc.) · la salud ?el trabajador 

igrosas al poder el ~~rnos--: puede gen~rar ausenc1_a de controle~ 
presano -con c , unas dinámicas mu 

aracter unilate 1 . y 
ra Y ejecu-
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tivo- tomar medidas modificativas que se extralimiten de lo que 
son sus funciones o facultades de dirección. 

2.1. Duración del contrato y período de prueba 

Se modifica el art. 15 del ET, desapareciendo la presunción de que 
el contrato de trabajo se entenderá celebrado por tiempo indefinido. 
Parece «coherente» esta medida ya que por el camino que vamos 
los gobiernos socialistas habrán conseguido acabar con el contrato 
indefinido. 

Respecto al período de prueba se suprimen los topes má~in:1?5 
legales de duración, haciéndolos dispositivos para la negoc1ac10n 
colectiva. 

El período de prueba para los trabajadores no cualificados, cuya 
duración máxima es de 15 días (art. 14.1 ET) se amplía ahora -e~ 
efecto de pacto o convenio- a dos meses (empresas de más de 2J 

trabajadores) o hasta tres meses (en empresas de menos de 25 traba-
jadores). . 

Este incremento supone la incorporación a nuestro orde~amien­
to de una dosis más de desregulación, ya que durante el penodo de 

b . · ·' sobre prue a el empresario tiene un nivel muy alto de d1sposioon 
el trabajador. Éste se mantiene en situación de provisionalidad Y la 
extinción del contrato es «gratis total» para el empresario. _ 

De otra parte la medida va dirigida a dar facilidades al empre 
· b · Jificados sano Y a aratar costes laborales ya que para trabaJOS no cua • 

1 d · · ' · herentt ª urac1on actual del período de prueba es suficiente Y co 
con la propia naturaleza y razón de ser de dicha figura. 

2·2· Modificación de condiciones de trabajo y movilidad 
geográfica 

En esta · · · ón adnii-
. . s materias se plantea la supresión de la autonzaci 

110 
de 

ni istrat1va previa establecida en los artículos 40 y 41 del Estatl ro-
os Trabaiado · , . ¿· · ¡ que se P 

d . , :i res, sustituyendola por un control JU 1C1a ' rial 
uc1na pre · d d . ·, empresa via eman a de impugnación de la dec1s10n 

ame el orden · · d. . JUns 1cc1onal de lo social. difi· 
Se amplía ¡ ' fi y la 111° . , n as causas para la movilidad geogra 1ca 

1 3zófl 
cac1on sustan . 1 d . . . d ir a r. cia e cond1c1ones de trabajo, al mtro uc 
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conómica que se añade a las actuales: técnicas, organizativas o pro­
~uctivas. De esta forma se incrementan también las facultades em­
presariales en estas materias. Las decisiones del et~presario en to~o lo 
referido a 111011ilidad geográfica (traslados y desplazamientos) y a modifiw­
ció11 de condiciones de trabajo ljornada, horario, turnos, sistema de remu-
11eración, sistema de rendimientos y cambio de funcion es) serán ejecutivas, 
lo cual da una idea de la enorme capacidad de disposición sobre la 
mano de obra que la reforma normativa le entrega. 

El período de consultas con los representantes legales de los tra­
bajadores -que sólo se establece para los supuestos colectivos- al 
no existir ningún control previo externo (Administración, arbitraje, 
etc.) puede gue~ar en la práctica muy devaluado y convertirse en 
un m~ro formalismo a modo de simple preaviso de la decisión em­
presarial. 

taliXaª~ªd el supuesto de tra~lados c_?lectivos (cuando afecten a la to­
númer el centr~ de trabajo o esten por encima de un determinado 

o de trabajadores en un plazo de 90 días· 10 trab . d 
empresas de menos d 100 lOº' · ªJª ores en 
trabajadores en e e ' ~º en empresas de 100 a 300 y 30 

mpresas a partir de 300 t b · d ) 
apertura de un pe - d d ra aja ores se exige la 
d b no o e consultas y la · · 

e erán ser notificad 1 . s pos1c1ones de las partes 
¡ 1 as a a autoridad !abo l ª cua podrá amplia 1 1 d . . ra para su conocimiento, 

El b. re p azo e aphcac1ón d 1 d .. , . 
. . , go ierno plantea tamb· - 1 ~ ª. ec1s1on empresarial. 

c1ac1on en el régimen j\t 'd· iedn e establec1m1ento de una diferen-
y de · · n ico e las mod·fi · 

- mov1hdad geográfica d , . i_ icac1ones de condiciones 
cal racter colectivo ex1.g1· d e caracter md1vidual respecto de las de 
a t b · ' ' en o para l · 

ra a.Jador y para las d , as primeras un simple preaviso 
y n~gociación con los re~~:::~:er coledctilvo un período de consultas 

especto de las . . antes e os trabajadores 

!~~b~lot' hay que re:~~~~cqa~~o~:tsamsustahncbialles de las condiciones de 
' rnos sist os a ando de· . d h 

lllicnto ' ema de remuneración y . . jOrna a, ora-
A . . . sistemas de trabajo y rendi-

este llUp 
lllaterias ha Ortan_te -_-numérica y cualitativa . 
habida Y que anad1r las que pued . mente- COI1Junto de 
bi . cuenta q - . e mcorporar la . . . 

ee¡da ue esta mantiene el ca , . jurisprudencia 
El g~1~ _el artículo 41 del Estatuto l:clter ~b1e~t? de la lista esta-

~l _ernpresa1;i~n~a amplí_a de otra parte el á:bit~a c;adores. 
E a.Jo Pactadas modificación sustancial de las us~l. que permite 

Stattito d l con el trabajador al inca cond1c1ones de tra-
Este ple os Trabajadores la causa e;~o:ar. a las recogidas en el 

anteamiento del b. nom1ca. 
go terno e n materias tan importantes 
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1 ·¡·dad geográfica y la modificación sustancial de con-como a mov11 
diciones de trabajo coincide básicamente con las propuestas de la 
CEOE y supone en lo concreto lo siguiente: 

A. Desaparición de un control externo que actúa antes de que 
la decisión empresarial se haga efectiva. 

B. Supresión total de la intervención de_ lo~ ~eprese1:tantes. le­
gales en todas las modificaciones de .carácter 111d1v1dual, sm olvidar 
que, según el planteamiento del gobierno, afectan a _grupos d~ tra­
bajadores (hasta un tope posiblemente de 40 trabajadores/ano en 
empresas de hasta 100, 10% en empresas de 100 a 300 y hasta 120 
trabajadores/año en empresas de más de 300). 

C. Limitación drástica de Jacto de la intervención de los repre­
sentantes legales en los supuestos de modificaciones sustanciales de 
carácter colectivo. Al desaparecer el control administrativo de ca­
rácter previo el control «interno» quedará muy devaluado, al con-

• · - 1 mero venirse el procedimiento de consultas y negociac10n en ur 
formalismo. . ¡ 

D. Reforzamiento importa11te del poder de dirección e111presana Y 
retroceso de las fawltades de participación y control de los represe11tati~es de 
los trabajadores en estas materias. Las decisiones empresariales serall de 
hecho inmediatamente ejewtivas y la disponibilidad sobre la 111a11o de ohm 
prácticamente absoluta. 

En efecto, la desaparición de la autorizac10n adminisrrariva 
1 , · el pro--contro externo ex ante- va a suponer en la practica que 

d. . d . . , s en los ce 1r111ento e consultas y negoc1ac1on con los representante 
· . d ] interno. supuestos en que se mantiene es decir el llama o contro 

d d ' ' ¡ ·d de hecho. va a que ar esnaturalizado en general, cuando no exc u1 o 

2.3. Clasificación profesional y movilidad funcional 

En mat · d · · · es sufi· . ena e movilidad funcional, nuestro ordenamiento 
c1entem f1 ºbl , su caso. ente ex1 e y los elementos de rigidez estanan, en .. s 
en las t bl d fi · · .d alguna ª as Y e 1111c1ones de categorías establec1 as en 
Ordenanzas Laborales 

L · · - · · l aún en . ª sustaucion negociada de las Ordenanzas Labora es ¡ · -
vigor p · · - · cata ui 

ermitina que los convenios sectoriales de ámbito es o-
corporen sise 1 "fi . "d d s del pr emas c as1 icatonos adaptados a las neces1 a e 
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d fi 1 elementos de obso-dl1ctivo y en definitiva mo i iquen os 
ceso pro · · d 

. haya en las v1e1as or enanzas. lescenc1a que :J 

Situación actual 

Lo cierto es que la movilidad funcional está regulada en el Estatuto 
de los Trabajadores (artículos 16.4, 23, 24 y 39). 

1. La clasificación profesional se realizará por acuerdo entre el 
trabajador y el empresario -dentro de los términos establecidos en 
los convenios o en su defecto en las Ordenanzas Laborales. 

2. El empresario, además, podrá exigir al trabajador la realiza­
ción de funciones de categoría superior, sin que de ello se derive 
ningún derecho para el trabajador, hasta transcurridos seis meses 
como ~ínimo. Ante esta utilización polivalente de la mano de obra, 
el trabajador no tiene derecho a acceder automáticamente a la cate­
goría superior desempeñada, sino tan sólo a reclamar después de unos - d peno os determinados. 

3
· b 1:'ambién podrá el empresario de forma u nilateral destinar a 

un tr~ ªJador a realizar tareas de categoría inferior a la suya por necesidades . . . . , ' 
prescindible perento~ias o 1mprev1s1ble_s, y_ s?lo por el_ tiempo im-
de movilidad Del i:rnsmo modo, podra ex1g1r al trabapdor formas 

4 p funcional descendente de carácter parcial. 
. ara los as d -

res establ censos e categona el Estatuto de los Trabajado-
ece que se debe - · 

organizar" ran tener siempre en cuenta las facultades 
5 ivas del empresario. 

cion~1 ....... En cuanto ª la capacidad del empresario para disponer fun-. ·•lente de la d 
rn1tacio mano e obra con carácter general las únicas li·-nes son: 

- Las exigid . . 
- La . as _Por las titulaciones académicas o profesionales. Pertenenc l 1ª a grupo profesional. 
En defi · · 

ft1 . ll11t1va ese . 
n~1onal de l e marco normativo en materia de movilidad 

Pac1ct d ª mano de ob 1 
ll\ a dispositiv d ra otorga a empresario una notable ca-

entos d ª Y esde luego p · -
en e flexibTd d nman mas en la norma los ele-Cttent 1 i 1 a -en nuestra · · - · 
las o a a necesaria . - opiruon excesiva- si se tiene 

rdenanzas. adaptacion de los sistemas clasificatorios de 
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2.4. Proyecto del gobierno en materia de clasificación 

El gobierno, siguiendo también aquí planteamientos de la patronal, 
pretende ampliar Ja capacidad empresarial de disposición al incorpo­
rar el concepto de «categorías equivalentes», entre las cuales se po­
dría producir la movilidad sin ninguna limitación. 

Este concepto ambiguo e indeterminado es inadmisible llevarlo 
a la norma legal -por la inseguridad para el trabajador que incor­
pora- y sólo podría estudiarse su uso -de forma excepcional Y 
limitada- en el ámbito de la negociación colectiva. 

Se admite la movilidad funcional más allá del grupo profesional 
a que pertenezca el trabajador, cuando se den razones técnicas u 
organizativas (estas razones no las controlará nadie según parece). 
Esta medida, que supone trasladar mecánicamente las reglas que 
actualmente rigen para categorías a un modelo clasificatorio n~ás 
amplio como es el de grupo profesional, suponen llegar al paroxis­
mo en materia de flexibilidad. 

La regulación contenida en el ET sobre trabajos de categoría · 
superior o inferior está referida a sistemas clasificatorios basados 
precisamente en el concepto de categoría, no pudiendo trasladarse 
m~cánicamente a formas o conceptos clasificatorios mucho más am­
plios y genéricos. 

El que la regulación en los nuevos convenios fundamente la cla­
sificación en el «grupo profesional» y no en la categoría, no puede 
hacernos pensar en un traslado mecánico del artículo 23 del Estaturo 
de l~s. Trabajadores, que está pensado, como he seil.alado, para la 
movilidad entre categorías, nunca entre grupos. . 

Nuestro ordenamiento en materia de movilidad funcional nen:· 
como hemos seil.alado, un aleo grado de flexibilidad, al no exisu'. 
m_:c~nismo alguno de control previo a la medida empresarial, ''.; 
exigirse ~ampoco causa justificativa de la decisión que adopta e 
empresario en estas materias. . 

De otra parte 1 b" ·· d d los lím1• t . · , a am igue ad con que están redacta os . 
5 es recogidos en el artículo 39 y la posibilidad de que los convenio 

redefinan las cat , b. ue c:s-
bl egonas y grupos de las ordenanzas, o 1en q d 

ta ezcan pactos d ·1·d . , d ·orna a 
d e mov1 i ad funcional «por saturacion e J · 

o e puesto» son t b. , 1 fi la exis-. ' am ien e ementos que permiten a irmar 
tenc1a de un alto d d f1 . . . . gra o e exib1hdad en esta materia. 
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En estas materias se produce un fuerte proceso de «deslegalización» 
al reducir el papel que la norma legal ha v~ni~o. desempeñand~, 
iniciando así un proceso de derogación del pnnc1pio de norma mt­
nima y de dispositivización de la Ley dando e~tr_ada_ ~n su campo 
de actuación al convenio, incluso a la autonom1a md1v1dual. 

Jornada y ordenación del tiempo de trabajo 

En cuanto al tiempo de trabajo se plantean medidas muy cuestio­
nables por lo que suponen de vulneración del principio de norma 
mínima y de abundamiento en el proceso de dispositivización de los 
mínimos legales . 

A. El límite máximo de realización de horas ordinarias diarias 
(9 horas) establecido en el artículo 34 del Estatuto de los Trabaja­
dores -precepto de derecho necesario relativo-- se hace dispositivo 
Y_ será la negociación colectiva quten establezca el tope correspon­
diente. 

. - Como excepción a lo anterior, se establece un tope legal má­
ximo de 8 horas diarias para los trabajadores menores de 18 años 
(~n estas 8 horas de trabajo efectivo se incluyen, en su caso, los 
tiempos dedicados a formación) . 

- Cuando la duración de la jornada diaria exceda de 6 horas se 
~stablece la obligación de un descanso no inferior a 15 minutos (este 

escanso se considerará tiempo de trabajo efectivo sólo cuando así 
se establezca en convenio o contrato individual). 

~e suprime la diferenciación legal entre jornada continuada y 
partida. 

40 
La duración máxima de la jornada ordinaria de trabajo será de 
horas semanales de trabajo efectivo de promedio en cómputo anual. 

. B. Se establece el cómputo anual de J·ornada y se perm1.te su 
d1str1·b ·, · ucion irregular. 
. C. Se establece la posibilidad de computar en períodos supe-

riores a la ( , d d 
11 

l semana peno os e dos semanas) los descansos serna-
ª es Y las fiestas laborales, haciendo así también dispositivo (no 
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sabemos si sólo para la negociación colectiva) el mínimo legal esta­
blecido en el artículo 37 del Estatuto de los Trabajadores. 

D . El número máximo de horas extraordinarias a realizar no 
sólo no disminuye sino que se permite su incremento al no consi­
derar a estos efectos las que sean compensadas por descansos (en la 
práctica se podrá realizar el doble -160 h anuales- del máximo 
actual). 

E. Se suprime el incremento fijado en la ley respecto a la re­
tribución salarial de las horas nocturnas remitiendo su regulación a 
la negociación colectiva. 

F. El valor de la hora extraordinaria se fijará en la negociación 
colectiva, suprimiendo lo dispuesto en el artículo 35 del Estatuto de 
los Trabajadores en relación con la determinación del valor mínimo 
de la hora extraordinaria. El tope legal mínimo será el valor de la 
hora ordinaria, es decir, en la práctica las horas extraordinarias se 
van a transformar en horas ordinarias en lo que hace referencia a su 
remuneración. 

En defecto de convenio, será en el contrato individual donde se 
fijará la cuantía a abonar por la realización de las horas extra­
ordinarias. 

Es absolutamente injustificable que, en un contexto presidido 
por ~n índice de paro escandaloso, el gobierno no recoja entre sus 
me~id.as en materia de jornada alguna referida al reparto del empleo, 
su umca preocupación parece ser facilitar aún más la flexibilidad 
horar}a desde una perspectiva nítidamente empresarial. 

Solo una reforma hecha por la patronal más cerril podría plan­
tear en un contexto de paro tan brutal el incremento generalizado 
del .n~i.nero de horas extraordinarias, la reducción de su valor Y Ja 
posibil.1dad de trabajar más horas ordinarias al día . Este cúmulo de 
«~gresiones» no sólo supondrán un retroceso en las condiciones de 
vida y de traba'o d 1 · · d , sino . ~ e a mmensa mayoría de los trabaja ores, 
que tamb1 ' · . ·' y en encierran un contrasentido respecto de la s1tuacion 
contexto en que se pretende aplicar 

Se olvida también el gobierno d~l artículo 40 de la Constitución 
que mandata a lo d , . . d J boral 

d 
s po eres pubhcos para limitar la joma a ª 

en or en a velar po 1 'd · garan-
tiz 1 d r ª segun ad e higiene en el trabajo y a 

ar e escanso necesario. 

Tampoco aplica el artículo 35.2 del Estatuto de los Trabajadores 
en cuanto a la sup · , . d' jas 

resion o ltmitación de las horas extraer mar' · 
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Vacaciones 

Respecto del disfrute de las vacaciones anuales, se pretende que se 
pueda pactar su fraccionamiento en varios períodos de disfr~t~. 

Se modifican los apartados 2 y 3 del art. 38 del ET perm1t1endo 
ahora que el período total de disfrute de vacaciones se pueda frac­
cionar en más de dos partes (ahora se puede dividir en dos). Esto 
supone en la práctica que si por convenio no se regula el período 
de disfrute, el empresario podrá dividir en cuantas fracciones le in­
terese los 30 días de vacaciones. 

En esta materia abrir la posibilidad para que la autonomía indi­
vidual -es decir, en la práctica el libre criterio del empresario-­
pueda fraccionar en numerosos períodos el disfrute de las vacacio­
nes, es un atentado más a los principios rectores de la política social 
recogidos en el texto constitucional y en concreto a su artículo 40. 2 
y al Convenio 132 de la O!T. 

Esta voracidad flexibilizadora -donde se da entrada a la auto­
nonúa privada- supera «las mejores» expectativas de la propia 
CEOE. 

2. 6. Ordenación del salario 

En c~ai:to a la ordenación del salario, se sigue en la misma filosofia 
de eltmmar los mínimos legales: 

- La determinación de la estructura y composición del salario 
se ll~va ~ la negociación colectiva. En defecto de convenio se de­
~=nnu:a~~ en el contrato de trabajo; produciéndose así una vez más 

posi~iltdad de que sea, de hecho, la voluntad del empresario quien 
determme .1~ estructura de aquello que es su obligación fundamental 
en la relacion laboral. 

1 
~ Mediante convenio o acuerdo de empresa se podrá establecer 

e tipo de , · ·b 1 · Al . nomm.a o rec1 o sa anal que podrá sustituir al oficial (en 
tenemama, Franci.a y en la ~ayoría de los países comunitarios exis-

modelos ~fiClales de recibos salariales). 

b 
~ Se suprime la exigencia de que figure en el convenio la retri­

ucion anual. 

- Derogación del Decreto de Ordenación Salarial. Esta norma 
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de 1973 debería actualizarse, pero en ningún caso suprimirse sin 
nueva regulación. 

- Los complementos salariales se podrán retribuir utilizando un 
módulo inferior al del salario base. 
. -~ Por conv~nio se podrán suprimir los complementos por an­

t1guedad. y modificar lo establecido en el art. 30 del ET (este pre­
cepto_ exige el abono del salario en aquellos supuestos en que el 
trabapdor no pueda realizar la actividad comprometida por retrasos 
en la entrega de trabajo por parte del empresario). 

2. 7. Suspensiones de la relación Laboral 

E_I art. 47 del ET sei1ala que el contrato de trabajo podrá ser suspen­
dido temporali:nente por causas económicas, tecnológicas o de fuer­
za ~layar previa autorización administrativa de acuerdo con el pro­
ced1~111~~1to establecido en el art. 51 para los despidos colectivos 
(extmc1on de los contratos por causas económicas, tecnológicas o 
de fuerza mayor). 

Se pretende ahora con el proyecto del gobierno: 

l. A_mpliar de forma extraordinaria las causas por las que el 
empresano puede susp d l · , ¡ · en er os contratos de trabajo. As1, a 111cor-
porar ahora razones 0 · · d . , rgamzat1vas o e producc10n como causas para 
la suspensión se p od d h ¡ . . , . . . , ' r uce e ec 10 una descausalizac1on de esra 
mst1tuc1on Ja boral. 

El empresario p d , l , · d . o ra en a practica suspender los contratos e 
sus traba.Jadores «crea d . . . . 

d 
. , n O» una ex1genc1a de naturaleza orga111zauva 

0 e producc1on raz , d. . • ones estas que en cualquier empresa me 1ana-
mente compleja se pued ºfi . 1 . . dºfi 

1 d (1 
en art1 1c1a mente montar sm nmguna 1 J-

cu ta as causas · · ¡ bl bº . orgamzat1vas o de producción no son tan concro-
a ~s, ~ ~etivas Y constatables como las de naturaleza económica). 

·. ~,va ª n:antener el control externo de carácter previo (Ja 
autonzac1on admmist e" ) ºbl difi · . , ra iva , aunque nada se dice sobre una pos1 e 

erenc1ac10n entre . , 
i dº ·d ¡ suspensiones de carácter colectivo y de caraccer 
n IV! ua . La descaus r . , 

sión d ¡ ª izacion de hecho de la figura de la suspc:n-
e os contratos va a d ¡ 1 d i nistrativo 

1 
eva uar en la práctica el centro a 111-

difícil co ' ya¡ que as nuevas causas, ahora incorporadas, son de 
ntro Y constatación. 
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2.8. Salida del mercado de trabajo: el despido 

Dentro de la reforma del mercado de trabajo se está debatiendo tam­
bién Ja salida del mismo y por tanto el procedimiento del despido. 

La posición de la CEOE en este tema pretende reformar l~ legis­
lación tanto para el despido improcedente como para el despido por 
causas económicas, tecnológicas o de fuerza mayor, en el sentido 
de rebajar las indemnizaciones actualmente previstas en la Ley de 
45 días por año a 20 para Jos despidos improcedentes, y de 20 días 
a 10 para los despidos por causas económicas, tecnológicas o de 
fuerza mayor. Además, en relación con este último despido preten­
de la supresión de la autorización administrativa previa, actual­
mente prevista en el art. 51 del Estatuto de los Trabajadores. 

El gobierno por su parce pretende en sus propuestas la modifi­
cación del art. 51 del ET en dos aspectos: en primer lugar ampliando 
el concepto, añadiendo a los despidos por causas tecnológicas, eco­
nómicas o de fuerza mayor dos nuevas causas cuales son las razones 
organizativas o productivas y, además, en la modificación pretende 
diferenciar este tipo de despidos entre los despidos «colectivos» y 
los «individuales» . 

Para los despidos colectivos se mantendría la autorización admi­
nistrativa previa y para los despidos individuales se suprimiría dicha 
autorización administrativa, tramitándose los mismos por la vía del 
d~spido objetivo regulado en el art. 52 para lo cual se modifica 
dicho artículo introduciendo una causa más de extinción del contra­
to, sería la extinción por causas económicas, tecnológicas, de fuerza 
mayor, organizativas o productivas. 

, El problema en este planteamiento del gobierno reside en ver 
donde se pone la frontera entre despidos individuales y colectivos. 
El Proyecto de Ley entiende por despido colectivo la extinción de 
c<:>ntr.atos de trabajo fundada en causas económicas, técnicas, orga­
~1zat1vas o de producción cuando en un período de 90 días la ex­
tinción afecte al menos a: 

D_iez trabajadores en las empresas que ocupen menos de 100 
trabajadores. 

El 10% del número de trabajadores de las empresas que ocu­
pen entre 100 y 300 trabajadores. 
. 30 trabajadores en las empresas que ocupen 300 0 más t b _ 
jadores. ra a 
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Si tenemos en cuenta la dimensión de las em presas espai'iolas el 
poner la frontera entre lo individual y lo colectivo, la propuesta del 
gobierno supone en la práctica suprimir la autorización administra­
tiva previa para m ás del 80% de las empresas y para más del 60% 
de los trabajadores. 

Se entenderá igualmente por despido colectivo la extinción de 
los contratos de trabajo que afecten a la totalidad de la plantilla de 
la empresa, cualquiera que sea el número de trabajadores que em­
plee, cuando aquél se produzca como consecuencia de la cesación 
total de su actividad empresarial fundada en las mismas causas an­
teriormente sei'ialadas. 

H ay que reflexionar un momento sobre lo que significa esta 
medida del gobierno en relación con el protagonismo de la repre­
sentación de los trabajadores y los sindicatos en la empresa. En la 
situación actual cualquier despido que se pretenda por el empresario 
por causas tecnológicas, económicas o de fuerza mayor, ha de con­
tar con la previa negociación con la representación de los trabaja­
dores y en defecto de acuerdo con los mismos someter dicha deci­
sión. a autorización administrativa. Si prosperara la reforma que el 
go.bierno pretende, ni los sindicatos ni la representación de los tra­
baJador~s tendrían capacidad para intervenir en cualquier regulación 
de plant11las realizada por el empresario que no afecte a más del 40% 
de los trabajadores de la empresa. Es decir, el empres:irio podría en 
dos años suprimir el 80% de la plantilla sin contar para ello con la 
representación de los trabajadores, ni someter su decisión a un con­
trol pr~;io'. q~1e?ando limitado el derecho de los trabajadores a re­
c~amacion 111div1dual ante la jurisdicción social. Para esta reclama­
ción no se exige en el proyecto del gobierno ni siquiera un informe 
por parte de los representantes de los trabajadores. Esta medida es 
absolutamente rechazable por los sindicatos. 

Frente a las · · · d l . . , opimones 111teresa as que plantean que nuestra c-
gis_lacion se aparta en este punto de la vigente en el resto de los 
paises de la Com ·d d E · · d· um a uropea, y en concreto de la Direcnva ~ 
la C EE referida a lo d ·d l . . . s espi os co ectivos, hay que mamfestar con 
el.andad que no es así Y que la autorización administrativa previa 
vigente en la actualid d E - 1 s . . . . . a en spana se acomoda perfectamente a 0 

pnlnetpt0s mspiradores de la directiva comunitaria sobre despidos 
co ecuvos. 

Dicha norma inter · ¡ - d e-
h 

. naciona se promulgo paraproteger los er 
c os de los traba1ado fi · de 

. 'J' res Y unc1ona como norma mínima que puc 
ser mejorada por las 1 . 1 . . . , . egis ac1ones 111ternas. Cualquier regulac1on in-
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terna que proteja con mayor firmeza l~s ~erechos de los t:abajado­
res frente al despido por causas econom1cas que la pr~v1sta , en la 
citada directiva, ha de entenderse que está en perfecta smtorua con 
el espíritu informador de dicha norma. . 

En el último informe de la Comisión al Consejo de f~cha. !3 de 
· b e de ·¡993 en el que se valora el grado de aphcac1on en septiem r , . . , 

cada país de la directiva mencionada, ~or_ parte de l_a Com1s1on ~o 
se pone ningún tipo de pega al proced1m1.~nto pre_v1:5to e~ la leg1~­
lación española de mantener la autorizac1on admimstrat~va previa 
manifestándose que «se observa una amplísima conformidad de la 
leo-islación espat1ola con la intención general e incluso la mayor par-

o . 
te de las soluciones específicas de la directiva». 

El único problema que se plantea respecto a dicho informe es. el 
bajo contenido de las consultas con los representantes de los trabaja­
dores. 

Por tanto, se puede afirmar que si queremos adecuar la norma-
tiva espai'iola a la comunitaria, la modificación a realizar en el pro­
cedimiento de despidos por causas económicas sería en el sentido 
de potenciar los niveles de información y documentación a entregar 
a la representación de los trabajadores en estos supuestos. 

Tampoco es de recibo la intención del gobierno de reducir los 
plazos para tramitación del expediente de regulación de empleo a la 
mitad (de 30 a 15 días). Difícilmente se va a poder articular la de­
fensa de forma adecuada y el razonado informe de la Inspección de 
Trabajo tan importante en este tipo de expedientes. 

Además, con la reforma se pretende modificar el juego del si­
lencio administrativo actualmente vigente. Hasta hoy si la Admi­
nistración no resolvía en el plazo fijado en la ley (un mes) se enten­
día denegada la autorización. Cuando entre en vigor la reforma si 
la Administración no resuelve de forma expresa en el plazo de 15 
días, se entenderá autorizada la extinción de los contratos por silen­
cio administrativo. 

Por otra parte la ampliación de las causas que se hacen en la 
p~op~1esta del gobierno ampliando las mismas a las razones «orga­
n~zanvas o productivas» no es de recibo en absoluto por cuanto 
dichas razones son muy difíciles de controlar. En la práctica la in­
defi_ni_c~ón de esta fór.mula supone dejar en manos del empresario la 
pos1b1hdad de recurnr a esta figura de despido prácticamente cuan­
do le convenga. Se puede ~fi.r'.1'ar que de prosperar esta reforma nos 
encontraremos ante la pos1b1hdad de despedir sin causa por 

d· c.- ·1 b · , cuanto 
va a ser muy 1L1ci re anr por los trabaJ· adores v sus rep , resentantes 
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la justificación que haga la empresa para despedir por causas orga­
nizativas o productivas. 

El gobierno pretende también hacer disponible para la negocia­
ción colectiva toda la regulación contenida en el ET relativa al des­
pido por causas económicas. Eso significa que por convenio colec­
tivo se pueda pactar cualquier tipo de procedimiento diferente al 
regulado en la ley. 

Desde una posición sindical no nos negamos a dar todo el pro­
tagonismo posible a la negociación colectiva, pero la ley debe ga­
rantizar el que no se desvirtúe a través de dicha negociación lo 
previsto en ella. En el caso concreto que nos ocupa desde la ley se 
debe imponer a la negociación colectiva la exigencia de que el des­
pido colectivo no pueda ser decidido unilateralmente por el empre­
sario sin un control previo de la oportunidad y necesidad de dicha 
decisión empresarial, dejando a la negociación que establezca pro­
cedimientos e incluso fórmulas de arbitraje o decisión diferentes a 
la autoridad administrativa, pero garantizando un control previo 
sobre la decisión empresarial. 

3. Negociación colectiva 

La negociación colectiva es un instrumento esencial para la regula­
ción de las condiciones de trabajo. Éste es un criterio imperante en 
las democracias industriales. Nuestra Constitución y las leyes igual­
mente lo vienen reconociendo sin ningún tipo de paliativos. 

En la propuesta del gobierno sobre reforma del mercado de tra­
bajo, cuando se hace referencia a la negociación colectiva, también 
se habla de potenciar la misma, pero, sin embargo, a la hora de 
concretar las medidas que garanticen dicho reforzamiento nos en­
contramos con que tales medidas más que reforzar los mecanismos 
de negociación tienden a debilitarlo, como veremos a la hora de 
analizar separadamente los distintos problemas que se plantean en 
este tema. 

3. 1. Relación Ley-Convenio 

En la propuesta del gobierno analizada en su conjunto se obse:va 
que su intención real no es reforzar la negociación colectiva, suio 
limitar el papel de la norma legal. 
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Se pretende dar al convenio colectivo ~n mayor pode: de dis­
. · , d la ley capacitándole para modificar el contemdo de la pos1c1on e , e d dar 

misma en sentido peyorativo. Dicho de otra torma, se. preten e 
al convenio colectivo capacidad para regular las rr:i:cena.s ya regu.l~­
das en la ley no sólo para mejorar dicha regulac10n, smo cambien 
para regularlo de forma m~s negativa .. , . 

En la tradición normativa, la relac1on entre ley y convemo co-
lectivo ha sido una relación de subordinación de forma que las pre­
visiones contenidas en los convenios colectivos debían someterse a 
los mínimos establecidos en la ley. El convenio colectivo tenía como 
función mejorar el contenido de la regulación legal y los tribunales 
decretaban la nulidad de cualquier cláusula convencional que em­
peorara lo establecido como mínimo por la ley. 

Esta relación ley-convenio colectivo, hasta ahora imperante, ha 
supuesto que, en el proceso de elaboración y aprobación de las leyes 
laborales, el tratamiento que se ha dado a los derechos de los tra­
bajadores y a la regulación de sus condiciones de trabajo ha sido 
tendente a reconocerles por ley única y exclusivamente en su con­
tenido mínimo, pensando que la negociación colectiva se encargaría 
de m ejorarlo y ampliarlo. Al establecerse dicha regulación en la ley 
nunca pensó el legislador en la posibilidad de que dichos contenidos 
pudieran ser rebajados por la negociación colectiva. 

Cuando un derecho se regula en la ley, con voluntad por parte 
del legislador de que tal regulación pueda ser modificada por el 
convenio colectivo in p eius, es decir, cuando no tiene carácter de 
mínimo indisponible, tal regulación tiene un carácter más general y 
más acabado y su vocación es la de cubrir la necesidad reguladora 
en defecto de su tratamiento en convenio colectivo. 

Es realmente distorsionador dispositivizar para el convenio co­
lectivo preceptos legales que han sido creados cuando se han intro­
ducido en la ley como preceptos de contenido mínimo e inderoga­
ble, pensados para ser mejorados en la negociación colectiva pero 
nunca para ser empeorados por ésta. 

Sin . embargo, el gobierno pretende que una serie de proyectos 
contemdos en la ley actualmente como mínimos indisponibles 
pas~n a ser disponibles por la negociación colectiva. Se pretend~ 
realizar esta operación sin modificar la regulación legal de dichos 
preceptos, con lo que el resultado es aumentar la desregulación 
romper claramente la cstr~ctura normativa que ha presidido hast~ 
ahora el derecho del trabajo. 

Si a esto aii.adimos que la situación actual en cuanto 1 
' a a estruc-
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tura de Ja negociac1on colectiva, es una situación absolutamente 
desordenada, con muy poca articulación en los convenios y con una 
dispersión de los mismos importante, la medida que se propone de 
otorgar a éstos mayor capacidad de disposición de la ley no puede 
dar otro resultado que el de una mayor desmembración del derecho 
del trabajo y una dispersión ingobernable de las condiciones en las 
que se desarrolla la actividad laboral. 

El catálogo de materias que actualmente están reguladas en la 
ley y que el gobierno pretende dispositivizar para que puedan tener 
una regulación diferente, incluso peor, en la negociación colectiva 
es amplísima y referida prácticamente a todo el desarrollo de la 
actividad laboral. 

En el documento entregado en las mesas de negociación aparee~ ¡_ 

el siguiente texto: 

«Como cuestiones en las que la negociación colectiva tendrfa 
esta plena capacidad reguladora aparecerían: 

- Desarrollo Y precisión de los tipos contractuales a partir de 
su configuración legal. 

- Durac~~n máxima del período de prueba. 
- Duracion del período de realización de trabajos superiores ª 

efectos de pro · , d 1 . . . . mocion o e correspondiente a trabajo mfenores. 
- Promoció , · ( · _ n econom1ca antigüedad y ascensos). 

Estructura y composición del salario. 
- Concepto de jornada partida. 
- Calendario laboral. 
- Recargo de) d. . . . 1oras extraer manas. 
- Cntenos para la d. ·b · , . . . , · 'S 

P . • 1stn ucion y d1v1s1on de las vacac1oll' · 
- roceduniento y fi d 1 . . ' fi _ p . . e ectos e a mov1hdad geogra 1ca. 

roced1m1ento fi d · · 5 de trabai Y e ectos e la modificación de cond1C1onc 
:.¡O. 

- Requisitos y J d . . 
_ p d. . P azos e la excedencia voluntana. 

roce 11111ento fi d coll' tratos po Y e ectos de la suspensión y extinción e 
r causas económicas.» 

. Este planteamiento d 1 bº or el 
tejado» . Si s . e go 1erno supone comenzar la «casa P 1. . e entiende , ue a 
negociación c 1 . ' Y asi se afirma en sus documentos, q . 

o ect1va actual que ó necesario su r . fi . ' mente está debilitada y dispersa Y 
e orza1111ent ie es-

tructurarla y refi 0 Y estructuración habrá primero qt ,5 . orzarla y ' n13 
racional de J . '. una vez consolidada una estructura . ª negoc1ac1ó1 1 · oar .1 

l co ect1va se podría pensar en otoro 
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ésta un mayor poder de disposición de la ley. Este mayor ~oder. ~e 
disposición tendría que ir forzosamente umdo a una mod1ficac10n 
en Ja ley del contenido de los preceptos de los que se pretende 

disponer. 

3.2. Sustitución negociada de las ordenanzas 

El gobierno en sus propuestas plantea la derogación a plazo fijo de 
las Ordenanzas de Trabajo actualmente en vigor. Esta derogación 
supondría un vacío normativo que automáticamente sería ocupado 
por el empresario, el cual regularía de forma unilateral las previsio­
nes actualmente contenidas en la normativa reglamentaria. 

Los sindicatos hemos planteado en la mesa de negociación la 
necesidad de que ningún sector productivo quede huérfano de una 
regulación por rama. Para ello en nuestra propuesta es básico el que 
el gobierno cambie totalmente el objetivo que hasta ahora ha ex­
puesto de derogar las Ordenanzas Laborales a plazo fijo por fomen­
tar la negociación para su sustitución negociada, proceso del que la 
derogación será una consecuencia. 

Las Ordenanzas Laborales deben sustituirse mediante convenios 
colectivos sectoriales debidamente articulados fundamentalmente de 
ámb~to_ estatal, aunque puedan requerirse en aigunos supuestos otros 
de d1st111to ámbito. 

Para hacer posible esta negociación colectiva es conveniente: 

- El establecimiento de un Ac11erdo llzterconfederal sindicatos­
CEOE según el art. 83.2 del Estatuto de los Trabajadores, en el que, 
entre otras cosas, se establezca: 

- Objetivos a perseguir con el proceso negociador. 
. - Fecha de inicio y calendario de las negociaciones secto­

nales. 

- Procedimiento de negociación. 
. - Forma de resolver las cuestiones que puedan surgir refe­

ndas, por ejemplo, al ámbito funcional del convenio colectivo . 
. -:- La articulación de los convenios estatales con los de ánimo 
1nfenor. 

d - Si no se llegara a un acuerdo del plazo fuado en el acuer-

E
01' las partes someterían sus diferencias a una decisión arbitral. 

laudo se · d , J · · · . . na e u tunas pos1c10nes y su v1genc1a se extendería 
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hasta que se lograra un acuerdo negociado de sustitución de b 
Ordenanza. 

- En el Acuerdo lnterconfederal que se propone se regulará 
el procedimiento para someter las diferencias a arbitraje y la ¡ 

designación de árbitros. 

- Por parte de la Administración se prestará apoyo a la nego­
ciación fundamentalmente instando la constitución de las mesas ne­
gociadoras, ejerciendo la función mediadora, facilitando los estudios 
sectoriales que puedan ser necesarios, etc. Todas estas funciones se 
podrían desarrollar a través de la Comisión Consultiva Nacional de 
Convenios Colectivos. 

- Sin perjuicio de que el Acuerdo Interconfederal fije un plazo 1 

que delimite el proceso negociador, plazo que necesariamente debe­
ría tener en cuenta la realidad de cada sector y que, incluso, al 
finalizar el mismo las organizaciones firmantes del dicho Acuerdo 
lnterconfederal, conjuntamente con el gobierno, evalúen los resul­
tados obtenidos, la Administración se deberá comprometer ª no 
derogar unilateralmente las Ordenanzas Laborales en tanto no sean 

· 'd b. ales sustnui as por convenios o, transitoriamente, por laudos ar itr : 
- Considerando perfectamente viable el esquema propuesto 51 

por parte de la CEOE no se aceptara la fórmula de sustitución ne· 
gociada de las ordenanzas que aquí se propone, reiteramos nuestro 
total rechaz 1 · • . 1 s Orde· o a a pretens1on de derogar umlateralmente a . 
nanzas Labo 1 • , · pren110 . raes, porque ello supondna en la practica un . 
para qlllenes no h d . . d a en c)ie i an mostra o nmguna voluntad negocia or 
proceso. 

3.3. Articulación de la negociación colectiva 

Es una opinión .d . cucntra 
d' compart1 a que la negociación colectiva se en . · 

ispersa y desest d d obJen· 
v·d d d ructura a, lo cual no beneficia el logro e b • 1 ª e un orde · · es la 0 

1 . namiento global equilibrado en las relac10n ·0 ra es a nivel secta . 1 p . , 1ecesafl 
desarrollar 1 na : ara conseguir esta ordenac10n es 1 vé la 
ley fu 11d os mecamsmos de articulación que actualmente ~rde •5. , amcntalmc t 1 T ba1a ort El . n e en e are. 83 del Estatuto de Jos ra ·~ , ·r 

convenio estat 1 d caractt 
general la d . . ª e sector, además de regular con 315c 

s con ic1ones d b . . d b reocup 
también de . e tra a.JO en el mismo, e e P , bicos 
. organizar y d 1 · . • 1 · en aCJl mferiores y or enar a negoc1ac1on co ecuva 

empresas de dicho sector. 
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En tales convenios se regularán qué materias se han de negoc~ar 
totalmente a nivel sectorial-estatal, qué otras habrán de ser negocia-

d los ámbitos infe riores pero siguiendo las reglas o pautas que 
as en . ' rb 

se fijen en el convenio estatal y cuáles se ne_goc1ara~ i remente ~n 
los convenios de ám bito inferior porque as1 lo decide el convemo 

estatal. 
Estos convenios deben tener capacidad de penetración en todos 

los ámbitos de negociación inferior sin que pueda ser aplicable a 
ellos la regla de concurrencia de convenios que se establece en el 
art. 84 del Estatuto de los Trabajadores. 

Esta diferente ordenación de la negociación colectiva, además de 
dar mayor protagonismo a los sindicatos en la misma, puede lograr 
una regulación más equilibrada y armónica de las condiciones de 
trabajo y evitar la dispersión normativa en la que actualmente se 
encuentra la negociación colectiva, sin que ello signifique que haya 
que agotar en el nivel superior de la n egociación dejando vacíos de 
contenidos sus niveles inferiores. 

En las propuestas del gobierno no se concreta nada en relación 
con este aspecto tan importante para ordenar. de una forma m ás 
eficaz la negociación colectiva. 

3.4. Estabilidad del convenio 

Aunque en el proyecto de ley aparece el carácter normativo del 
convenio, dejando a las partes libertad para fijar qué cláusulas pro­
rrogan su vigencia y cuáles no, por una parte del gobierno y por la 
patronal ~e pretende una modificación de la ley en virtud de la cual 
el concemdo de los convenios colectivos se élerogue en su totalidad 
una vez finalizado el plazo de vigencia de los mismos, salvo que las 
partes en el convenio decidan la prórroga d e alguna de sus m aterias. 

H asta ahora, como todo el mundo conoce el contenido de los 
convenios colectivos, excepto las cláusulas obligacionales, se pro­
~rogaban una vez finalizado su período de vigencia hasta tanto no 
ue:an ~ustituidos por otro convenio colectivo, si bien las partes 

t~nian hbercad para fijar en la neaociación qué cláusulas del conve-
1110 e bl' · :::> fi . ran o igac1onales y cuáles normativas. Este mecanismo ha 
~ncionado con normalidad y la pretensión de modificarlo ha sur­

gid_o por primera vez en la mesa de negociación sin que hasta muy 
recientemente la patronal haya reivindicado su necesidad, probable­
mente por considerarla una modificación excesiva. 
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La gravedad de la medida es indudable y supone un duro golpe 
a los mecanismos actualmente vigentes de negociación colectiva. 
No es lo mismo enfrentar la negociación de un convenio colectivo 
sobre la base del contenido del convenio colectivo anterior que en­
frentar dicha negociación a partir de los mínimos contenidos en 
la ley. 

En defecto de acuerdo, y una vez finalizada la vigencia del con­
venio, el vacío normativo que se produce por la pérdida de vigencia 
de su contenido, será ocupado inmediatamente por el empresario 
gue en virtud de sus poderes de organización podrá fijar las condi­
ciones de trabajo libremente con la sola sujeción a los mínimos que 
se establecen en la ley; mínimos que son sustancialmente reducidos 
en la propuesta del gobierno. 

.La ~1:edida que se pretende no tiene ningún antecedente en la 
leg1slac1on comparada a nivel europeo en esta materia. 

A~í en Italia los convenios colectivos de carácter corporativo 
1~1ant1enen _la estabilidad de sus cláusulas después de finalizar su pe­
no~o de vigencia en tanto sean sustituidos por otro convenió co­
le~tivo Y los convenios de derecho común tienen normalmente una 
clausula en d!chos convenios garantizando su estabilidad y en de­
fecto _de la existencia de tal cláusula los Tribunales vienen aplicando 
las clausulas del co11 · ·d · · da re-vemo venc1 o sm que el empresario puc 
guiar las condiciones de trabajo ajustándose a los mínimos legales. 

En Portugal RFA B 'l · 1 . · · 1cn , ' Y e gica os convemos colectivos manuei 
su caracter norn1 · 1 , . an . . ativo Y a prorroga de su contemdo en tanto se 
sustituidos por otros convenios. 

En Francia los c · 1 · . ro-
l onvemos co ect1vos una vez vencidos se pror 

gan 1asta la fecl d 1 fi á-
. d 1ª e a 1rma del nuevo convenio con el tope I1I 

ximo e un año fi l" d d las 
d . . ' ma iza o este año sin que exista acuerdo to as 

con ic1ones de trab . fiº d 1 on-
trato d b . ªJº IJª as en el convenio se incorporan a c . 

e tra ªJº con 1 1 1 vir-tiéndos d 0 que e empresario debe respetar os con d 
e en erechos · d º "d , · · n o en la a t lºd m tvi ualcs. En este país se esta d1scut1c 
c ua 1 ad el d , · d los 

convenios c 1 . ar aun mayor estabilidad al contenido e 
o ect1vos. 

En nuestra opinión l 1 , neral 
la prórroga d 1 ' ª ey debe garantizar con caractcr ge . 

e os co t · d · 1 cu-vos en tanto , n eni os normativos de los convenios co e 
estos sean · 'd 1 partes decidan en d sustitu1 os por otros salvo que as 

uso e la lib d d . . , ' ·, d algu· nas materias . erta e negoc1ac1on la derogac1on e . 
contemdas 1 1 de vi-gencia de éste. en e convenio al finalizar el p azo 

Cualquier otra fórm 1 1 rne· 
u a supone una carga de profundidad ª 
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canismo de la negociación colectiva como elemento que intenta eq~i­
librar la natural desigualdad de las parres en el contrato de trabajo. 

3.5. Contenido mínimo del corwenw 

Con la legislación actual el contenido mínimo de los convenios co­
lectivos, según establece el art. 82.2 del Estatuto de los Trabajado­
res, se reduce a la determinación de las parres que lo conciertan, 
ámbito personal; funcional y territorial, forma, condiciones y plazo 
para la denuncia del convenio y designación de una comisión pari­
taria. 

Como se ve, son solamente aspectos formales los que deben 
figurar de forma preceptiva como contenido mínimo del convenio 
dejando en lo demás a las p arres absoluta libertad para negociar 
cualquier tipo de condiciones de trabajo. 

En la propuesta del gobierno se pretende incluir como contenido 
mínimo de los convenios colectivos, además de los ya previstos 
actualmente en la ley, por una parte, las «cláusulas de descuelaue» 
que permitan la inaplicación de determinado contenido del conv~nio 
ª :mp:~sas con situación económica negativa, y, por otra, la deter­
mm~cion de las cláusulas que mantendrán su vigencia hasta la exis­
~encia d_e_ un nuevo acuerdo, en línea con el principio general de 

lerogacion de todo el contenido del convenio que hemos visto en 
e punto anterior. 

. La i!1troducción como contenido mínimo de los convenios de 
estas clausulas st · · · , 
¡ l"b ipone una g rave mtrom1s1on por parte de la ley en 
c~ 1

. _ertad de las partes para establecer los contenidos de Ja neao-
iac1on colectiva . . , d 1 . . ::> 

sob . ' . impomen o es la necesidad de discutir y acordar 
re estas materias En 1 , . d 

legal . · ª practica, e prosperar esta modificación 
el , sed va a hacer discurrir toda la negociación en el pacto sobre 

acucr o en estas · 1 1 
agot, d ~ cuestiones que a ey establece como obligatorias 

Ean ose en dicha discusión todo el esfuerzo ncaociador , 
n este s · d l . ::> • 

brecimiento ~1t\ o, a m.ed~~a que se. pretende supondrá un empo-
tra 1 ~ a negoc1ac1on colectiva, ya que las partes al ccn-

rse en a discusión d dº 1 ¡- ¡ ' 
tensi . . , . e ic 1as c ausu as, abandonarán sus pre-

ones en relac1on a mr od . 1 . 
nego · d r uc1r en e convenio otros contenidos c1a ores que hag d , · 
gulac· , d 1 . an e este un mstrumento dinámico de la re-

1on e as relaciones laborales. 
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3.6. Problemas de representatividad 

En la regulación actual se han detectado algunos problemas de re­
presentatividad que es necesario abordar, porque la experiencia nos 
ha demostrado que pueden obstaculizar la existencia de convenios 
colectivos de carácter sectorial. 

El más importante de estos problemas es el problema de la re­
presentatividad de las organizaciones patronales. El ET exige que las 
patronales representen a la mayoría de las empresas y a la mayoría 
de los trabajadores afectados por el convenio. Habría que realizar 
una modificación legal tendente a exigir como único requisito de 
legitimación el que la patronal represente a empresas que empleen 
a la mayoría de los trabajadores afectados eliminando el requisito 
de representación, además, de la mayoría de las empresas. 

Por otra parte, habría que estudiar mecanismos de representa­
ción de la patronal en virtud de la importancia laboral de dichas 
organizaciones sin acudir a criterios medidos de representatividad 
por cuanto los sistemas de elección y de afiliación de dichas patro­
nales son bastante opacos y están dificultando el mecanismo de ne­
gociación colectiva de ámbito superior a la empresa por falta de 
represen ta ti vidad. 

En relación con el funcionamiento de las comisiones negociado­
ras se ve útil también introducir el procedimiento del voto ponde-
rado fi ·, d · en uncion e la representatividad que cada uno de sus miem-
bros ostente, así como la adopción de acuerdos por mayoría simple. 

3.7. Reforzar el deber de negociación 

El Estatuto de 1 T b · d b par-, os ra ªJª ores establece en su art. 89: «al11 as . 
tes estan obligadas . b . . . . f¡ sin 

b 
a negociar ªJº el prmcip10 de la buena e», 

em argo se hace · d ueda necesario esarrollar este principio para que P 
actuAar con eficacia en el desarrollo de la negociación colectiva. l 

unque la exige · ¡ ¡ · Iica e d b d · ncia ega de negociar de buena fe no unp 
e er e acordar l b , . · ' n de 

d. h d ' 1ª na que preCisar en la ley la concrecio 
ic o eber de ne · · . tes a 

respo d d fi gociar mtroduc1endo la obligación de las par l 
n er e orina fund d ie se e 

planteen d d . 1 ª a Y por escrito a las propuestas qt 
es e a otra parte. 

Por otro lado hab , . . . . d es de 
las cond ' . na que habilitar mecamsmos sanciona or . 

uctas que mfi · · can1s-nnJan este deber de negociar: dichos rne ' 
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. , l · Le de Infracciones y Sanciones en el Orden 
mos introducman en a y. bl l faltar al deber de negociar y 
Social como conducta sanciona e e . . 
crea; un mecanismo procedimental para pode_r exigir a_ 1~ ~arte Eq~~ 
infrinja dicho deber indemnizaciones por danos_ y perJUietos. fr s 
se· podría lograr a través de un proceso parecido al ~e _con icto 
colectivo modificando en ese sentido la Ley de Procedimiento La-

boral. 
En una situación general de grave crisis económica Y de refor-

zamiento de los poderes empresariales, y que en nuestro ~aso __ se 
acompat1a además de unas tasas de temporalidad y precanzacion 
extraordinarias, pretender limitar el papel de la ley y dispositivizar 
los mínimos de derecho necesario encierra muchos peligros. 

La negociación colectiva se puede fortalecer -sin necesidad de 
suprimir los mínimos legales- si las partes legitimadas tienen vo­
luntad y capacidad para hacerlo. No existe una relación de confron­
tación entre el papel que juega la ley y la negociación colectiva, por 
el contrario son papeles complementarios e integradores. 
. ~?s mínimos legales sólo estorban a los que utilizan «la poten­

ciacion de la negociación colectiva» como un señuelo, para cargarse 
realmente el papel de la norma legal en nuestro modelo de relacio­
nes laborales. 

Est~ planteamiento, fundamentalmente de la patronal, les lleva 
a cuestionar ta b. , l ¡ d l · . d . < m ien e pape e convemo colectivo y su naturaleza 
. e 

1
norma. Ya no sólo se predica el carácter rígido de la ley sino 

me uso de la norma convencional. 

4. A modo de conclusión 

El Proyecto d 1 G b · 
(Decreto-Le e o ierno sobre reforma de Mercado de Trabajo 
didas e y y Proyecto de Ley) viene a recoger, ahora ya en me-

oncretas y si no lo re d. d . . 
filosofía la . me tamos e exigible cumplimiento, la 
de remiti~ p ntea{111en~os que se cont_enían en el llamado Libro Ver­
de 1993. o por e gobierno al Consejo Económico y Social en abril 

La pues ta en ' · d . 
troces pract_1ca e estas medidas no sólo supondrá un re-

o grave en los mveles d · , alcanz d e protecc1on Y en el marco de garantías ª as por los tra baJ· ad 1 · d bién u ¿·fi . , ores asa ana os en nuestro país, sino tan1-
na 1110 1 icac1on e · d laborales. n negativo e nuestro modelo de relaciones 
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No es un problema de mayor o menor flexibilidad, porque 110 

es cierta la premisa de la existencia de un ordenamiento rígido. 
Se trata de un problema de poder -de reparto de poder- y por 

lo tanto de democracia. Estas medidas plantean con toda su crudeza 
un salto atrás en el débil proceso de democratización de nuestras 
relaciones laborales y de la propia empresa. 

El gobierno se aparta con este proyecto de reforma laboral del 
modelo constitucional que ordena a los poderes públicos promover 
las condiciones para que la libertad e igualdad del individuo y de 
los grupos en que se integra sean reales y efectivas. 

Desconoce, asimismo, los fundamentos del derecho comunitario, 
uno de cuyos principios fundamentales es «la necesidad de promover 
la mejora de las condiciones de vida y trabajo de la mano de obra» 
Y apuesta de forma clara y desde una filosofía «autoritaria», en ma­
teria de relaciones laborales, por reforzar los poderes del empresario. 

Este recorte en términos de democracia en nuestro sistema de 
relaciones laborales no se plantea con el objetivo de crear empleo, 
al menos ésta no es la finalidad fundamental que preside la presente 
reforma. 

El gobierno de turno, al proyectar el ET -norma hija de la crisis 
?e ~nales de los setenta y con un alto contenido flexibilizador-
JUStificó sus elem t ' · ·b 
mucho empleo. 

en os mas negativos señalando que se 1 a a crear 

La reforma del ET de 1984 - que flexibilizó hasta extremos in-
tolerables la cont at ·, · , ·, b · -r ac1011- «se vend10» tamb1en como un uen ms 
trume1:to para la creación de empico. 

El mtento de des! b ¡· ¡ · · , ~ d"l . a ora izar e trabajo de los JOVenes a traves ' 
contrato de mserc·, b", - r. · 

1 
, · ion, tam 1en -de acuerdo con la campana oii-

c1a - tema un ú . b" . 1 
Al 

meo o ~et1vo y finalidad: la creación de emp eo. 
1ora como ento · d d e nces, pretenden convencer a la soC1eda e qu 

su «contrarrefor 1 b 1 . · 
d . , ma» a ora está conectada básicamente a objetivos 

e creac1on de e ¡ L . _ 
n.fi mp eo. a falsedad de esta campaña oficial es 111ª 

1 1esta y ) · . . ' ' 
c 1 ' ª propia expenenc1a de anteriores reformas, contrastadas 
on as tasas y dato b 1 Jo 

demuestra d . s so r~ e paro y precariedad existentes, nos 
T e manera mamfiesta. 

ras estas medidas 1 . , de 
posición 1 't"d 1ªY una opc1on política clara y una roma 

11 i a por pa t d 1 b. . on· reforzamie t d 
1 

r e e go 1erno, cuyas consecuencias s · 
n o e poder e · ¡ · d dere-

chos y garantías de lo m~resana , limitación y recorte ~ . ' n 
y la segm . , s traba_¡adores, incremento de la precanzaclO 

. entac1on, aba · . . . , . d. o-
mbilidad cas· b 

1 
ratanuemo y fac1htac1011 del despido, 15P 

' 1 a so uta b ¡ so re a mano de obra . .. 
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El trabajador, como sujeto de derechos, no ex~ste para los au~o­
res de la reforma laboral, ya que no se plantea m u?a .:ola me~1da 
de avance 0 positiva en orden al reforzamiento, amphac1on o mejora 

de derechos y garantías laborales. . 
En términos de prog reso social y de democracia esta ~eforma 

supone un retroceso g rave y evidente. Se hace contra la m_n:-ensa 
mayoría de la sociedad y desde postulados puramente econom1c1stas . 

El objetivo real, por lo tanto, de esta parcial, desequilibrada y 
torticera reforma es entregar más poder aún al empresario, facilitar 
su capacidad de disposición sobre el trabajador, transferir recursos 
hacia las rentas del capital. Es, en definitiva, la lógica implacable de 
un proyecto neoliberal. 



• 
INSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIALES AVANZAD OS 

ESTUD I OS 

~ TEORÍA, JUEGOS Y MÉTODO. 
FELIX OVEJERO 

CARACTERÍSTICAS Y FORMAS DEL TERRORISMO POLÍTICO 
EN SOCIEDADES INDUSTRIALES A V ANZADAS. 
FERNANDO REINARES 

HOMOGAMIA, INDIVIDUALISMO Y FAMILIA: MODELOS DE ANÁLISIS 
PARA LA FORMACIÓN DE LA PAREJA. 
LLUIS FLAQUER 

NOTAS 

¿ES REALMENTE LA MIGRACIÓN UNA ESTRATEGIA DE 
SUPERVIVENCIA? UN EJEMPLO EN LA MIXTECA ALTA OAXAQUEÑA. 
MARTAGUIDI 

LA SOCIEDAD DE LA TRANSICIÓN A LA DEMOCRACIA EN HUNGRÍA 
CARMEN GONZÁLEZ ENRÍQUEZ 

LA IMPLANTACIÓN DE LA REFORMA EDUCATIVA. UN ENFOQUE 
DE TEORÍA DE JUEGOS. 
CLARA RIBA 1 ROMEV A 

PERSONALIA 

VIOLENCIA PÚBLICA Y VIOLENCIA PRIVADA 
ESTEBAN PIN[LLA DE LAS HERAS . 

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

EL CU~R.PQ Y LA SOCIEDAD. EXPLORACIONES EN TEORÍA SOCIAL 
(POR ALVARO PAZOS) 
BRY AN S. TURNER 

SECRETARÍA DE J · 
-A REVISTA INTERNACIONAL DE SOCIOLOGJ,\ 

EDI. IESA·ANDALUC(A 
FICIO UNIV~RS!T,\RIO DE SERVICIOS MÚLTIPLES 

A VDA. MENENDEZ PlDAL. SIN. 14004-CÓRDO!l,\ 
Tclf. <957l 21 8 1 39 • Fax (957) 21 81 40 

CONGRESOS 

o 
o ,,,. 

tra a o La soco og a e 
,,,. o Lat 

., 

e ernca a 
o e y s n pr meir co g 

Jorge Carrillo V. * 

1. Rejuvenecimiento de la sociología del trabajo 
en América La tina 

En medio de una crisis de paradigmas de la sociología, pero también 
de otras disciplinas sociales, y no m enos importante, de la reducción 
del alumnado que se matricula en las carreras de sociología en las 
diferentes universidades e institutos, no sólo en América Latina sino 
e~1 ~l nivel internacional, se presenta, por el contrario, un rejuvene­
cuniento de la sociología del trabajo. 

Este rejuvenecimiento, ciertamente relacionado con la revalori­
zaci~n del trabajo y del factor humano en los nuevos procesos pro­
ductivos, se caracteriza por un gran dinamismo en la investigación, 
e~ la. conformación tanto de equipos de trabajo como de redes aca­
~~micas nacionales e internacionales, y en la realización frecuente de 

iversos eventos; todo ello se refleja en un importante volumen de 
publicaciones . 

Desafortunadamente, la mala distribución de las publicaciones 
en América L · l f: l d . . atma y a a ta e recursos de las editoriales más pres-
tigiadas no pe . l d . fi . , , 'd fi • rm1te a i us1on rapi a y e icaz del conocimiento 
generado Est .d l d . , d l · o, um o a esmteres e a lectura en castellano por 
~arte de ~ma gran cantidad de investigadores anglófonos o francó-
onos ev1dent l · d · ' e por a ausencia e citas en español, tiene corno con-

• Investigador d El C 1 . 
Laf d e o eg10 de la Frontera Norte y representante para América 

tna el Grupo 30 de la Asociación Internacional de Sociología. 
Sociofogía dr / T b . . 

ra "./O, nueva epoca. núm. 20. invierno d" 1993-94, pp. 151-162. 
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secuencia la apreciac1on generalizada de que en esta reg1011, y en 
Iberoamérica en general, es muy escasa la investigación, y la exis­
tente es de mala calidad. Por el contrario, y a pesar de la reducción 
de los presupuestos destinados a dicho rubro dentro de las univer­
sidades e institutos, han proliferado desde inicios de la década pa­
sada los estudios sobre el trabajo. 

La búsqueda conceptual y el enfrentamiento con la realidad en 
la investigación sociológica en América Latina, que cuestiona mo­
delos, esquemas y conceptos teóricos desarrollados en y desde los 
países industrialmente avanzados, y que en muchas ocasiones rápi­
damente son aplicados a la situación latinoamericana, son un claro 
reflejo de este rejuvenecimiento. De igual manera, la búsqueda de 
nuevas metodologías, esquemas analíticos, técnicas de recopilación 
de info rmación y técnicas de análisis, que permitan acercarse a esta 
complej a y mutante realidad, indican asimismo una nueva etapa en 
la disciplina, como se verá más adelante. 
. ~~s div~rsos procesos macro, com o la globalización, la regiona­

lizac1on, la mtegración e internacionalización, o la búsqueda de mo­
delos Y_ estra~egias que permitan elevar la competitividad, a través 
del mejoramiento de la calidad, la productividad y la reducción de 
costos un!tarios, hacen muy difícil hoy en día que alguien pueda 
nega ~ su 11npacto en los procesos micro, como son las formas de 
trabajo de la gente, sus actividades su proceso de fo rmación, sus 
calificacione~ , Y sus maneras de rela~ionarse y de ser representados. 
En este sentido, los operarios, y de manera más general, el personal 
ocupado 1 b · d . . , · ' os tra ªJa ores por cuenta propia y el trabajo en s1 nus-
mo, sufren transformaciones profundas, aunque evidentemente de 
manera het_erogénea en la fo rma, contenido, velocidad, intensidad 
Y temporaltdad. 

Las políticas de ajuste, la reorganización industrial y los cambios 
en el mundo del t b · 1 · ·e s ra a.J O no 1an sido concluidos en los d11erente 
selctores productivos Y en las dis tintas regiones donde se han im-
p antado o ha · d · d . n intenta o implantarse. En efecto, se trata e un 
proceso macabado 1 · . bos , , ' re at1 va mente reciente y marginal en mue 
casos. Mas aun se t d . . . se fi ' rata e uno que por características propias 
tral ns a rma permanentemente. Además no son claros los resultados 
a os que se llegará l . ' a 
e ·· d '' y, por o mismo, nos encontran1os frente a un, 
ncruc1Ja a del trabajo. 

Los modelos de p d · , . d · en An1, .· L . ro uccion y organización implementa os 
ei 1ca a tina las . · · · s 

empresariales 'lab estrategias de su adaptación y las tra):ectori,1 
Y o rales no son claros en todas sus dimcns1011es. y 
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.. , . d ad u e es acompañ ad a p o r una s ituació n 
esta indefi111c10n Y va n e ' dq hos de los casos es preci-

1 t es afecta os en mue ' 
tensa entre os ac o~ 1 . 1 'a d el trab ajo en un importante 
samente la que con v ierte a a socio o gi . . d ex -
campo analítico y científico que d ebiera pe rm1t1_r co mpren e r y así 
plicar las transformaciones p~odu~tivas, mdustnales y labo rales, 

como su impacto en el trabajo mismo. . 
Una observació n gen eral que s<;: pued e es tablecer a p a rtir d e las 

líneas de los trabajos y las p reocupacion es señaladas en el congres~, 
es que la inves tigación sobre el trabajo estar_á b asad a ~ada vez_ m as 
en estudios com parativos -region ales , nacionales e m te rnac1ona­
les- a partir de iniciativas de investigad ores locales . 

M ás preocupados por comprender la compleja realid ad d e estos 
países que por verificar la lean production en empresas particu lares , 
o por tomar partido sob re la esp ecia lizació n flexible, el p ost fo rdis­
mo o los dist ritos indust riales, la preocupación cent ral en la in ves­
tigación sociológica especializad a en trab ajo en América La tina es 
conocer y com.prender cómo d e terminadas transformacion es pro­
ductivo-indus triales se ad o ptan y adaptan a las di fe rentes realidad es 
po liticolaborales (n acio n ales y regionales) . E n este sentido , Ja pe r ti­
nencia de es tos estud ios rebasa el in terés científico de los investiga­
d? res mism os, y se ub ica en un campo m ás amplio q u e aba rca a 
div~rsos secto res de la socied ad , particularmente aquellos actores 
soci?les que se ven involucrados d ía a día en esta p rofunda y hete­
rogenea reorganización de los ap aratos produ ctivos. 

2. Algunos rasgos de la evolución de la 
sociología del trabajo en América Latina 

La · l , 
socio og1a del trabajo en América Latina es relativam ente reciente 

en contra l d ºfi ste con a desarrollad a en Europa, y ha transcurrido p o r 
i erentes tem as 1 . íl . d l d . . . dad . ' centra es, m uenc1a a tanto po r as istmtas reah-

es n acio n ales co 1 · f1 · ' · l ' zad . mo por as 111 uencias teon cas en os p aises avan-

g,L . os mdustrialmente (PAl's) . E l principal aspecto que pu ed e distin-
lirse en 1 l . , . 

cual . ª evo ucion de los estudios es el régimen político en el 
se desarrolla 1 , . l eco , . ' ' n as econom1as n ac1on a es y el comportamiento 1

E1º1111co de las d ife rentes nacion es. 
n las d , d d desa ll eca as e l sesenta y setenta se fortaleció el modelo de 

rro o eco . . h . d . . de i d . . no m1co ac1a a entro en d1st111tos países. La política 
11 ustnahzació · · , d · · n por sust1tucion e m1.po rtac1ones caracterizó di-
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cho período. El desarrollo de esta política se desenvolvió tanto en 
regímenes democráticos como en militares, que para el caso de Cen­
troamérica duraron hasta la primera mitad de los ochenta. El tema 
central que abordaban los estudios de sociología del trabajo en la 
mayoría de los países era el sindicalismo y su inserción en la política 
nacional, o bien en el caso de Brasil, la situación del mercado de 
trabajo y sus límites para la emergencia de un movimiento sindical 
(Castro y Leite, 1993). Se daba prioridad a los grandes actores so­
ciales (sindicatos, partidos políticos, Estado). Muchos trabajos estu­
vieron influenciados en este período por autores europeos orienta­
dos al estudio de los movimientos sociales y la acción social. Tal 
fue el caso de Touraine, Negri y Panzieri. Las perspectivas socio­
demográfica e historiográfica, dentro de la sociología del trabajo, se 
convierten en enfoques de investigación predominantes. 

En la década de los ochenta se presentan tres fenómenos de gran 
envergadura en la región que imprimirán un parteaguas práctica­
mente en todos los trabajos: la intensificación de las crisis económi­
cas nacionales, la gestación de un nuevo modelo de desarrollo y la 
globalización de la producción. Desde el inicio de la década se pre­
senta la crisis de la deuda externa, el deterioro del intercambio co­
mercial, la baja capacidad de inversión, las devaluaciones de las 
monedas, la hiperinflación, en fin, toda una crisis estructural que 
acompaña el deterioro del modelo de industrialización por sustitu­
ción de importaciones. Paralelamente, y como consecuencia, se con­
forma un nuevo modelo que no es sólo apertura económica y po­
líticas neoliberales (Ruiz Tagle, 1993) sino el establecimiento de 
políticas de ajuste estructural, la reestructuración industrial y la con­
~guración de nuevos actores sociales (nuevos sindicatos, nuevos con­
tmgentes de trabajadores, nuevos movimientos sociales). El nuevo 
modelo de industrialización para la exportación se va gestando pa­
ralelamente al abandono relativo del Estado benefactor y de la rc­
ducc!~n del sector público. Finalmente, la globalización de la pro­
ducc1on se presenta, primero a través del establecimiento de fábricas 
para e~ mercado mundial en Zonas Francas para la Exportación, Y 
despues _e_n grandes empresas y en sectores punta que reorientan su 
producc1on y se reestructuran profundamente. 
. D~sde -~nes de la década de los setenta una nueva perspectiva de 
mvestigacrnn hace aparición en América Latina: los estudios sobre 
el p:oce~? de. trabajo. Con ello no sólo cambia la prioridad de in­
vestigacion, smo los estilos de trabajo. Se generalizan los estudios 
de caso de empresas, sobre todo con un estilo de trabajo socio-
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. 1 . del trabajo en América a na: Socio ogia 
• Brasil y México 

. . rticularmente en paises como d 
antropolog1c~, pa . e . Carrillo De la Garza y Zapata, 1993)' y e 
(Castro y Le1te, 1993, . . ' . . Chile (Ruiz Tagle, 1993). 
manera mucho más teoncoh1poteuca en . . , del trabajo· la ges­
Nuevos temas se analizan como la orga111zac1odn b . y las' formas 

. • 1 · fi · · de la mano e o ra, 
tión segmentac1on y ca i icac1on d b . su enfoque 

' . . • · · El proceso e tra aJO, en de dommac10n y res1stenc1a. . • . 1 olítica 
más crítico es visto como una «forma de relacion socia Yflp . 
que contie~e visiones y proyectos sociales diferentes y con i_ct1v_~s, 

. . d 1 logía y de la organizacion 
Y que lleva a una comprens1on e a tecno 

· d · · • de la lucha de las fuerzas del trabajo como un campo e expresion 
en juego» (Le Ven, 1993). Esto es, como «la manera por la. cual el 
capital organiza el consumo productivo de la fuerza de trabajo ~ ~as 
formas políticas de resistencia» (Castro y Leite, 1993~. La c~1tica 
central de la que parten estos estudios frente a las corrientes histo­
riográficas o frente a la propia teoría bravermaniana del proceso de 
trabajo es que observan a los trabajadores como seres pasivos des­
tituidos de conciencia. La investigación en Brasil encontró, por el 
contrario, que los colectivos de trabajadores proliferaban, eran he­
terogéneos y desarrollaban múltiples trayectorias y complejas estra­
tegias de resistencia (Castro y Leite, 1993) . 

En este período se analizan además de los procesos de trabajo, 
los mercados de trabajo, la vinculación entre la producción Y la 
re~roducción de la fuerza de trabajo y las nuevas formas de sindi­
calismo (innovadoras en Brasil , concertacionistas en Chile Y Méxi­
c?, funcionales y regresivas en México). Nuevos autores norteame­
ricanos, con Braverman y Burawoy, principalmente, influenciarán 
~r~~evo estilo de inv~~tigación. La teoría d_el proce~o del _eraba~? de 
d e~man, degradac1on del trabajo a parnr de la mtensificacion y 
_escahficación del trabajo como fuente para incrementar la produc-

t1v1dad qt1e · f1 1 · · d. fi 
11 ' 111 uye en os pnmeros trabaJOS, se mo 1 1ca por aque-

a que considera que los regímenes de producción y sistemas de 
control pro · · · 1 b · L d. s b . mueven una resistencia hacia e tra ªJº· os estu ios 
íl~ ~~-!~pacto laboral frente a la reestructuración productiva y la 
de ~1 1h;Iad en los mercados de trabajo proliferaron también a fines 

ª. decada pasada. 

vo Finalmente, todo indica que los años noventa cristalizarán el nue­
fu modelo de desarrollo nacional, caracterizado por ser abierto y 
"""eartletnente competitivo (Ruiz Tagle, 1993). Humphrey (1993) lla­
.. , a ate · · d 
ex.p . nc1on e la apertura económica: tres cuartas partes de las 
g.ió~rt;cion?s de América Latina se dirigen hacia afuera de la re-

. ara este y otros autores la evidencia empírica de la prolife-
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rac1on del nuevo modelo de producción flexible Ousto a Tiem­
po/Control Total de la Calidad; o Postfordismo) marca el hito de 
Ja década. 

Procesos como la pacificación en América Central, la democra­
tización en algunos países y una cierta recuperación económica, cier­
tamente polarizada, contextúan los nuevos estudios. Pero mientras 
que los ochenta se caracterizaron por el cambio tecnológico, prin­
cipalmente en Jos sectores modernos y exportadores, y una rees­
tructuración intensiva en éstos y otros sectores tradicionales, ahora 
toca su turno a las modificaciones organizacionales en el trabajo, en 
la gestión de la mano de obra y en la producción, esto es, al nuevo 
modelo de producción flexible, generalmente denominado en la li­
teratura como postfordismo. Así, el énfasis en el cambio tecnológi­
co y su impacto en las relaciones industriales que caracterizó a los 
ochenta, dará un giro hacia el análisis de la adaptabilidad de la fuerza 
de trabajo y de los mandos medios y gerenciales, hacia las nuevas 
formas de organización del trabaj o (CTC), de la producción QAT) y 
de la gestión de la mano de obra Gerarquías y categorías mínimas), 
y el impacto de éstas en los procesos de flexibilización laboral y en 
los mercados de trabajo. 

Los estudios empíricos realizados y las hipótesis formuladas se­
ñalan, en contraposición a la idea de la homogeneidad y la univer­
salidad del modelo de la lean prod11ctio11, una amplia heterogeneidad 
estructural en cuanto a la configuración de los modelos mismos y 
a su impacto en el trabajo. Ellos marcan actualmente el centro de 
atención de gran parte de la investigación sociológica. Nuevas pers­
pectivas analíticas surgen orientadas a la realización de estudios com­
parativos y longitudinales. Los análisis de trayectorias laborales e 
industriales comienzan a presentarse en América Latina. Un enfoque 
aún más reciente comienza: la transferibilidad de los modelos orga­
nizacionales desarrollados en los PAI's y su adaptación en Ja región. 
Primero, a través de la formulación de hipótesis interpretativas, )' 
muy recientemente buscando comparaciones empíricas, se analiza la 
adaptación de los modelos japonés e italiano en zonas nuevas Y 
tradicionalmente industrializadas, así como en zonas francas para la 
exportación. 

Si bien la amplia difusión de la automatización rompió el vínculo 
intensificación del trabajo y productividad (Humphrey, 1993). el 
nuevo modelo «postfordista» cuestiona la polarización en el trabajo 
y ~rinda un r~l c~ntral a la peifomia11ce de los trabajadores y empre­
sanos, y permite mcrementar la productividad a partir de una nueva 
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. . , . (Hum hrey, 1993). La implicación re-
intens1ficac1on en_ el trabajo . d " tp s lle va a plantear, en algunas 

. d d trabapdores y sm ica o ' 1 
quen a e dem andas y aspectos de negociación contractua ' 
empresas nuevas M , · (D l 
como en el caso de Brasil (Castro y Leite, 1993) y ex1co e a 

Garza, 1993). b · 
C abe m encionar que los temas que los sociólogos ~el tra ªJº 

resaltan tanto en M éxico como en Brasil, Chile, Colombia, Ar_g~i:­
tÍna y Venezuela se pueden agrupar en tres bloques: a. la - ~ex1b1l~­
zación (en los mercados de trabajo y laboral); b. la formac1on_, cali­
ficación y los vínculos entre el sector educativo y el producnv~; Y 
c. la polarización del aparato productivo con énfasis en la precanza­
ción del trabajo en la economía sumergida. En e l caso de An1érica 
Central se resaltan la globalización, la Oexibilización y la goberna­
bilidad (Pérez Sáin z, 1993). 

El carácter rejuvenecido d e la sociología del trabajo en América 
Latina se puede observar en las distintas críticas hechas por los mis­
mos sociólogos a las modas y estilos d e investigación. Las críticas 
más fuertes han sido para los estudios historiográficos sobre el mo­
vimiento obrero en M éxico durante los setenta (De la Garza, 1993), 
por considerar al movimiento obrero y a la historia d e los propios 
trabajadores como la historia d e los pactos y enfrentamientos entre 
las cúpulas sindicales y el Estado. Para los estudios sobre el proceso 
d~ tr_abajo durante los ochenta en Brasil, por su alto carácter des­
cnptiv?, e~casamente interpretativo y por considerar a las empresas 
co¡:1? ambno de propiedad y fuente de autoridad científica (Castro 
~ 

1
eue, 1993). Crítica bien aceptable para otros casos como México. 

G as modas teóricas como el regulacio nismo en M éxico (De la 
arza: l 993b) o los estudios actuales sobre procesos tecnológicos y 

organ1zacional d 
tr b . mente mo ernos. C astillo (1993) en un sugerente ª ªJº llama l · - b di e • a a tenc1on so re las modas actuales como el postfor-

smo y la im r . , l , 
probl . , _P icac1on en e trabajo, y con ello el abandono d e 
verg cdmas clas1cos de la sociología, que siguen siendo de gran en-

ª ura como las d " · d b · l · · ' scgur·d d '. con 1c1ones e tra ªJO, a precanzac1on y la 
señal 

1 ª industrial. Pries y Dombois ( 1993) van más lejos para 
ar que esto , · 

no so r s esquemas analmcos gestados en y para los PAI's 
pasar 

11 
ªP icables a la realidad la tinoamericana, por lo menos no sin 

tión dpo: un e_xamen crítico. Para Humphrey se trata d e una cues-
e invest1g · - , · . 

Penin . ac1on emp1n ca, pero para Pnes y Dombois es de 
enc1a. Esto . 

trabaio 
1 

. s autores sostienen que el mercado de trabajo y el 
• • :.i asa anado pe . 

c1011 del b . rman ente no son tan importantes en la regula-
tra ªJº en A , . L . menea auna, como en los países europeos o 
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en Estados Unidos. Por el contrario, los trabajos «at1p1cos» son 
precisamente Jo normal en estas sociedades. Otro tanto sucede con 
el sistema de relaciones industriales que no es la forma dominante 
de regulación de los conflictos, sino una de tantas instituciones que 
regulan las condiciones heterogéneas del trabajo y del empleo. La 
sociología del trabajo industrial -basada en modelos de producción 
y tipos de empresa- se basa en grandes empresas e importantes 
sectores como el automotriz, situación extremadamente marginal en 
el contexto productivo latinoamericano, ya que aquí prevalecen los 
negocios peque11os; además los modelos propuestos son lógicas fun­
cionales que dejan fuera a los actores. 

Por último, es importante mencionar los retos que fueron resal­
tados en varios trabajos del Congreso: 

a. Se requiere mayor investigación empírica en diversos temas, 
particularmente estudios comparativos y longitudinales. 

b. Se deben sintetizar los hallazgos anteriores, revalorar las ex­
periencias y reestablecer la capacidad de formular hipótesis con ma­
yor poder de generalidad. 

c. Es menester regresar a las preocupaciones tradicionales de la 
sociología del trabajo y cuidar la extrapolación acrítica de las teorías 
y debates en boga en los PAl 's. 

d. Se requiere teorizar acerca de la configuración de los nuevos 
sujetos laborales y la redefinición de los antiguos. 

e. Estudiar qué se transfiere y qué queda al transferir los nue­
vos modelos de producción. Un desafío iniciado en los ochenta, de 
manera más evidente en Brasil, es integrar otras áreas del conoci­
miento a la sociología del trabajo como la ingeniería industrial, la 
medicina del trabajo, la psicología del trabajo y la administración 
de empresas. 

De todo lo anterior se puede obtener una conclusión general: si 
bien los procesos políticos y los comportamientos económicos han 
sido muy distintos (por ejemplo, los casos de El Salvador-Costa 
Rica, Chile-Venezuela, México-Argentina), los temas predominan­
tes en la sociología del trabajo guardan ciertas similitudes en cada 
período, debido a situaciones macroeconómicas y a las influencias 
teó_ricas en los PAl's. De aquí que, si bien existe una preocupación 
sena que debe enfrentarse respecto a las modas teóricas y Ja impor­
tación acrítica de las mismas, también hay que reconocer el enri­
quecimiento de la investigación sociológica en América Latina a 
partir del desarrollo científico en los PA!'s, como ha sido el caso del 
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b . d su debate lo cual generó im-

e~~~;~1~sd~~:c:~~~~~0~:s t;~ ;;~s~ c~rno Méxic~ (De la Garza, 19?_3) 
p · . L · 1993) por eiernplo, o de la producc1on y Brasil (Casuo y ene, ' ;i 

flexible (Carrillo, 1993; Humphrey, 1993). 

3. Acerca del Congreso y de la Asociación 
Latinoamericana de Sociología del Trabajo 

Del 22 al 26 de noviembre de 1993 se llevó a cabo el Primer Con­
greso Latinoamericano de Sociología del Trabajo en las instalaciones 
de la antigua Escuela de Medicina de la UNAM en la Ciudad de 
México. Seis instituciones mexicanas patrocinaron dicho evento (CO­
LEF, COLMEX, Colegio de Puebla, CONACYT, FLACSO, INSOL, UAM 
Y UNAM). Este congreso formó parte de las conferencias regionales 
preparatorias para el próximo Congreso Mundial de Sociología que 
será llevado a cabo en Bielefeld, Alemania. 

El congreso tuvo como origen no sólo la idea de algunos soció­
lo~o~ motivados, sino una realidad que claramente mostraba que 
exist1an las condiciones para reunir a un gran número de académicos 
en torno a preocupaciones afines al mundo del trabajo. Estaba pre­
sente un encuentro de intereses de diversos investigadores a lo largo 
de A - · · . , menea Latma, así como un volumen considerable de produc-
cion académica, lo cual llevó a que, con relativa facilidad, la pro-
puesta enco . ntrara eco y un enorme entusiasmo. 

, J?estaca la importancia del congreso por su representatividad nu-
menca geog - fi . . . , . . • ra ica, msntuc1onal y temat1ca. Se presentaron 125 po-
nencias en l 1 . . . . 
1-l b ' as cua es participaron 170 autores de dichos trabajos. 

L1 o 51 co . 
2?l . . mentanstas y moderadores, lo cual arrojó un total de 
e~tr p~rticip_anres activos. Resultó interesante el relativo equilibrio 

e investigado , , . . 
gador E . res segun genero: 93 mvesngadoras y 128 investi-

es. stuv1eron re d 11 , 1 . . , ses eu presenta os paises atmoamencanos 5 pa1-
ropeos y E t d U .d . . . ' 

das más d . s ª. os . m os. As1m1smo, estuvieron representa-
El e 100 mst1tuc1ones. 

congreso fue . d 1 d . . 
Permit1· orgamza o a re edor de 9 temas pnnc1pales que eron ten · er una amplia cobertura: 

- Mercados de b . 
- Ed . , tra ªJº Y trayectorias laborales. 

ucac1on fio . , b . - s· ' nnac1on y tra ªJº· istemas d l . . . e re ac1ones mdustnales. 
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- O rganización y trabajo. 
- T ecnología y trabaj o. 
- Empresas y empresarios. 
- Género y trabajo. 
- El trabaj o agrícola. 
- Condiciones y riesgos en el trabajo. 

El evento fue muy importante tan sólo por el hecho de haber 
reunido, po r vez primera, al m ás amplio conjunto de académicos 
en múltiples áreas de interés, enfoques analíticos y perspectivas te­
máticas en relación con la sociología del trabaj o. Resultó asimismo 
enriquecedor por su carácter prim erizo y sobre todo de búsqueda 
tanto analítica y empírica como de la conformación de una gran red 
latinoamericana. Se logró establecer , en su último día de congreso, 
una asociación internacional. Pero también fue importante porque 
repre~entó la mejor muestra tanto de las preocupaciones como de 
la c_alidad de la investigación en la sociología del trabajo en América 
Latma. 

El objetivo central del congreso , en primera instancia, fue reunir 
a t!n gra1~ númer? de académicos de primer ni ve] de los diferentes 
paises latmoamencanos, así como a algunos d is tinguidos investiga­
dores de o tros países, que estuvieran estudiando tem as afines vin­
culado~ co~- la sociología del trabaj o, con el fin de incrementar la 
comumcac1on entre los mismos y dar a conocer lo más relevante de 
su producción, así com o sus ideas y preocupaciones. Con ello, tra­
tar _de es:ablecer el estado de la investigación en que se encuentra la 
soc~ologia en esta región . Al mism o tiempo se inten taba que se 
t . . , 
u~iese conciencia del rumbo a seguir, de las lagunas del conoci-

1111ento que hay que lle d 1 . , · y nar, y e as preocupaciones pragmat1cas 
retos que deben afrontarse. 

Pero en seg d · . · · . . un a mstanc1a, el congreso tuvo o tro o bjetivo pno-
mano que fue más allá de la realización de una g ran conferencia: 
conformar una ampl" fi d d · · 11 ·I . 1ª Y e 1caz re e mvest1gado res. Para e o, e 
probpio co~1greso sirvió para con formar una base de información 
so re 268 mvestigado b . · . . , res que esta an realizando proyectos de 111ves-
t1gac1on en América L · E · · ' d ' 
1 ' atma. n esto ayudó que la organ1zac1on e 
as m esas de trabaJ·o d ¡ . . e congreso estu vieron coordinadas por repr<.:-

senrantes de los di fe - · M' . 
1 

rentes paises mvolucrados con excepción de e-
x1co, e cual tuvo a su ¡ · ·, · l · . cargo a o rga111zac1on de las sesiones p <.:na-
nas, entre muchas o tras L . . 

d . ' tareas. a contmmdad de este g ran proyecto 
ra 1ca en la gestac· ' . · 

~ ' io n, por voto universal, de la Asociación Lam1o-

Sociología del trabajo en América Latina: Primer Congreso 

am erican a de Sociolog ía d e l Trabajo (~LST) que tien_e c~~o venta= 
nas permanentes una re vis ta latinoamencana_r _la reahza c1on_de con 

· d . ·d ad d e tres at1os El prox1mo se llevara a cabo 
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g resos con peno 1c1 , • · . 
en 1996, muy probable m ente en Brasil. . . 

Los obje tivo s ce ntrales d e la ALST son ~romover: a. la mvestl-
gación, b. Ja edición de publicaciones y r_evis_tas , c. _los congreso~ Y 
d. el intercambio entre Jos posg rados en ciencias soCiale s ~el trabaJ~· 

La sed e de Ja ALST , p ara el período 1993-1996, se ubica ~n M e­
xico. El C omité Ejecutivo quedó conformado por un presidente, 
un secretario y un tesorero, a carg o d e: Francisco Z apata (COLMEX) , 

Óscar Contreras (COLEF) y Alfonso Bouzas (IIE-UNAM). Se formó 
un Consejo d e Dirección con un titula r y un suplente d e cada uno 
de los pa íses representados. Fueron electos los sig uien tes investiga­
dores: 

Tiw/ar S11ple11te 

l. Argentina Julio N effa M arta Novick 
2. Bolivia Rodolfo Erostegui Vacante 
3. Brasil M arcia Paula Leite Reservado 
4. Chile Jaime Ruiz Tagle C ecilia Montero 
5. Colombia Fernando H errera Luz Gabriela Arango 
6. Costa Rica María E ugenia Trej o Juan Pablo Pérez Sáinz 
7. México Francisco Z apata Ó scar Contreras 
8. Perú D enis Dulmont Carmen Vildoso 
9. Puerco Rico Ramón N enadich C arlos Alá Santiago 10. Uruguay Marcos Supervielle 

11. Luis Stolovich 
Venezuela H éctor Lucena C o nsuelo Iranzo 

Finalmente cabe rn · ¡ b · , · d 1 ' encionar que a ALST pu hcara las ponencias 
e con g reso en varios vol ' d . , l · . . 

d . , umenes y e 1tara a R evista Latmoamenca-
11ª e S oc10/oa d ¡ T . b · b · - . , 
¡ G · 6 za e 'ª ªJº ªJº la direcc1on colect iva de Enrique d e ª arza Y Jorge C arrillo. 
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zida pelo sistema de formac;ao profissionaln, por Fer­
nando Honório, Lisboa, enero de 1993. 

Núm. 3. «Valores dos jovens portugueses nos anos 80», por 
Paulo Antunes Ferreira, Lisboa, febrero de 1993. 

Núm. 4. «Delinquéncia e criminalidade recenseadas dos jo­
vens em Portugal», por P. Moura Ferreira, L. García y 
J. Vala, Lisboa, marzo de 1993. 
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Ciencias Políticas ~ S n!i~go Castillo. Revista Socio /ogro del Trabajo, Facultad de 
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Red Latinoamericana de 
Educación y Trabajo 

CIID-CENEP 

La Red Latinoamericana de Educación y Trabajo se inició a comienzos de 
1990, bajo el patrocinio del Centro Internacional de Investigaciones para el 
Desarrollo, c110-Canadá. 

Se ubica en la intersección del mundo de la educación y el mundo del 
trabajo, y persigue el intercambio entre economistas, sociólogos y especia­
listas en educación. 

Además de ofrecer un ámbito de interacción y acercamiento entre las 
personas interesadas en la temática de educación y trabajo, genera servi­
cios dirigidos a apoyar e intensificar ese intercambio. 

Los objetivos centrales de la Red, que guiaron su formación y que han 
signado sus actividades a lo largo de estos cuatro años de funcionamiento 
son: 

- La identificación de prioridades y áreas de investigación con visión 
de futuro; 

- La intensificación de la articulación entre la investigación y las políti­
cas educativas y laborales con las prácticas que se dan en las instituciones 
educativas y en el mundo del trabajo; 

- La difusión de los resultados de muchos esfuerzos realizados en va­
liosas investigaciones y acciones que encaran problemas comunes. 

La Red tiene como actividades permanentes: 

Publicación semestral del boletín «Educación y Trabajo» 

~esde 1990 la Red publica semestralmente un boletín en el cual se incluye 
inf~r~ación sobre el _área de educación y trabajo en general, y sobre las 
actividades de sus miembros en particular. Sus contenidos provienen fun­
dam~ntal~ente del aporte que efectúan los miembros de la Red, enviando 
trabaios, informaciones, etcétera. 

_ Ya se ~an publicado Y distribuido ocho boletines a lo largo· de los cuatro 
ª~º~ de ~ida de la Red. Mediante ellos se ha transmitido información de 
distintos tipo~: .reseñas, comentarios sobre publicaciones e investigaciones 
en cur~~· not1c1~s de eventos en el área, resúmenes de planes y programas 
de acc1on y art1culos de fondo sobre diversos temas. 

Servicio de referencias bibliográficas 

. los miembros han ido enviando. una 
se ha conformado, con ~~tenales que . . ue cuenta actualmente con 
base bibliográ~ica especi.ahza:a e2 la !~~~!ici~·c¿rporados a Microisis, están 
unas 2 300 unidades registra as.. os 1 ' . oordinación de la Red 
clasificados por temáticas (?~scnptores pro~1os)_. . La ~e listas de referencias 
ofrece, si lo piden los part1c1pantes, la con ecc1on sede de la 
bibliográficas. Esta base es frec~entemente consu_lt~da en la miembros. 
coordinación y por medio de env1os postales, a solicitud de los 

Otras actividades 

Seminarios: 

- En julio de 1991 se realizó en Buenos Aires el seminario de la Red 
latinoamericana de Educación y Trabajo: «Desafíos y perspectivas de in­
vestigación y políticas en la década de los 90,,, cuyas ponencias fueron 
publicadas por la Red y CINTERFORIOIT. 
.. - En octubre de 1992 se realizó en Tepoztlán (México) la Primera reu­

nion del Grupo de Trabajo de Educación Media y Técnica con el apoyo de 
la Unesco Y organizada por el otE-CtNVESTAV de México. Como producto de 
esa reunión está en prensa el libro: Democracia y productividad. Desafíos 
Para una Nueva Educación Media en América Latina, publicación realizada 
en c · oniunto con Unesco/OREALC. 

- En marzo de 1993 se realizó en Brasil una reunión de expertos sobre 
~:rnbio tecno!ógic_o y cambio en las calificaciones y la educación, auspi~ia-

por la Un1vers1dad de Campinas ctNTERFOR y la Red. Sus ponencias, 
~orregidas Y ordenadas, serán edit~das en un libro próximo a aparecer: 

C~tes:~ucturación productiva y trabajo en América Latina: educación Y capa-
1 ac1on. 

Proyectos de investigación: 

- En sepr b · seis iem re de 1991 se convocó un concurso para el otorgamiento de 
el á ayudas Para la realización de pequeños proyectos de investigación en 
Ya ~ea d_e Educación y Trabajo. Los proyectos que ganaron este concurso 
rnarnªn sido terminados y sus informes presentados a fines de 1993. Próxi-

ente se p blº . E u 1caran sus resultados. 
que ~ este momento, la Red cuenta aproximadamente con 400 miembros 
que t~Prese~tan a una amplia diversidad de países dentro de la región, Y 

ienen d1vers fT . . . . Tarnb· . . as 1 1ac1ones 1nst1tuc1onales. . . 
y cent ien existe un fluido intercambio con más de cincuenta bibliotecas 

ros de documentación de la región. 
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CALL FOR PAPERS 

. iere ublicar en los próximos números 
Sociología de~:;g3g~ºe~ecial~ente dedicados a : 

La reorganización/fragmentación de la 
gran empresa: problemas Y 

oportunidades 

Arqueología industrial, arque~logía del 
trabajo 

Cambios en la regulación pública de 
la relación salarial 

Conflictividad laboral 

Trabajo y relaciones de trabajo en el 
sector público 

Estrategias, actores e identidades 
profesionales 

Veinte años después de Trabajo y 
capital monopolista de H. Braverman 
(balances, con referencia a España 

que incluyan aspectos teóricos y 
empíricos) 

Las contribuc iones sobre estos temas deberón tener el formato 
que se i'.1dica en ~· 2, «A los colaboradores», y serón evaluadas 
en los .m1srr:os términos que los artículos habitualmente recibidos. 

La Dirección de la revista informaró oportunamente sobre la 
eventual publicación, pero lamenta no poder mantener 

correspondencia sobre los artículos recibidos . 




